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Dile que sí,

aunque te estés muriendo de miedo,

aunque después te arrepientas,

porque de todos modos te vas a arrepentir toda

la vida si le contestas que no.

Gabriel García Márquez.










A mi hermana Montse, por ser luz.







CAPÍTULO 1

CATORCE MESES NO SON NADA

LEIRE

La primera campanada sonó. Tumbada en el sofá, abracé la manta con más fuerza, mientras las lágrimas brotaban descontroladas. Otra más resonó por todas las paredes de mi comedor. Y otra; y así hasta la número doce. Los gritos de júbilo de los presentadores deseando un feliz año nuevo, con sus consecutivos petardos, me hicieron apagar el televisor con un fuerte resoplido. Me hundí dentro de la manta y seguí llorando.

Era la segunda nochevieja que pasaba sola desde que Leo y yo nos separamos. A decir verdad, ni siquiera habíamos llegado a pasar ni una Navidad juntos, así que no entendía a qué venía tanto drama.

No me había visto con ánimos de pasarla con mis padres ni mis amigos. No podía fingir que estaba bien, ni podía pensar en que el primer beso del año no iba a provenir de sus labios.

Estaba destrozada y había pasado ya más de un año. En concreto, habían pasado catorce meses y dos días. ¿Pero qué son catorce meses cuando no eres capaz de olvidar a una persona? Catorce meses no son nada.

Había tenido buenos días, claro que sí, pero de tanto en tanto me permitía seguir con mi depresión personal y sacar mi tristeza a mares. Y últimamente había tenido una fuerte recaída sin saber por qué. Echaba de menos a Leo; no hacerlo habría sido lo excepcional. Tenía que dejar de pensar en él pero me sentía devastada. Como si él, hecho tsunami, me hubiese hundido por completo y no me dejase subir a la superficie a coger aire. Me ahogaba. Todo ese amor que le daba a él de más solo había servido para dármelo a mí de menos. Y lo peor de todo, es que no era justo saber con total seguridad que jamás le iba a poder olvidar. Aunque me esforzara en intentarlo cada día, y con esmero.

Leo se mudó a Seattle a empezar la vida que iba a ser nuestra. Lo sabía por Miranda. También sabía que estaba bien. Que había aprovechado la gran oportunidad que se le ofreció y que no tenía previsto volver. Saber que estaba al otro lado del Atlántico ni siquiera me consolaba.

Soñaba con él cada noche. Eran sueños felices donde disfrutábamos de nuestro tiempo juntos. Como si mi subconsciente supiera que al despertar todo desaparecería, me obsequiaba con momentos de extrema felicidad; nos íbamos de vacaciones; vivíamos juntos; pasábamos un fin de semana en el campo, aquel al que siempre habíamos querido ir y nunca fuimos; nos metíamos mano en la oscura sala de cine como dos adolescentes; paseábamos abrazados y felices mientras nuestros perros corrían.

En mi subconsciente teníamos una vida paralela que me parecía real. Había evolucionado tanto que creamos hasta una familia, y nuestros hijos (un niño de tres años y una niña de uno) tenían hasta nombre. Él era igual que su padre. Con esos rizos incontrolables que me volvía loca por peinar y esa mirada verde que brillaba en la oscuridad. Ella era un torbellino pero cariñosa a más no poder. Y juntos éramos la imagen perfecta de una familia feliz.

Durante mis noches vivía aquella vida de ensueño que no pudimos tener. Solamente existía en mi narcolepsia. Al despertar, siempre me encontraba confusa y melancólica. La felicidad etérea se convertía en desolación.

Me dolía en el alma saber que ya solo nos quedaba volver a llenarnos de primeras veces sin nosotros. De historias que ya no nos podríamos contar cuando llegásemos a casa. De sensaciones que nos despertarían otras manos. De desayunos mirando otros ojos mientras le dábamos sorbos distraídos al café. Y eso era devastador.

Me levanté de un salto y abrí una botella de cava que guardaba para una ocasión especial. Como estaba caliente, la mezclé con zumo de naranja de la nevera, en una especie de mimosa de autocompasión. Me bebí la mezcla entera hasta quedarme dormida en el sofá, cual borracha en una nochevieja tan triste como aquella cuando se vive en soledad.

Las sombras son peligrosas. Te absorben sin remedio mientras buscas la luz para respirar. Y no siempre puedes ganar a la oscuridad. Esas sombras parecen tener garras que te atrapan y arrastran a lo más oscuro de tu ser. Te conocen y saben dónde ahondar para hacerte daño. Justo ahí, donde residen tus miedos tan inconfesables como reales. Entonces, sumida en la penumbra, es cuando has de tomar una decisión: luchar o rendirte.

Porque en la teoría parece fácil, pero una vez te encuentras en esa situación desamparada, la bola de negrura cada vez se hace más y más grande, provocando que el vórtice infinito de tinieblas te engulla. Y entonces caes. Caes sin poder sujetarte a ningún chaleco salvavidas, a ninguna rama de árbol que amortigüe la caída hacia el fondo del abismo. Ese abismo siempre es el más peligroso de todos. Ese que tenemos en nuestro interior y que a veces, como en mi caso, tenía nombre y apellidos.

Y así decidí rendirme, sabiendo que me iba a costar la salud mental poder escapar de allí. Pero no tenía fuerzas para seguir luchando. Me había quedado exhausta y no podía hacer más que abandonar.

No sé en qué momento llegó Laura. Pero de repente estaba allí, en la puerta de mi habitación, dirigiéndose hacia la ventana a pasos agigantados. Subió la persiana de golpe haciendo que la luz se adueñara violentamente de la estancia. Estiré de la funda nórdica sobre mi cabeza para ponerme a salvo.

—¡Por el amor de Dios! Aquí huele a choto —refunfuñó a lo lejos—. Marrana, ¿estás bien?

La cama se hundió hacia un lado, probablemente al sentarse mi amiga y ceder bajo su peso. Solté un gruñido.

—Lei, dime qué necesitas.

—Déjame —acerté a decir de forma casi inaudible.

—Eso ni hablar. No pienso irme de aquí hasta que comas algo y te des una ducha. —Estiró del nórdico dejándome totalmente expuesta en mi vergonzosa posición fetal—. O por lo menos hasta que consiga que te levantes de esta cama que se ha convertido, por lo visto, en tu segunda casa. Y creo que tiene nuevos habitantes porque no sé desde cuándo no cambias estas sábanas.

Mis tripas se quejaron, señal para que mi amiga empezase a hablar de nuevo, haciendo que la odiara.

—Voy a hacer algo de comer. Y a ventilar, santo cielo… Cuando acabe vendré a por ti.

El colchón volvió a su posición de origen y oí tras de mí cómo abría la ventana, desencadenando la entrada del gélido invierno. Seguramente las parejas en la calle estarían caminando apretadas para darse calor. Siguiendo con sus vidas, ajenas a todo. Sin imaginar que algún día podrían sentirse morir tanto como yo.

Volví a taparme hasta arriba para ahuyentar el frío. Los pasos de Laura volvieron a acercarse de nuevo al dormitorio, y noté cómo se introducía en la cama y me abrazaba a mi espalda.

—Leire, todo saldrá bien. Confía en mí.

—No tengo fuerzas, Laura. Yo no... 

No pude acabar la frase sin romper a llorar. Agarré con fuerza sus brazos que me rodearon y haciéndome un ovillo lloré desconsoladamente, agradecida en el fondo de que mi amiga estuviese allí justo como la necesitaba, sujetándome en silencio.

Cuando abrí los ojos, Laura seguía abrazada a mí. Me había quedado dormida y ya era de noche. Las tripas volvieron a rugir. Me levanté para ir al baño y de regreso a la cama mi amiga me interceptó.

—Ni hablar del perruquín. Basta de cama por hoy —dijo omitiendo la invención de la palabra.

—Pero si es de noche —concluí señalando hacia la ventana de forma lastimera.

—Por mí como si vuelve a ser Navidad. Métete en la ducha mientras caliento la cena.

Le hice caso porque sabía que a cabezona no la ganaba nadie. Bueno sí, mi madre. Si alguna vez se vieran obligadas a discutir por ver quién tenía razón, supondría el apocalipsis hecho eclosión de tozudez.

Abrí el grifo y dejé caer el agua sobre el plato de ducha, pensando seriamente en si entrar o no. Pero si salía sin oler a jabón, Laura me metería de las orejas. Eso alargaría en el tiempo la posibilidad de regresar pronto a la cama. Así que me duché. Y me sentó de maravilla aunque no lo quisiese reconocer. Me despejó la cabeza y salí dispuesta a cenar.

Laura ya estaba sirviendo los platos y me miró sonriente.

—Ahora tienes otro aspecto. —Me ofreció una copa de vino y tomó asiento a mi lado—. Y hueles infinitamente mejor.

—Me muero de hambre.

—¿Cuánto hace que no comes?

—¿Qué día es hoy?

—Si preguntas es mala señal.

Empezamos a comer en silencio. Todo, aunque vegano, estaba delicioso. Laura se había esmerado en preparar lo que pudo con lo poco que había en mis armarios y nevera.

—Tu familia está preocupada por ti.

Ya sabía que tenía que poner en orden mi vida. Hacía unos días que había llevado los perros a casa de mis padres, porque no me veía con ánimos de salir a la calle a sacarlos, y abandoné la agencia en manos de Miren. Estaba tranquila porque mi hermana parecía que se había dedicado toda la vida a vender viajes; pero no era justo para ella. Su empatía y don de gentes la hacían única y valiosa para tratar con los clientes. Había sido todo un acierto contratarla. A decir verdad, cualquier otra persona no habría aguantado esos altibajos emocionales de su jefa.

—No puedo seguir así —confesé en una súplica encubierta.

—Creo que sé qué te va a animar. Mira, se han adelantado los reyes majos.

Me tendió un sobre con mi nombre garabateado como solía hacer ella, con bolígrafos de colores. Había dibujado unos copos de nieve en las esquinas y un corazón sustituía el punto de la i de mi nombre. Sonreí abriendo el envoltorio.

—Nos vamos el lunes a París. Una semana a ver a Eulàlia. ¡Viaje de chicas!

—¿París? —pregunté confundida.

—Capital de Francia.

—Sé qué ciudad es París.

—Nos vamos a poner ciegas de vino, croissants
y pains au chocolat.

—¿Y la agencia?

—A buenas horas te preocupas mangas lilas.

—Mangas verdes.

—Déjate de colores, ahora vas a ser una nueva Leire. Y eso empieza ya.

Brindamos, e inicialmente no fui consciente. Pero eso que empezaba a burbujear en mi interior era la ilusión que volvía a recorrer mi cuerpo.




CAPÍTULO 2

AMA SOLO HAY UNA

LEIRE

Mi madre apareció en casa el sábado. Su mirada era mitad compasión mitad tristeza pero, como era habitual en ella, no iba a demostrarlo verbalmente. Sabía por qué estaba allí. Hacía días, a decir verdad semanas, que no enviaba ni un mensaje al grupo de la familia y no les respondía las llamadas. Ahora que empezaba a ver la luz, parecía que volvía a estar preparada para dar la bienvenida a la charla con mi madre. Kyoto y Budapest le tomaron la delantera y se abalanzaron sobre mí. Después de saludarme, subieron corriendo hacia casa como almas que lleva el diablo.

—Maitia, menuda carita tienes y qué delgada estás. ¿Ya comes?

—Sí, ama. ¿Cómo estás? —pregunté dándole dos besos y cerrando la puerta de la calle.

Subimos la escalera y llegamos hasta la cocina mientras mi madre seguía explicándome la última obsesión de mi padre por los puzles 3D.

—Así que ahora tengo tres bolas del mundo diferentes, cuando tu padre no sabe ni señalar dónde está Kuala Lumpur. —Me reí ante la desesperación de mi madre. La conocía y me estaba contando aquello para animarme.

—Será una fase. Como cuando le dio por pintar aquellos lienzos con números.

—Mira, no me lo recuerdes. Así está la casa que parece una colección del Guggenheim. Y sabes lo mucho que odio ese museo. —Me miró seria, pero no titubeó y empezó a vaciar la bolsa que traía—. Te he traído marmitako, croquetas de bacalao, tortilla de patatas, ensaladilla rusa…

Empezó a guardar envases sin descanso en el frigorífico. La bolsa que traía mi madre parecía el bolso de Mary Poppins. Cada vez que metía la mano, sacaba un recipiente aún más grande que el anterior.

—Mamá, ¿recuerdas que vivo sola? —Una punzada de dolor me recorrió el pecho ante esa certeza—.  No puedo comerme todo eso ni en una semana. Se va a echar a perder.

—La comida no se tira. Mira, el marmitako lo metemos en el congelador. Las croquetas…

Sonreí mientras me explicaba cómo debía organizarlo todo aunque ya lo estuviera haciendo ella. La dejé hacer porque era una auténtica experta. Y porque en temas culinarios y de orden no había quién le llevara la contraria.

Mientras lo disponía todo, preparé café y seguidamente nos sentamos en el sofá. Mi madre no dejaba de mirarme sin atreverse a abordar el tema que había sido el culpable de su visita. Es que ama solo hay una. Y temía mi recaída, así que empecé yo.

—Sé que he estado un poco distante estos últimos días.

—¿Distante? Eso es una cosa, lo que tú has hecho es olvidarte de la familia. Sabes que estamos para cualquier cosa, sobre todo para los malos momentos.

—Lo sé, ama. Pero no estaba preparada para hablar.

—Necesitabas tu tiempo de retiro.

—Exacto —asentí sabiendo que mi madre me conocía desde que me parió.

—¿Y ahora estás mejor? —preguntó dejando la taza sobre la mesa y abrazando mi mano entre las suyas.

Asentí con la cabeza sin saber muy bien qué decir. Me sentía mejor, más animada. Había dado el golpe en la mesa que me hacía falta y me había propuesto dejar de lado toda esa autocompasión y tristeza. Leo no iba a aparecer al rescate, trotando sobre un caballo blanco, prometiéndome amor eterno. Ni siquiera se había puesto en contacto conmigo. Vivía en la otra punta del mundo y estaba estableciendo su carrera allí, lejos de mí; lejos de nosotros. Así que: “Leo, espero que seas feliz”. Se acabaron mis noches de sollozos hasta quedarme dormida. De pasar por delante de su casa con la esperanza de ver luz en alguna de las ventanas. De pasear por la plaza buscándolo con la mirada. De escrutar su nueva foto de whatsapp, en la que estaba más delgado y ojeroso, pero igual de guapo que siempre. La vida le trataba bien y yo debía hacer lo mismo conmigo. Debía tratarme mejor que bien.

—No estoy bien del todo, pero lo estaré.

—Leire, maitia, tu abuela te contaba aquellas historias de que el amor no dolía, que quemaba. Ya sabes que mi ama era muy dramática. Pero no debes dejar que esos pensamientos te consuman en llamas. No puedes permitir que ningún hombre te lleve a la autodestrucción. Por mucho que le quieras, siempre, ante todo, lo primero eres tú. —Apretó mi mano dándome fuerza—. Tú lo vales todo, cariño. Que nadie te haga sentir menos.

Abracé a mi madre y sin remedio lloré, pero no como las últimas semanas que lo hacía prácticamente por costumbre. Lloré sacando cada uno de los pensamientos dañinos y dolorosos que se habían hospedado en mi cuerpo. Lloré dolor, rabia y desesperación. Lloré como una niña solo podía hacerlo en brazos de su madre. Y cuando conseguí derramar la última lágrima me prometí que, de verdad, no iba a desperdiciar ni una más por él.

Me enjugué las lágrimas con un pañuelo que me tendió mi madre y le sonreí. Me arregló con las manos la maraña de pelo sin sentido, la misma que antes solía ser una trenza, y me besó en la mejilla.

—Se acabó, ama. Para siempre.

—Sí, maitia. Se acabó.

Kyoto y Budapest saltaron al sofá buscándome para que jugara con ellos. Necesitaba hacer de ese cambio una realidad. Y empezaba por volver a la rutina y compartir piso con esos dos locos peludos. Budapest había crecido mucho y ya era casi del tamaño de su hermano. Los dos seguían llevándose de maravilla y me iban a hacer mucho bien en casa.

Mi madre estuvo de acuerdo con la propuesta, insistiéndome en que a ella no le molestaban los perros, más bien al contrario. A mis padres, les daban vida. Desde que Jonan había alquilado un piso en Sant Andreu, se les había vuelto a caer el techo encima. Era como revivir la primera vez que nos emancipamos, sobre todo para mi padre que intentaba llenar nuestro vacío con hobbies que tomaba y dejaba tan rápido que costaba seguirle la pista. Y supongo que mis niños suplían un poco esa ausencia. Pero en cuanto volviese de París, viviríamos todos juntos de nuevo. Y no quedaría más remedio que mirar hacia adelante.

—Ama, ¿tienes prisa?

—Para nada, ¿en qué estás pensando?

—¿Te parece que nos tomemos un día para nosotras y vayamos a que nos mimen?

—¿Qué quieres hacer?

—Me apetece hacerme la manicura y podríamos ir a la peluquería. Será divertido hacerlo juntas.

—Me parece una idea estupenda. Necesitamos un día madre e hija. Y que te corten esas puntas también es bastante urgente.

—Quiero hacer algo más que cortarme las puntas —admití. 

—No me digas que te quieres teñir de rosa o azul como hacen ahora todas esas chicas que salen en el instagrá. —Sonreí por su entonación.

—Quiero cortármelo por encima del hombro. Y donar el pelo sobrante.

Mi madre me miró extrañada, como intentando averiguar si estaba cuerda o se me había ido la cabeza del todo.

—¿Tan corto? Pero ¿y tu trenza?

—Supongo que ha llegado la hora de despedirme de ella.

Cogimos los bolsos y nos dirigimos a la peluquería. Ambas, en silencio, sabiendo que cada paso que dábamos estaba acercándome un poco más a mi nueva vida. Mi vida sin Leo, pero mi vida conmigo.




CAPÍTULO 3

TUS OJOS SON DE QUIÉN TE LOS HACE BRILLAR

LEO

Llovía como nunca lo había hecho desde que me había mudado a Seattle. Leire había resultado tener razón, una vez más. Acostumbrado al clima mediterráneo me sentía como un cactus en medio del océano. No solo por el clima, que era un asco, sino porque echaba de menos mi vida. Echaba de menos mi vida junto a ELLA.

Meredith se removió en la cama y suspiró. Buscó mi cuerpo con su brazo y lo colocó sobre mi pecho. Me dieron ganas de gritarle que no me tocara, que mi cuerpo no le pertenecía. Que la mujer a la que pertenecía nunca más lo iba a querer tener; pero aun así sería inevitablemente suyo para siempre. Hasta que mi piel ya no sea piel y solo quede una capa que empiece a pudrirse por el paso del tiempo.

Meredith bajó su mano hasta mi ombligo, al parecer de forma inconsciente. No me moví porque quería que siguiera durmiendo. Apenas ni respiraba con tal de no despertarla. No quería que me buscara para acostarse conmigo porque no me apetecía lo más mínimo.

Llevaba más de dos horas despierto y sin dejar de pensar en Leire. ¿Desaparecería algún día de mi cabeza? Joder, ya había pasado una eternidad, debería sentirla más lejos. Había puesto de por medio todos los kilómetros que pude y parecía que aun así no eran suficientes. Desde que había abierto los ojos ardía en deseos de escribirle. Pero no lo iba a hacer. Por lo menos iba a darme una ducha y luego ya con el café en la mano le daría una pensada.

Encendí la radio y empezó a sonar Lady de
Modjo. Hasta esa letra me recordó a ella. La entonación de Lady me sonó como si pronunciara su nombre.




Leire, I just feel like

Leire, solo siento que

I won’t get you out of my mind

No conseguiré sacarte de mi mente




Esa canción era para ella sin ninguna duda. En mi juventud la había escuchado hasta la saciedad, sin llegar a prestarle a la letra ni la más mínima atención. Y ahí estaba. Clamando su nombre y llamándola a gritos para que me escuchara aquella noche. Aún en la otra punta del mundo, deseaba que oyera lo que tenía que decirle. Esa canción fue como un dardo de realidad teledirigido a mi corazón. ¿Puede una canción ser una señal de que te estás equivocando y tienes que espabilar?

Desde que conocí a Leire siempre había ido ligada a la música. Cualquier canción, cualquier sonido, me hacían viajar en el tiempo en el que simplemente éramos. En el que nos dejamos llevar quitándonos la venda de los ojos y nos cogimos de la mano para saltar al vacío. El vértigo inicial dio paso a la felicidad y aun así lo estropeé todo.

Últimamente me ponía nuestra canción en bucle. Me la sabía de memoria aún más si cabe. Moriría por vos éramos nosotros dos pero sobre todo era ella. Ella cantándola a pleno pulmón junto a mí en el coche. Ella dándome las buenas noches antes de acurrucarse en mí para dormir. Ella arqueando su pelvis hacia arriba para conseguir nuestro ángulo perfecto. Ella cogiéndome de la mano mientras paseábamos a nuestros perros. Ella mirándome con una enorme promesa dibujada en sus ojos cuando nos acabábamos de casar y nos mecíamos a su son. Como canta esa preciosa canción de Rayden (que me recuerda también a ella): tus ojos son de quién te los hace brillar. Y ella hacía brillar los míos. Y me hacía brillar a mí. Joder, era capaz de dejar a una ciudad entera sin electricidad de la descarga de energía que ella me provocaba solo con mirarme.

Abrí el chat y releí su último mensaje. Un “Hasta ahora, amore” que cada vez que lo leía me mataba por dentro. Y lo había releído más de un millar de veces en modo masoquista activado. “Amore”, “Hasta ahora”… Menuda ironía. Un hasta ahora de más de un año. De haberlo sabido, seguro que me habría escrito “Hasta nunca, imbécil”. Sin pensarlo siquiera, empecé a escribir:




Dime, Leire, ¿cuántos de los siete días de la semana habrás pensado en mí? No dejo de preguntármelo. Porque yo te llevo siempre encima, alrededor, dentro. Siempre me acompañas y no consigo dejarte atrás. Estarás sumida en tu indiferencia y ni te cuestionarás si te pienso. Pero créeme que lo hago, hasta la saciedad. Hasta que yo mismo me aburro de tenerte siempre en mi cabeza como si no pudiera pensar en nada más. Como si mi cerebro solo conociera tu nombre.

He encontrado a una chica que me adora a pesar de quien soy. No ha sabido ver que estoy hueco por dentro y que nunca podrá llenar ese vacío que tú dejaste. Sé que besa el suelo por donde piso y eso me hace sentir aún peor. Porque nunca te llegará a la suela de los zapatos.

Ni siquiera puedo compararla contigo. Porque todas las mujeres comparadas contigo se convierten en la nada más absoluta. Y debería dejarla. Pero no sé si puedo estar solo, aunque en el fondo siempre lo esté. ¿No es irónico? El Leo que conociste no quería estar con nadie y el Leo al que dejaste le aterroriza estar solo.

¿Cómo has podido marcarme tanto que ni siquiera me reconozco cuando me miro en el espejo? ¿Serás mínimamente consciente de lo que me has hecho?
Me has roto, Leire. Aposté por un futuro juntos. ¿Con reservas? Claro que sí, me dio pavor ser padre. Pero me casé contigo, te elegí a ti por encima de todo y aun así no te pareció suficiente. De verdad que no sé qué esperabas de mí. Me arrepiento cada día de lo que dije, no usé las mejores palabras. Supongo que estaba cansado de intentar meterme en tu cabeza y de que no me dejaras. No te culpo. Cada uno sobrelleva el dolor como puede y a su manera, pero yo también estaba dolido. Casi te pierdo. Y para mí eso fue lo único que me importó.

Analizando todo lo que he sufrido he descubierto que en parte todo vino porque estaba muy enfadado contigo. Nunca te pusiste en mi lugar. Perder a ese bebé significó poco para lo que podría haber llegado a perder ese día: a ti. Y a manos de mi padre para más inri. No me lo habría perdonado en la vida, porque estábamos allí por mí. Habíamos ido a aquella casa por mí.

¿Tienes idea de lo mucho que me fustigo desde entonces? Llevas una prótesis de cadera por mi culpa, por el amor de Dios. ¿Perdimos un bebé? Me afectó, eso está claro. Pero estabas viva. Seríamos padres en el futuro, eso tenía solución. No veía el problema. Pero tú te encerraste en tu caparazón, metiste la cabeza dentro y solo lloraste la pérdida de ese bebé. Y los que realmente nos perdimos fuimos nosotros. ¿Vale la pena lo que duele, Leire? ¿Si volviese a por ti, tú querrías…? No, nada. No puedo mandarte este mensaje. Mejor lo borro y me voy a trabajar.




Y así lo hice.




CAPÍTULO 4

À PARIS

LEIRE

Miren se iba a encargar de todo mientras me iba con Laura a París. Tenía una hermana que no me merecía. Pablo tenía mucho trabajo y no se lo había podido combinar para acompañarnos. Miranda, por su parte, aunque vivía su mejor momento con Laura, estaba desbordada en el hospital y no podía cogerse ningún día libre. Así que Laura y yo nos embarcamos en la aventura de ir a ver a su amiga a la ciudad de la luz.

Volver a volar fue estimulante. Estaba nerviosa e ilusionada y Laura se había encargado de todo al detalle para que me dejara llevar en un viaje por segunda vez en la vida. De la primera había vuelto prometida así que a saber qué me depararía esta vez. Cuando quiso brindar con las mini botellas de vino que nos trajo la azafata (que le costaron un ojo de la cara), brindé sin rechistar. Si quería que empezáramos el viaje achispadas no iba a oponer resistencia.

Aterrizamos en el aeropuerto Charles de Gaulle y el frío nos azotó con fuerza al salir a la calle. Maldije haberme cortado tanto el pelo porque el aire gélido se me filtraba por la nuca, a pesar de que llevaba un gorro de lana que no llegaba a cubrirme del todo. Eulàlia nos esperaba sonriente con un cartel improvisado con nuestros nombres, y saltó la barrera para venir a nuestro encuentro y abrazarnos efusivamente. Los abrazos de Eulàlia eran casa. Te acogía de tal manera que con sus brazos arrastraba todas tus penas. Estábamos en París pero, de haber estado en medio de un exótico mercado en Nueva Delhi, nos habríamos sentido igual de acogidas entre sus brazos y el tintineo de sus pulseras.

—Hace un frío de mil demonios, lo sé. Pero os voy a llevar a un sitio que os va calentar el corazoncito de golpe —proclamó Eulàlia metiendo nuestro equipaje en su maletero.

Condujo mientras por la radio sonaba una versión de
Zaz de La vie en rose. Me pareció tan tópico que solo pude sonreír y sentirme agradecida por estar allí. Siempre había querido visitar París y nunca había encontrado el momento. Y mi inigualable amiga lo había hecho por mí. Laura y yo cantamos la canción, a pleno pulmón, saludando a los peatones que caminaban mirando hacia nuestra dirección por el alto volumen de la música. Nuestros gallos traspasaron incluso la carcasa del coche.

Así, berreando, nos desinhibimos con la típica excusa del turista de “total aquí no nos conoce nadie”. Eulàlia parecía divertida mientras intentaba avanzar en el caos que era esa ciudad en hora punta.

Al bajar del coche, me sentí como en un cuento. La calle era la típica parisina, repleta de toldos y puestos de floristas que rodeaban el ambiente con ese aroma a gardenias y rosas. Miré hacia todos lados queriendo impregnarme de cada detalle, de cada sensación de aquel viaje que sospechaba iba a ser curativo. Entramos en el restaurante y una tenue luz de velas ya me acabó de transportar al París de Versailles, al de Maria Antonieta y al del Rey Sol.

—Que no os engañe la ambientación finolis. Hemos venido para ponernos ciegas a vino —anunció Eulàlia tomando asiento en una mesa junto a la ventana.

Al fondo, la Torre Eiffel se alzaba majestuosa. No veía el momento de verla de cerca. Era uno de mis grandes sueños y estaba deseando poder estar a sus pies.

—No me voy a quejar.

—Ni yo —confesé divertida.

—Me sabe mal no haber podido cogerme más días libres, pero estoy segura de que os lo pasareis genial. Os daré algunas recomendaciones y el sábado podéis venir al desfile que me toca cubrir.

—Ohhh, ¿desfile con modelos ligeritas de ropa? —preguntó Laura haciendo ver que babeaba.

—Más bien modelos con ropas imposibles y tocados que podrían cubrir la capa de ozono. Pero será divertido.

—Desde luego, Eulàlia. Sería fantástico poder ir —confesé sintiéndome afortunada.

—Pues no se hable más, os conseguiré los pases. Y ahora vamos a darle al vino que no hay otra forma de entrar en calor. 

La camarera trajo una botella con unas tonalidades burdeos que olía a fruta escarchada y madera. No entendía mucho de vinos pero por las letras doradas de la etiqueta intuí que era un vino caro. Pero oye, estábamos en París y solo se vive una vez. Así que, ¡que corriera el vino!

Después del calor que nos metió en el cuerpo el delicioso vino, Eulàlia nos llevó al barrio de Montmartre. Caminamos encogidas por el frío hasta la Basílica del Sacre Coeur y visitamos su interior resguardándonos. Cuando salimos de nuevo al helor, ya había oscurecido y las vistas de la ciudad desde allí eran espectaculares. París ya era la ciudad de la luz. Nos sentamos en las escalinatas, acurrucadas en silencio, dándonos calor humano y viendo como los parisinos pasaban y la vida les pisaba los talones.

Caminamos hasta la Place du Tertre, donde el bullicio había dado lugar a la vida nocturna de los bares y terrazas que allí se agolpaban, en contraste con los caballetes de artistas que pintaban y vendían sus cuadros. Por algo era la zona bohemia de la ciudad y tenía un encanto indiscutible.

Nos sentamos en una terraza con unas setas inmensas que desprendían calor y Eulàlia volvió a pedir una botella de vino, esta vez blanco.

—¡Eh toi, Jacques! —gritó Eulàlia, dirigiéndose hacia un hombre exquisito.

El chico se acercó hasta nosotras saludando a Eulàlia con un beso en la mejilla y ella hizo las presentaciones pertinentes, mientras Laura y yo lo besábamos también. Me ruboricé al instante. Era un hombre tan atractivo que después de tanto tiempo sin contacto con el género masculino, me dio hasta vergüenza darle dos simples besos. Se sentó con nosotras a la mesa, intentando hablar un francés más pausado. No tenía ni idea de español y Laura no sabía francés más allá de las canciones de Edith Piaff. Por suerte, yo me desenvolvía en la conversación y, aunque me costaba decidirme a hablarlo por vergüenza, estaba consiguiendo entenderlo prácticamente todo. Los labios carnosos de Jacques al ritmo del francés me parecieron hipnóticos. Era una lengua tan melódica y le quedaba tan bien a su voz ronca y sensual, que no podía parar de mirarle.

Tenía el pelo muy corto, prácticamente rapado, y se le intuía muy oscuro. Quizá tendría unos rizos como esos en los que tanto adoraba enredarme. “Basta. Leire, estás en París. La ciudad de la luz y del amor, y de todo lo bonito que se pueda decir. Sí, hacía un frío de mil demonios pero había que disfrutar de esa maravillosa experiencia”. Sus ojos negros se clavaron en mí preguntándome si París me estaba gustando.

Laura había desconectado y no hacía más que beber vino viendo cómo paseaba la gente alrededor. Le contesté por supuesto que París me estaba encantando. Él nos aconsejó que pasáramos a visitar el Café des deux moulins que estaba a apenas cinco minutos a pie de allí. Nos confesó que Amélie era su película favorita. Ni siquiera sabía que esa cafetería donde trabajaba la protagonista realmente existiera. Así que propusimos ir después del vino. Tras largo rato de risas, se disculpó y volvió a perderse entre el bullicio de las calles.

—Por Dios, ¿de dónde ha salido ese pedazo de hombre? ¿Puedo hacer la broma de “Busco a Jacques”? —le comenté a Eulàlia que sonreía triunfante.

—¿Te quedaste a vivir en los 90? Esa broma está más que desfasada.

—Lo sé, pero es que… madre mía.

—Y en la cama ni te imaginas lo que es.

—¿Pero qué dices? Él y tú…

—Como dos perros en celo.

—¡Ay Dios mío, que me caigo muerta! Menuda suertuda.

—Lo sé —fanfarroneó, haciendo como si se sacudiera el polvo de encima de los hombros. Se la veía visiblemente orgullosa y no era para menos.

—Pero es solo sexo. Yo no tengo tiempo para nada más.

—Esa historia del “solo sexo” me la conozco —dije intentando no sonar afectada. ¿Qué? Era cosa del vino que me hacía ponerme melancólica.

—A ver, no estáis ciegas. Ya veis qué maromo. Pero de verdad que con el trabajo, los desfiles e intentar hacerme un hueco en la sociedad parisina, no me queda tiempo más que para echar algún polvo de tanto en tanto.

—Ya claro. Y te has buscado al primero que paseaba a orillas del Sena.

—Llamadme tonta. —Nos guiñó un ojo.

Nos vimos interrumpidas por el teléfono de Laura que sonó con el tono de llamada de Harry Styles y su Watermelon sugar. No hacía falta decir que era su novia quién la estaba llamando. Y no solo por su canción, sino porque la sonrisa de Laura se elevó al infinito.




CAPÍTULO 5

WATERMELON SUGAR

LAURA

Me aparté para hablar con Miranda. Dejando a Leire y Eulàlia enfrascadas en la conversación sobre hombres. Por supuesto que Jacques era un ejemplar muy atractivo y no sé qué me pasaba pero estaba distraída. Tampoco entendía muy bien el francés aunque la verdadera razón es que creía sentir morriña de casa. Bueno, no de casa exactamente; echaba de menos a Miranda.

Llevábamos casi dos años juntas y había pasado tan rápido que parecía que la acababa de conocer. Fui a darle ánimos a mi amiga por el accidente de Leo y me encontré con ella. Fue verla y electrocutarme. Como se ve en las películas y como se canta en las canciones. Como Ricky Martin cantaba: Conocerte fue un disparo al corazón…

Pues ella me disparó al corazón y a bocajarro. Los primeros meses que pasamos juntas, no paraba de tararear esa canción en mi cabeza. Sentía que era ELLA, la ella de la que hablan todos los poetas. Mi musa, mi amor, mi todo.

Me senté en un banco, lejos del griterío, y descolgué su llamada, interrumpiendo nuestra canción.

—Hola, sandía —contestó.

—Hola, melona. ¿Cómo estás?

—Echándote de menos. Dime que no aguantas más sin verme y coges un vuelo de vuelta mañana mismo.

—Me encantaría porque te echo enormemente de menos. Pero Leire me necesita y parece que le está sentando muy bien estar aquí.

—Me alegro. ¿Le has dicho ya…?

—Aún no —la corté—. Mañana cuando estemos a solas.

—Yo ya he hablado con Leo.

—¿Sí? ¿Y qué te ha dicho?

—Me ha asegurado que vendría.

—¿Cómo está?

—Fatal… No se lo digas a Leire pero no levanta cabeza. Estaba en un bar de un pueblo llamado seguramente Twin Peaks porque daba un mal rollo que tiraba para atrás. Y estaba bebiendo como un cosaco. Ya sabes lo que eso significa en él.

—Madre mía. A grandes penas, lingotazos gigantes.

—Más o menos —rio ante mi refrán. ¿Qué le voy a hacer? No hay manera de que se me queden en la mente por más que lo intento. Los tengo todos mezclados—. ¿Crees que es buena idea que venga?

—Claro, melona. Es tu amigo y tiene que estar.

—Lo sé, pero no sé si ver a Leire le hará ir para atrás.

—Ya son mayorcitos, y no es justo que nos tengamos que contener para compartir la noticia porque solo pensamos en que eso los va a obligar a volver a verse.

—Lo sé. Vamos a casarnos y eso es lo único que debería importarnos, sandía.

—Exactamente. Así que cuéntame, ¿qué llevas puesto?

—Pues acabo de llegar a casa y me he quitado toda la ropa para meterme en la ducha.

—Si voy al aeropuerto ahora, ¿crees que podrás esperarme un par de horas? Cogeré el primer vuelo que salga hacia Barcelona.

—Eso estaría bien pero la ducha me la voy a dar en solitario. Eso sí, te prometo que pensaré en nuestra noche de bodas.

—Joder. No veo el momento en el que seas mi mujer.

—Lo mismo digo, preciosa. Te dejo que te lo pases bien. Disfruta y dales un beso a Leire y Eulàlia de mi parte. Y ya sabes, de Leo ni pío.

—Ni mú, tranquila.

—Te quiero, sandía.

—Yo a ti más, melona.

Volví hacia la mesa viendo como mis amigas reían sin parar. Sabía que Leire se iba a alegrar con la noticia de nuestra boda. Lo que no sabía es cómo le iba a sentar saber que Leo iba a estar entre los invitados. Así que cuando encontrase el momento oportuno tenía que soltarle la bomba.

Solo esperaba que él no apareciera con la chica con la que había estado quedando esos últimos meses. Miranda y yo sabíamos que no sentía absolutamente nada por ella y que era cuestión de tiempo que la dejara. Por el bien de ella. Por el bien de Leo. Y no sé si decir también que por el bien de Leire.




CAPÍTULO 6

A TAN SOLO UNA CASILLA DE DISTANCIA

LEO

Meredith estaba emocionada por pasar el fin de semana juntos. Inspeccionando el cuadrante de horas, se enteró de que libraba y no pude inventarme ninguna excusa para no salir con ella. Aunque lo único que me apetecía era quedarme en el hotel solo y hacer maratón de series para adormilar la mente. Quizá llamar a Bianca porque hacía mucho que no hablaba con ella. O hablar con Miranda para saber qué tal le iba la vida con Laura. Estaban muy bien y me alegraba enormemente por ella. Aunque en el fondo la envidiaba. Podía quedar con ELLA como si nada. Podían salir juntas las tres, ir a tomar un café, disfrutar de su compañía sin más. Mientras que yo, no sabía cómo escaquearme de pasar un fin de semana con la que se supone que era mi novia. Si más no, ella se había otorgado ese título sin preguntarme.

Siempre que hablaba con mi amiga no podía evitar preguntarle por Leire. Miranda apenas me decía “está bien”, “no te preocupes”, pero me preocupaba. Que no me dijese nada más de su vida solo podía significar tres cosas: que Leire le había prohibido que me hablara de ella; que estaba mal y no quería decírmelo; o por último, que estaba tan sumamente bien que no quería hacerme daño confesándomelo. No sabía cuál de las tres razones era la que quería que fuese cierta. Pero si estaba mal podía ser parte de su solución, ¿no? Eso me llevaba a pensar, si me dijera que me echa de menos, que quiere estar conmigo, ¿volvería?

Le mandé un mensaje a mi amiga, casi sin darme cuenta: “Avísame cuando estés despierta y nos llamamos”. Entre la diferencia horaria y los turnos de Miranda, nunca sabía cuándo era buen momento para hablar con ella. Así que esa se había convertido en nuestra costumbre. Nos avisábamos y el otro llamaba cuando estuviera libre. No contestó e intuí que aún estaría durmiendo. De hecho, en España apenas serían las siete de la mañana.

Al salir del hospital, aproveché para ir a solucionar unos temas fiscales. Me habían llamado esa misma mañana para decirme que les faltaba una firma y uno de los formularios estaba incompleto. Así que cogí el ferry y crucé la bahía hasta Bainbridge Island, donde estaban las oficinas de mi gestor. Cuando llegué apenas había gente, y el simpático y joven recepcionista me dio el formulario que se había quedado a medio rellenar. Mucho me temía, que sabía a qué se debía ese error.

Volví a mirar las casillas sin marcar. En su momento no me había atrevido a hacerlo; estados civiles que, a tan solo una casilla de distancia, significaban un mundo el uno del otro. Marqué la casilla “casado”, con todo el dolor de mi corazón. Firmé y salí de allí, en busca de un bar dónde olvidar.

Llegué al típico antro lúgubre, de luz tenue, de esos que salen en las películas de terror. En el suelo te podías quedar enganchado sin escapatoria durante un mes. La barra estaba llena de cáscaras de cacahuetes, y el camarero detrás de la mugre estaba secando los vasos con un trapo de rayas que había visto días mejores. Sin duda, era el típico camarero que aconsejaba a la clientela cuando veía que hacían mala cara o habían tenido un mal día. Yo no tenía ganas de hablar pero, aun así, me senté en la barra y le pedí un whisky doble con hielo.

El barman, dejó la tarea del secado y puso el vaso delante de mí, que llenó mientras aprovechaba para analizarme con la mirada. Le di las gracias y se apartó un metro para seguir con su ardua tarea. Seguía mirándome de reojo como esperando a que le diera el pie que le hacía falta para entablar conversación. Y yo solo tenía ganas de beber hasta olvidarme del día que la conocí.

El primer trago de whisky me rascó y adormeció mi garganta de inmediato. Era malísimo pero no podía esperar más de un sitio como aquel. Me serviría para ahogar las penas en alcohol. Recordar que seguía casado con Leire nunca era tarea fácil. Me había ido a las dos semanas como estaba planeado antes de que me abandonara, y lo había dejado todo atrás. Incluso a mi mujer. Ni siquiera habíamos vuelto a hablar. Ni propusimos firmar el divorcio. ¿Por qué seguíamos casados? Era algo absurdo cuando no estábamos juntos y vivíamos en continentes totalmente diferentes. Mi móvil sonó y descolgué para hablar con Miranda.

—Leoncio, ¿qué tal?

—He tenido días mejores. ¿Y tú?

—Yo bien, de hecho me ha alegrado ver tu mensaje. Tenía que llamarte. Pero ¿dónde estás? ¿Has ido a un rodeo? —Me reí sin poder evitarlo. Era evidente que la música del antro dejaba mucho que desear.

—No, estoy en un bareto al más puro estilo americano. Creo que Tarantino rodó aquí Abierto hasta el amanecer.

—Pues ten cuidado con las mujeres que bailan semidesnudas con víboras alrededor de su cuerpo. Puede resultar tentador pero están cargadas de veneno y ganas de chupar sangre.

—Echaba de menos hablar contigo —confesé entre risotadas. Miranda siempre me hacía sentir mejor. Si más no, desbridaba un poco de mi dolor.

—Y yo, Leoncio. ¿Qué tal con… cómo se llamaba?

—¿Meredith?

—Sí, eso.

—No es… quiero decir, no acabo de verlo.

—¿Y por qué sigues con ella?

—No lo sé. No quiero estar solo, supongo.

—Pues deberías. Si no quieres estar con ella es tan fácil como no estarlo.

—Eso es más fácil de decir que de hacer. Ella parece que me quiere.

—¿Y tú?

—Sabes que no, que yo sigo queriendo a… ya sabes.

—Puedes pronunciar su nombre, no es como Voldemort que se te aparece si la nombras. Aunque más te gustaría. Porque de ser así, la estarías llamando las veinticuatro horas del día. La tendrías agotada con tanta aparición.

—No sale de mi cabeza, Mir. Lo he intentado. Hoy he ido a completar unos formularios porque en su día no fui capaz de rellenar el estado civil. Estoy casado con ella aunque no lo sienta así. Y me ha dolido marcar esa casilla.

—¿Has pensado en pedirle el divorcio?

—¿Qué dices? ¿Estás loca? —Decirlo en voz alta me hizo ver que no era ninguna locura, por supuesto, aunque el hecho de planteármelo me diera vértigo.

Si me divorciaba de ella aún la sentiría más lejos y me agarraba con uñas y dientes a ese título, porque era lo único que aún nos unía. Aunque solo fuera sobre el papel.

—Vale… Pero ahora en serio, deja a Madison porque no le estás haciendo ningún bien.

—Meredith.

—Lo que tú digas.

—¿Cómo está… cómo está ella? —Tragué saliva esperando la respuesta, y me quedé conteniendo la respiración hasta que Miranda contestó.

—Bien. No te preocupes.

—No, Miranda, en serio. ¿Está bien?

—Sí. Ahora mismo está en París con Laura. Han ido a pasar unos días y a ver a Eulàlia. 

—Muy bien —solté pidiendo con la mano otro vaso de aguarrás.

—Leoncio, Laura y yo nos vamos a casar.

—¡Dios mío! Enhorabuena, Mir. Me alegro mucho por ti. Y por vosotras.

—Y me gustaría que vinieras a la boda y que fueras mi testigo. Es en dos meses, ¿crees que te lo podrás combinar?

—Por supuesto que sí. Dime la fecha y allí estaré.

—Pero, Leo —susurró e hizo una pausa dramática e intuí por dónde iban los tiros—, ella estará allí.

—Claro, y yo también. No hay problema.

Pero claro que lo había. En dos meses iba a volver a ver a Leire y seguía sin estar preparado. Así que colgué y me bebí de un trago el resto del líquido ambarino. Miré al camarero y le dije:

—Póngame otra más que en breve voy a ver a mi esposa.

El camarero sonrió en silencio, pensando que era una buena noticia, y yo le seguí el juego no sé por qué. Cuando se retiró me dio su enhorabuena y yo le di las gracias. En cierta manera tener una buena excusa para volver a verla era casi una bendición. Igual sí que era una buena noticia.

Llegué al hotel haciendo eses y orgulloso de no haberme caído por la borda del ferry. Meredith estaba allí en mi habitación, señalándome su reloj de muñeca con furia. Su mirada reprobatoria me encendió. ¿Quién era ella para controlarme? Si me quería emborrachar lo hacía. Si quería llegar a las tantas nadie me lo impedía. Si quería seguir enamorado de mi mujer tenía todo el derecho del mundo. Si quería imaginar que cuando la viera, me la llevaría a algún lugar escondido, le mordería el cuello y la besaría hasta que gimiese mi nombre pues me lo imaginaba. Si quería hacerle el amor a Leire hasta que todo lo que la había echado de menos desapareciera, pues lo haría.

Ella no era nadie para negarme nada. Y tal como habló supe que esa noche iba a ser "La noche". No por lo que me había dicho mi amiga Miranda, sino porque no soportaba más estar con ella. Me estaba ahogando. Era una chica preciosa, inteligente y ardiente. Podía haber sido hasta perfecta para mí. Pero su gran defecto invalidaba el resto de sus virtudes. Y el único defecto que tenía es que no era Leire y jamás lo sería.

—¿Dónde coño estabas? ¿Recuerdas que habíamos quedado en ir a Tacoma? Deberíamos haber salido hace dos horas.

—Meredith, no me grites, por favor.

—¿Eso es todo lo que se te ocurre decirme? ¿No me grites? ¡Te grito si me da la gana!

—Mira, estoy borracho. He bebido mucho y solo quiero meterme en la cama y dormir hasta mañana. Así que si no te importa, quiero estar solo.

—Claro que me importa. No hagas planes conmigo si luego no los vas a cumplir.

—¡Ese es el problema, Meredith! —grité pero respiré hondo y bajé la voz en un gran esfuerzo de contención—. Que yo no hago los planes, los haces tú todos por los dos. Yo no quería irme este fin de semana. Yo no quería que te quedaras a dormir cada maldita noche. Yo no quería nada de esto.

La habitación empezó a dar vueltas y me sujeté al marco de la puerta. Apenas podía sostenerme en pie y ya había tenido suficiente.

—¿Estás cortando conmigo?

—Sí, Meredith. Esta es otra de las cosas que has hecho tú sola. Has construido una relación sin ni siquiera consultármelo.

—Estás loco.

—Te mereces a alguien mejor. Yo no puedo quererte. Mi corazón no está aquí.

—Todo esto es por culpa de esa por la que te pones melancólico cada vez que escuchas esa mierda de canción en español, ¿no? Pues mírame. Ella no está aquí pero yo sí. Y yo te quiero.

—Déjalo, Meredith. Es una batalla perdida. Lo siento.

Siguió gritándome y no pude escuchar nada más. Le pedí por favor que se fuera. Cerré la puerta del dormitorio y la oí blasfemar tras ella. Me tiré sobre la cama y, por primera vez en mucho tiempo, lloré hasta quedarme dormido.




CAPÍTULO 7

SON TIEMPOS DIFÍCILES PARA LOS SOÑADORES

LEIRE

El Café des deux moulins era tal como lo recordaba de la película. Incluso al entrar, sonaba La Valse d’Amélie de Yann Tiersen. Nos sentamos en una mesa encabezada por el cartel con la cara de la protagonista, y me dejé llevar por los recuerdos. Detrás justo de la vidriera a mi espalda, Amélie se había deshecho en agua al ver que le faltaba valor para hablarle a su enamorado. Cuando conocía a su compañera de trabajo en el sexshop, ella le decía aquella frase que tanto me marcó: “Son tiempos difíciles para los soñadores”. A apenas unas mesas de nosotras, Hipólito había escrito sus poesías, entre ellas, la más famosa que Amélie luego grafiteó en una pared: “Sin ti las emociones de hoy no serían más que la piel muerta de las de ayer”. Y la estanquera se había enamorado y desenamorado del psicópata obsesivo que frecuentaba el bar. Entendía que fuera la película favorita de Jacques y es que para mí era una obra maestra en todos los aspectos.

Nos pedimos cada una un sándwich y de postre una crème brûlée, a la que le rompimos el azúcar quemado con la cuchara, tal como hacía Amélie en la película y tal cómo solíamos hacer con la crema catalana.

—Está riquísima —dije relamiéndome.

—¿Dónde iréis mañana? —preguntó Eulàlia.

—Sé que es un tópico, pero estoy deseando ver la Torre Eiffel.

—Tus deseos son mandamientos —anunció Laura haciendo que la quisiera más que nunca.

—¡Tour Eiffel allons’y! —grité elevando la mano como si fuese la conquistadora de París.

—Suerte de tu francés, sino nos veía pasando el día a base de croissants —admitió Laura.

—Podéis ir andando desde mi casa, queda a unos quince minutos a pie y el camino no tiene desperdicio. Atravesáis los Jardines del Trocadero y cruzando el río por el Pont d’Iéna ya estaréis a los pies de la Torre Eiffel.

—Debe ser un sueño vivir tan cerca. ¿La ves desde casa? —pregunté emocionada.

—Desde el comedor y el dormitorio. La verdad que por la noche es una belleza. Menos cuando les da por iluminarla con la luz esa giratoria que la hace parecer un faro portuario. Con lo preciosa que es simplemente iluminada o con las luces esas haciendo chiribitas sin más.

—A decir verdad, a mí tampoco me gusta ese foco de luz.

—Es como si llamara a Batman cada vez que gira. —Laura siempre soltaba el comentario preciso para hacernos estallar en risas.

Nos reímos bebiendo más vino después del postre. Estábamos de vacaciones y nos daba igual el "qué dirán". Eulàlia condujo hacia su casa para que pudiéramos descansar y seguir con nuestra ruta al día siguiente. Ella madrugaba para trabajar y apenas la íbamos a ver más que por las noches durante esa semana.

Laura y yo nos acomodamos en la preciosa y enorme habitación de invitados que no tenía vistas a la Torre Eiffel sino a un… cementerio. Se me pusieron los pelos como escarpias. Miré a mi amiga y no acertamos a mediar palabra. Corrimos la cortina y después de una larga ducha nos pusimos a dormir, sin pensar demasiado en lo que había al otro lado de la ventana.




Los rayos de sol se empezaron a colar entre las cortinas y aunque aún no había sonado el despertador, me levanté. Estaba ilusionada por la aventura de descubrir París junto a la rubia. Iba a ser un día emocionante y me sentía como una niña a punto de ir al parque de atracciones.

Cuando salí al comedor, los enormes ventanales dejaban entrar la magnífica luz del día y la Torre Eiffel me dio los buenos días. Con esas vistas daba igual que la parte de atrás del piso diera hacia un cementerio. Preparé café, y me serví una taza con una cucharada de azúcar que me había acostumbrado a servirme por mí misma de nuevo, aunque siempre provocaba una cada vez más pequeña punzada de dolor. Abrí las ventanas y me senté en una de las sillas de mimbre que había en el encantador balconcito. Extendí las piernas sobre la barandilla y me quedé en blanco disfrutando de las vistas y bebiéndome el delicioso café au lait.

Eulàlia apareció a los pocos minutos sirviéndose otra taza y sentándose a mi lado.

—Me siento como si estuviera en una película. La he visto tantas veces por la televisión que tenerla así delante, para poder disfrutarla en directo, es como un sueño hecho realidad.

—Esta ciudad es maravillosa. Echo de menos Barcelona, por supuesto, pero aquí es todo tan fino, tan elegante, tan… París.

—¿Te vas a quedar mucho tiempo por aquí, verdad?

—Mientras me quieran en la empresa. Y si me echaran, dudo que pudiera volver. Me he enamorado de esta ciudad.

—Te entiendo perfectamente y aún no he visto nada.

—Ya me dirás después de hoy. Os he marcado en el mapa los sitios que no os podéis perder.

—Muchísimas gracias, Eulàlia.

—Era lo menos que podía hacer por vosotras. Me sabe fatal no poder dedicaros más tiempo.

—Te echaremos de menos pero a la noche nos veremos.

—Sí, y os ayudo a organizar la ruta para mañana y me contáis qué tal os ha ido el día. —Eulàlia le dio un sorbo largo a su café y me miró fijamente— ¿Sabes algo de Ndiaye?

Su pregunta me vino totalmente por sorpresa. No sabía que le había marcado tanto el amigo de Pablo. A decir verdad, desde hacía unos meses, se habían vuelto casi inseparables y venía a muchas de las cenas y salidas que organizábamos. Era un hombre increíble y se había adaptado muy bien a nuestras bromas y locuras.

—Nos vemos mucho últimamente. Pablo y él se han hecho muy amigos.

—¿Sigue tan arrebatador como cuando me fui?

—Igualito que cuando te fuiste.

—Madre del amor hermoso. Me ponía una barbaridad. Es que no me digas que no es un dios de ébano.

—Desde luego, es muy guapo.

—Y seguro que está muy bien dotado. —Empezamos a reír como dos colegialas que compartían confesiones sobre chicos.

—Ni confirmo ni desmiento que supera la media con diferencia.

—Algo me dijo Laura de que te hizo petting. —Su convencimiento me hizo reír.

—Tanto como petting, no. Solo hubo un poco de roce bailando.

—Suficiente. Oye, ¿y por qué no has quedado con él, ya sabes, de forma íntima?

—¿Te refieres a por qué no me he acostado con él?

—Si no recuerdo mal, te echaba unas miraditas capaces de provocar un deshielo.

Me acordé de aquella noche en casa de Laura cuando lo conocimos. Siempre había estado muy pendiente de mí y se había mostrado más que atento. Ahora lo veía más como un amigo aunque la atracción era evidente. Ni siquiera había pensado en la posibilidad, porque Leo seguía instalado en mi cabeza.

—No sé si estoy preparada.

—¿Cuánto hace de lo de Leo? Si hará ya más de un año.

—Sí, pero no es un hombre que se pueda olvidar de un día para otro. Si más no, yo no puedo.

—Pues quizá Ndiaye te ayude con eso. Anda, no seas tonta y aprovecha. ¿Cuándo has tenido a un hombre tan espectacular babeando por ti?

Pues sin ir más lejos hacía más de dos años, cuando Leo y yo nos conocimos y todo lo demás fue fuego y llamas. Pero no se lo dije, porque sonaba a historias de fantasmas del pasado. Quizá tenía razón y debía pasar página y no se me ocurría mejor persona para hacerlo que Ndiaye.

—¡Bonjour! —gritó Laura apareciendo detrás nuestro. Nos dio un beso a cada una en la mejilla y se dejó caer en una de las sillas—. ¿De qué estabais hablando?

—De que Leire le eche un polvo a Ndiaye y pase página.

—Menudo resumen, Eulàlia —dije riendo.

—Oye, pues no lo habría dicho mejor —confirmó Laura—. A rey muerto, pene puesto.

—¡No sabes cuánto echaba de menos tus refranes!

—¿Crees que es buena idea, marrana? —pregunté, intentando a la vez armarme de valor. Si alguien me podía hacer reaccionar, esa era Laura sin duda.

—¿Por qué no? Está claro que Ndiaye está más que dispuesto. No creo que a nadie le amargue un bollycao. Hablando de dulces, ¿qué tienes para desayunar?

Pasé el desayuno inmersa en mis cavilaciones. ¿Podía ser que Ndiaye fuera lo que me hacía falta? ¿Era la llave que abría las compuertas hacia una nueva Leire? Quizá tenían razón. Así que me propuse descubrirlo cuándo volviéramos del viaje. Total, no tenía nada que perder, ¿no?




CAPÍTULO 8

LLAMADA PERDIDA

LEIRE

Los días en París habían pasado volando. La ciudad de la luz resultó sorprendente y embriagadora. En apenas dos días, volvíamos a Santaigua y no quería dejar atrás aquellas calles que tanto bien me habían hecho.

La torre Eiffel no me decepcionó, a pesar de haberla tenido tantas veces delante de mis ojos. Siempre recordaré el momento en que la vi por primera vez en la vida real, porque fue sobrecogedor. No me cansaba de mirarla y, caminásemos por el barrio que caminásemos, no dejaba de mirar hacia el cielo buscando su figura. Ni que decir tiene de los desayunos tan íntimos que vivía en aquel piso de Eulàlia que era puro encanto (la parte que daba hacia los jardines y la torre, no la del cementerio indio).

Eulàlia nos consiguió los pases de prensa para asistir al desfile de esa noche y a la fiesta que se celebraba justo después. Estábamos nerviosas por la expectación y temíamos no dar la talla. Nuestra amiga nos había prestado unos vestidos dignos de la alfombra roja y por lo menos no íbamos a desentonar demasiado.

 

Llegamos al Carrousel du Louvre donde se solía celebrar la Fashion Week y nos sentamos en primera fila en una de las esquinas. Eulàlia nos había explicado que el diseñador que se presentaba aquella noche era una nueva promesa de la moda que, con apenas veinte años, había conseguido asaltar los escaparates de la exclusiva Rue Royale.

 

La música empezó a sonar y las luces se apagaron centrándose únicamente en la pasarela. La primera modelo apareció al son de I follow rivers. Hacía años que no escuchaba aquella canción que había sido de mis favoritas. Nada más oír los primeros acordes, me dieron ganas de levantarme a bailar. Me contuve enérgicamente y vi a Laura que hacía lo mismo, removiéndose en su silla. Ella fue la que me la descubrió a través de la película La vida de Adele. Gracias a su aparición en la película, la canción se convirtió en todo un himno para la comunidad lésbica y, con el paso de los años, se había establecido como una oda a la diversidad.

Las modelos se fueron sucediendo en un conjunto de colores y formas imposibles. Esa ropa no era nada prêt-à-porter y, a decir verdad, no habría sabido ni en qué subgénero catalogarla. Era horrible; plumas, flecos, pamelas kilométricas, transparencias imposibles… 

La siguiente canción fue Closer de Tegan and Sara y de nuevo tuvimos que frenar nuestros pies. Por lo menos, la banda sonora del evento resultó alucinante.

—No me lo puedo creer —susurró Laura en mi oído—. ¿Eso que lleva en el cuello como collar es una tapa de wáter?

—Sí —asentí, riéndome nerviosa. El look no podía ser más horrendo aunque se lo propusiera—. No entiendo estas modas de hoy en día.

—Ni tú ni nadie.

—Pues yo creo que a ti te quedaría mejor. Ideal para el día a día en la redacción.

—Imagina la cara de tu hermano si me viese aparecer con eso.

—Las bromas escatológicas estarían servidas.

—Diría algo así como… —carraspeó para imitar la voz grave de Jonan—: “Jefa, ¿qué mierdas llevas puesto?”.

—Shhhh —nos chistó Eulàlia.

Habíamos empezado a reírnos de forma escandalosa y no podíamos parar. Seguido de su sonido sifón, Eulàlia nos echó una mirada fulminante y paramos en seco para no ponerla más en evidencia. Es que esos modelitos no había por dónde cogerlos.

—¿Esa no es Bianca?

La rubia me obligó a mirar hacia la pasarela dónde, efectivamente, desfilaba la hermana de Leo. Con un conjunto rosa fucsia con plumas verde lima igual de imposible que el resto. Aun así, su belleza y su porte no dejaban indiferente a nadie.

Laura me sujetó del brazo y señaló con la mirada hacia el otro lado de la pasarela. Allí, entremedio de las sillas, estaba Jacques; cámara en mano fotografiando el evento. Eulàlia nos había comentado que a veces trabajaba con él porque le hacía las fotos para los artículos. Estaba inmerso en esa vorágine de colores y música disparando como un loco. Se le veía tan relajado y seguro de sí mismo, que me quedé embobada el resto del desfile, hasta que empezaron a aplaudir y por fin pudimos salir de allí.

—Menudo bodrio de desfile —me susurró Laura, empujándome hacia fuera.

—Desde luego, pero no lo he pasado mal del todo.

—Eso es porque te has estado alegrando la vista con el fotógrafo. —Laura me había calado. 

—Touché.

Sonreí, encogiéndome de hombros, y nos encaminamos a la parte trasera donde se celebraba la fiesta. Allí, el champagne ya corría libremente y los camareros paseaban con bandejas llenas de mini platillos con manjares del tamaño de una oliva. No habíamos comido nada desde el mediodía y ya estaba viendo que íbamos a salir de allí más que alcoholizadas.

Me sentí feliz. Por fin veía la luz al final del túnel. Leo era pasado y yo era presente. Y allí entre medio de la alta sociedad parisina, a pesar de ser una intrusa, me sentí arropada. Laura se acercó con una copa de champagne para mí y brindamos por nosotras. Eulàlia había desaparecido. Estaría cubriendo seguramente el evento entrevistando a diestro y siniestro. Así que nos habíamos quedado solas ante el peligro.

Bianca apareció en la fiesta con un vestido palabra de honor negro con tachuelas y pinchos al más puro estilo roquero. El pelo engominado hacia atrás y un maquillaje excesivamente oscuro pero, a pesar de ello, estaba espectacular. Me acerqué hacia ella como una fan loca y la abracé sin pensármelo. Ella me apretó contra su cuerpo demostrando cuánto se alegraba también de verme.

—¡Leire! Qué alegría verte. Estás bellissima.

—Lo mismo digo. Has estado sensacional.

—Grazie. ¿Qué haces en París?

—He venido de visita con Laura. —Señalé hacia donde estaba mi amiga que ya empezaba a acercarse saludando con la mano—. ¿Nos tomamos algo?

—Por supuesto.

Asaltamos a uno de los camareros y le robamos tres copas de champagne con una fresa dentro.

—¿Os ha gustado el desfile?

Laura y yo nos miramos sin saber qué decir. Pero Bianca, que era más viva que nosotras dos juntas, nos caló con la mirada.

—Lo sé. La ropa es terrible pero me han pagado un dineral por desfilar.

—Entonces crea fama y échate a beber —anunció Laura.

—¿Cómo?

—Nada, Bianca. Ni caso —le comenté a la hermana de Leo—. ¿Cómo te va todo?

—Troppo bene. Me llueven los trabajos. Tengo novio y la cosa va estupendamente. ¿Y tú? ¿Qué tal te va todo?

—Bien, bastante bien —mentí con una sonrisa tan grande que hasta casi me convencí a mí misma—. No me puedo quejar.

—Me alegro. Te mereces lo mejor. Siento mucho lo que pasó con mi hermano.

—Bueno, nada es para siempre.

—Vosotros lo parecíais. Lo habría apostado todo porque ibais a ser de los pocos casos del “y fueron felices para siempre”.

—Pues menos mal que no apostaste, porque te habrías arruinado. —Bianca me sonrió de forma lastimera, entendiendo que usaba el humor como mecanismo de defensa igual que siempre.

—Espero que algún día solucionéis vuestras diferencias. Mi hermano solo podrá ser feliz con te.

—¡Bianca!

Al otro lado de la sala, un hombre vestido con un traje amarillo fosforito, un gorro de plumas azul y un pañuelo lila alrededor del cuello, empezó a gritar su nombre haciendo aspavientos y animándola a ir hacia allí.

—Me tengo que ir, lo siento. Me alegro de haberte visto, Leire. Tenemos que hablar più a menudo, ¿sí?

—Claro.

—Ciao, bellas.

Se despidió de nosotras dándonos dos besos y se dirigió hacia el personaje que parecía un fragel rock venido a menos. Laura y yo nos quedamos de nuevo solas entre todo tipo de excentricidades.

En el otro extremo de la sala me pareció ver a la mujer de un político famoso, charlando animadamente con una actriz de Hollywood. Informé a Laura y, como si de dos infiltradas se tratara, nos fuimos acercando disimuladamente hasta llegar a su altura. Sí que eran ellas. Dejamos las copas vacías y recogimos al vuelo un par más. Nos quedamos allí, en silencio, mirando como esas dos celebridades reían y compartían sus anécdotas.

—¿Qué están diciendo? —preguntó Laura.

—Carlita dice que Robespierre la tiene tan pequeña que ni siquiera le da placer.

—¡No inventes!

—Sí, mira. —Señalé con la copa hacia ellas y empecé a imitar sus voces y una conversación inventada—. ¡Oh la la, Carlita! No me lo puedo creer. Es una lástima porque parecía que la tenía tamaño elefante africano. Non non, Mariona. Me tenía muy engañada porque se ponía relleno en los calzoncillos y cuando lo desnudé por primera vez, ni se la encontraba entre tantos algodones.

Laura y yo reímos, ganándonos la mirada reprobatoria de unos cuantos asistentes, así que nos separamos del rincón exclusivo para unirnos a los que bebían como cosacos. Eulàlia llegó a nuestro lado suspirando. Parecía cansada. A decir verdad, llevaba toda la semana trabajando hasta altas horas de la noche y apenas la habíamos visto para cenar dos bocados e irse a la cama.

—Hay gente que no merece lo que tiene —anunció visiblemente molesta.

—¿Por qué lo dices? —preguntó Laura.

—Jacques que dice que no nos podemos acostar más; que sería complicar las cosas en el trabajo y que aparte de compañeros quiere ser solo mi amigo. ¡Ahora me toca buscarme otro follaami!

—Ojalá todos los problemas fueran así —susurré. El champagne me estaba subiendo a la cabeza y empezaba a ponerme tontorrona—. Voy al lavabo, no os mováis de aquí que si vuelvo y no os veo iré a charlar con Carlita y Mariona.

Ambas rieron creyendo que bromeaba, pero jamás había ido tan en serio en mi vida. ¿Qué podía pasar? ¿Que me echaran de allí? Pues me iba, menudo problema. Más se perdió en la guerra.

Saqué el teléfono móvil del bolso diminuto lleno de lentejuelas que me había prestado Eulàlia y entré en el chat de Leo, sujetándome a la pared para no caerme. De repente, el lavabo empezó a dar vueltas y yo me sentía como si estuviera en un barco. Amplié su nueva foto de perfil. Se le veía feliz sentado en una mesa de algún local, con una taza de café en la mano. Llevaba un jersey de cuello alto gris que le marcaba todo el pectoral y encima una chupa de cuero negra que le quedaba como un guante. Sus largos dedos acariciaban la taza y su enorme sonrisa enamoraba a la cámara. ¿Quién le habría hecho esa foto? ¿Con quién estaría que le hacía sonreír así? ¿Le habría echado el azúcar a la taza de su acompañante? ¿Era cierto lo que me había dicho Bianca? ¿Leo solo podía ser feliz conmigo?

Y luego, ocurrió. Justo cuando fui a minimizar la fotografía, le di sin querer al botón de la llamada. No, mierda. Joder, no, no, ¡NO! Colgué rápidamente sintiéndome como una pringada y cerré inmediatamente la aplicación. Como si pudiera verme. Mierda, joder. Esperaba que no le saliera la llamada perdida. Igual había colgado tan rápido que ni siquiera dio tono. ¿Pero a quién pretendía engañar? Volví a abrir la aplicación y asomé la patita hacia una conversación con Ndiaye. Iba a preparar el terreno para cuando volviera.
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Fue la petición de cita más patética de la historia. ¿Un beso era socialmente correcto? Sí, por qué no. Era mi amigo; un beso al despedirse era lo normal; el dónde ya era otra cosa. Volví a entrar en el chat de Leo y lo vi en línea. Cerré corriendo de nuevo la aplicación, como si él pudiera adivinar que estaba en su ventana de chat. Y lo adivinó.

O si más no, le había quedado reflejada la llamada. Porque al ver en la pantalla “Llamada entrante de Leo” me quedé de piedra. Y lo que es peor, le di a contestar sin pensarlo demasiado. Su voz ronca al otro lado de la línea surfeó las ondas de sonido hasta acariciar mi cuerpo en un escalofrío.

—Hola, Leire.

—Hola, Leo. 

—¿Me has llamado?

Mierda, mierda, MIERDA. ¿Por qué no me había pensado qué decir antes de contestar? “¿Ha sido sin querer?”. “Ah, es que lo he dejado en el bolso y se habrá marcado por error”. Maldita sea. No había cómo salir de ese embrollo con un mínimo de dignidad, así que opté por ser sincera.

—La verdad, estaba mirando tu foto y le he dado sin querer. Espero no haberte despertado.

—No, no. Aquí son las tres del mediodía. ¿Has bebido?

—Olvidaba que estás en Seattle.

—¿Cómo estás?

“Fatal. Hecha una mierda. Te echo terriblemente de menos. No hay día que no piense en ti y quiero que vuelvas. ¿Aún me quieres? ¿Quién te ha hecho esa foto que te has puesto de perfil? ¿Hay alguien que te hace sonreír así cuando creía que yo era la única que podía hacerlo? Y sí, Leo… he bebido y estoy borracha. Culpa a la petite cuisine.”

—Bien. —Mentirosa era poco—. ¿Y tú qué tal?

—¿Dónde estás? Apenas te oigo.

¿Por qué en mi cabeza no paraba de sonar Ingratax con su tema París una y otra vez? Era como estar dentro de una película romántica.

¿Dónde estás? Que yo te quiero aquí. Y me matan estas ganas de ir por ti.

Me imaginaba tú y yo en París…

—Ah. —¿Acababa de omitir decirme cómo estaba? Eso es que estaba mal. O que no quería hablar de él. Ya hacía demasiado tiempo que no estábamos juntos y quizá no lo conocía tan bien como pensaba—. En una fiesta post desfile, Eulàlia nos ha traído. He visto a tu hermana.

 

—¿La has visto desfilar?

—Sí, lo ha hecho genial.

—Me alegro de que os hayáis visto. Sé que ella te tiene mucho aprecio.

—Y yo a ella.

—Entonces te dejo, pasadlo bien. Nos vemos pronto.

—¿Cómo que nos vemos? ¿Cómo que pronto? —¿Qué? ¿Pero qué coño?

—En la boda.

—¿Qué boda?

—La de Miranda y Laura.

—¿Miranda y Laura? —En serio, ¿pero qué coño?

—Mierda, ¿no lo sabías? Pensaba que Laura te lo habría dicho. Ostras, la he cagado hasta el fondo.

—¿Que Laura me lo habría dicho?

—Leire, ¿estás bien? No haces más que repetir todo lo que digo.

—¿Que no hago más que repetir todo lo que…? —Sí, estaba haciendo justamente eso, pero es que la cabeza me iba tan rápido y el champagne me hacía estar tan lenta de reflejos, que parecía que así asimilaba mejor la información—. Tienes razón. Perdona.

—Yo siempre te lo he perdonado todo.

—Bueno, te dejo que me reclaman. Adiós, Leo.

—Adiós, Leire. Cuídate mucho.

Colgué y me sentí grogui. ¿Miranda y Laura se casaban? ¿Leo iba a venir a la boda? ¿Él siempre me lo había perdonado todo? Joder, la noche no hacía más que empeorar. Entonces, miré la pantalla del móvil y la respuesta de Ndiaye estaba allí.
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Mierda.




CAPÍTULO 9

VOILÀ

LEIRE

Volví a la fiesta con un nudo en el estómago. ¿Cómo la había podido cagar tanto en tan solo cinco minutos? Si es que no se me podía dejar sola. Ahora, debía enfrentarme a la realidad y hablar con mi amiga. Lo malo era que, entonces, iba a saber que había hablado con Leo aunque no tuviera importancia. No había significado nada volver a oír su voz después de más de un año. No me había removido ese sentimiento en el estómago que me dejaba sin habla. No me habían entrado ganas de decirle cuánto lo había echado de menos en todo ese tiempo. No le había querido suplicar que volviera, que mi casa estaba vacía sin él y que hogar era solo el lugar donde estuviéramos juntos. No, nada de eso. No había significado nada.

—¿Miranda y tú os casáis? —entré a bocajarro.

—¿Cómo te has enterado?

—Leo.

—¿Leo? ¿Cómo que "Leo"?

Le expliqué lo sucedido omitiendo todo lo que no había sentido al volver a oír su voz.

—Lei, lo siento. Quería decírtelo pero estabas tan feliz que no quise amargarte el viaje nombrándolo.

—Pero es que mira que eres tonta. ¡Te casas! El resto no importa.

Me escrutó con la mirada intentando averiguar si estaba siendo sincera. Ahora veríamos si la cantidad de alcohol ingerida por ella jugaba a mi favor y me hacía parecer creíble. Coló. Nos abrazamos dando saltos e hice pasar mis lágrimas de frustración por lágrimas de alegría. Volver a ver a Leo. Tener una cita con Ndiaye. “Hola, universo, ¿tienes algo en mi contra?”

Decidí desconectar por esa noche y disfrutar junto a mis amigas. Ya pensaría en todo a la mañana siguiente. Lamentablemente, iba a ser el último día que pasaríamos en esa hermosa de ciudad. Me daba mucha tristeza regresar a la realidad de mi rutina, y algo de pavor tener una cita con cierto senegalés.

Desperté sobre la misma hora de cada día pero Laura no estaba en la cama a mi lado. Me dirigí hacia el balcón y las vi a ambas tomando café distraídas. La cabeza me iba a estallar. No estaba acostumbrada a tanto champagne y menos con el estómago vacío. Las dos mini mini mini tartaletas no habían sido suficientes para llenar ni un resquicio de mi barriga. Me serví un café con un ibuprofeno y me senté junto a ellas.

—Menuda cara de resaca —atestiguó Laura.

—Buf, no grites que me va a estallar la cabeza.

—No me extraña. Solo te faltó beberte el champagne de la fuente del centro.

—Chicas, anoche le escribí a Ndiaye cuando fui al lavabo.

—Llamas a Leo y escribes a Ndiaye. ¡Pero si desapareciste lo que dura un pestañeo! —Laura no entendía nada y, a decir verdad, era todo un borrón sin sentido nadando en líquido burbujeante.

—Ya… Estoy como una cabra. Pero resulta que tengo una cita con él cuando volvamos.

—¿Ves? ¡Te lo dije! —gritó Eulàlia haciendo que la cabeza me retumbara—. Te dije que le gustabas.

Asentí y escuché distraída los consejos que me daban sobre tener sexo con un hombre tan bien dotado. Consejos serios por parte de Eulàlia; sarcásticos, por parte de Laura. No podía con ello, esa mañana no. Tenía una cita con Ndiaye pero lo único en lo que podía pensar era en que había hablado con Leo. Que había vuelto a escuchar su voz y lo había sentido cerca. Que se había interesado por mí y que le había dado pena acabar la conversación. Su “cuídate” hecho suspiro llegó volando desde Seattle hasta mis entrañas.

Me levanté y fui a comprar el desayuno como despedida a la pequeña boulangerie de la esquina. Siempre que pasábamos por delante se me hacía la boca agua por el olor que emanaba de aquel local. Olía a pastas y pan recién horneado. Cogí croissants, pains au chocolat y brioche y volví al piso. Al entrar, una agradable música me recibió.

—¿Qué canción es? Me encanta —pregunté.

—Voilà de Barbara Pravi. Debería haber sido la ganadora de Eurovisión.

—Es preciosa —confirmó Laura.

—La letra me recuerda a ti, Leire.

—¿A mí?

—Escúchala atentamente —me invitó Eulàlia.




Voilà, voilà, voilà, voilà qui je suis

Aquí, aquí, aquí, aquí tienes quién soy yo

Me voilà même si mise à nue j’ai peur, oui

Aquí estoy, hasta puesta al desnudo tengo miedo, sí

Me voilà dans le bruit et dans le silence

Aquí estoy en el ruido y en el silencio




—Eres tú y tu cambio de actitud. Diciendo ¡Voilà, aquí estoy yo! Eres tú, cuando por fin te has dado cuenta de quién eres, y has salido en tu esencia más pura.

Eulàlia sabía poco por mi parte pero Laura la habría puesto al corriente. Y tenía razón. Me sentía identificada y una lágrima escapó rauda y veloz evitando que pudiera contenerla. No dejé salir a ninguna más, me lo había prometido hacía unos días e iba a cumplir esa promesa. Es verdad que había dado un giro de 180 grados en poco tiempo y que estaba dispuesta a todo por mí. Laura asintió y me abrazó, secándome primero esa lágrima cobarde. Seguimos escuchando la canción en silencio mientras desayunábamos. Y a mí se me encendió la bombilla.

—Necesito hacer algo —anuncié dejándolas atónitas—. ¿Me esperáis aquí?

—Claro —dijeron casi al unísono.

Habíamos pasado a diario por delante de una tienda de tatuajes que estaba a apenas una manzana de casa de Eulàlia. Me fijé el primer día porque el nombre de esa tienda era Arc-en-ciel, es decir, arcoíris en francés. Hasta ese momento no había sido consciente de las señales pero en ese momento lo tuve claro. Siempre me había querido hacer un tatuaje y ahora era el momento. Está comprobado que muchos de los tatuajes que se hacen van ligados con el momento personal en el que te encuentras. A veces es para darse fuerza; otras para no olvidar un suceso y tenerlo grabado a fuego en la piel; otras era una suerte de promesa hacia uno mismo. Fuera de la forma que fuese, tenía claro que era mi momento.

Entré en la tienda y me recibió una dependienta llena de piercings, tatuajes, dilataciones y ciertas técnicas sobre su piel que no sabía ni cómo se llamaban. Entre todos sus adornos, una estrella de mar sobresalía en 3D de su mano como si viviera bajo su piel. Me dio un poco de flojera en las piernas, por la impresión, pero supe disimularlo bien. Charlamos sobre lo que me quería hacer y tras mostrarme varios diseños, elegí el que sin duda era para mí, y me dijo que podía hacérmelo en ese mismo momento. Me la jugué. Escribí a Laura diciéndole que en poco más de media hora volvería a estar en el piso y crucé la cortina roja de terciopelo hacia una de las cabinas. El olor a desinfectante me despejó la nariz y la tatuadora me hizo tumbarme, para acto seguido ponerme el diseño como si fuese una calcomanía. Me lo mostró y no pudo gustarme más. Accedí y aguanté heroicamente las embestidas de la tinta contra mis costillas.

Cuando llegué junto a Eulàlia y Laura ya estaban listas para salir. Me insistieron en que les dijera lo que había estado haciendo y levantándome el jersey se lo mostré. Allí, justo en el punto dónde latía mi corazón, un pequeño arcoíris con sus colores tenues apareció envuelto en film protector. Laura y Eulàlia me miraron alucinadas.

—Estás como una puta cabra, marrana —dijo Laura entre risas—. ¡Pero me encanta!

—¿Verdad que es precioso?

—Te queda espectacular. Y es muy fino —confirmó Eulàlia, corroborando mi elección.

No podía haber sido de otra manera. Ese arcoíris sobre mi piel, justo sobre ese punto, era el símbolo de mi amor por Leo. Mi cardiólogo. El amor en estado puro. Ya lo había dejado atrás y era el momento de dar paso a la siguiente etapa de mi vida. No pretendía olvidarlo, ni siquiera iba a poder. Solo debía aprender a convivir con su recuerdo y sabía que siempre estaría allí en aquel rincón de mi cuerpo que tantas veces había besado y lamido, volviéndome loca.

Las tres fuimos a pasar el día a Versailles para rematar el viaje. A Laura y a mí no nos había quedado rincón por ver de París; habíamos conseguido disfrutarlo entero. Volvía con un cansancio importante pero de ese tipo que no me importaba en absoluto, porque era la prueba viviente de que habíamos pateado toda la ciudad. Así que estaba más que satisfecha de ese precioso viaje.

Nos despedimos de Eulàlia con lágrimas en los ojos. Aunque no la habíamos visto lo suficiente había sido una anfitriona de diez y nos habíamos quedado con ganas de más. Así que prometimos volver a vernos en cuanto fuese posible y nos dirigimos hacia el control de seguridad del aeropuerto, dejando atrás aquellos días inolvidables en París.

Llegar a casa fue reconfortante. Me apetecía volver a estar en mi ambiente, aunque echara de menos todo lo que conllevaba vivir en otro país. Ya no había sorpresas ni calles nuevas por descubrir. Iba a ser la misma rutina de siempre y al día siguiente iba a volver con Miren a la agencia, porque mi ausencia en la empresa ya pasaba de castaño oscuro. 

Había vuelto renovada y con la imperiosa necesidad de sentirme bien. Y la mayor expresión de la satisfacción siempre han dicho que es el orgasmo; el clímax, el espasmo culminante. La mejor sensación de todas las que alguien puede sentir en sus carnes. En ese momento no piensas, no sufres, no barruntas. En ese preciso instante solo sientes sin más y te dejas llevar. Como si tu cuerpo fuese tu mayor templo y te sientes agradecida de todo el placer que te ofrece. Después, aparecen diferentes sensaciones una vez finalizada esa exaltación inicial, pero esos segundos… esos segundos estaban hechos de materia incandescente.

Y yo me sentía desbordada. Me apetecía estar en un constante éxtasis de orgasmos. ¿Algo así era posible? Quería olvidarme de todo. Por todos era sabido que mi libido antes de Leo había estado a la altura de la de un oso perezoso. Pero ahora no sabía hacia dónde dirigir toda aquella energía sexual. Así que pensé en mi Succi y en Ndiaye.

Se acabó ser la mujer agonizante en la que me había convertido. Leo era la otra parte de mi ser y, por lo tanto, ahora que no estaba me sentía medio muerta. ¿Cómo puede alguien vivir con medio cuerpo en descomposición? Mi otra media parte estaba como amputada y caminaba a trompicones. Había sentido que nunca más iba a poder volver a caminar erguida. 

Como cuando te das cuenta de que eres feliz. Te sorprendes a ti mismo diciéndote: “oye, que soy feliz”. Y tú crees que es el principio pero, justamente, es el fin de esa felicidad. Porque mientras eras consciente ya llevabas tiempo siéndolo y solo hace falta nombrarlo para ver como se hace añicos entre tus dedos. Por eso mismo, que cuanto más quieres algo, más rápido se desvanece. No se deben decir en voz alta tus deseos más ocultos, porque hay algo en el universo que te presta atención y te lo arrebata.




CAPÍTULO 10

PROMESAS DE FUTURO

LEO

Volver a oír a Leire fue… ¿cómo decirlo? Vigorizante. Pensé durante poco más de cinco minutos si devolverle la llamada. Era más que obvio que había sido por error, porque su nombre como llamada entrante apenas había iluminado unas milésimas de segundo la pantalla, pero fue lo suficiente para que el corazón me diera un vuelco. ¿Cómo le habría ido por París? ¿Habría conocido a alguien? ¿Se habría acostado con alguien todo este tiempo que no habíamos estado juntos? Pues claro que sí. Es una chica preciosa, inteligente, sexy y divertida. Tendría que estar metida en una urna para que ningún hombre se le acercara con ganas de poseerla. No quise fustigarme con ese pensamiento de Leire entre los brazos de otro hombre, susurrando esos gemidos que creía que solo se los iba a provocar yo durante el resto de mis días. Era mi mujer pero ya no era nada mío.

Cuando me decidí a devolverle la llamada, solo quería saber si todo era producto de mi imaginación; un recuerdo edulcorado de lo que habíamos sido, y que ya no nos unía nada más que un papel que nos describía como "Señor y Señora". Pero no fue así. Volver a sentirla hizo eco en mi interior. Su voz me llenó de nuevo y me lanzó promesas de futuro, cuando creía que nada podría volver a unirnos. Había estado mirando mi fotografía de perfil, esa que me hizo Meredith mientras tomábamos un café e insistió en que sonriera. Nunca lo hacía y eso a ella la sacaba de quicio. A decir verdad, no tenía motivos para sonreír. Pero ese día, pensé en Leire para forzarme la sonrisa. Y no hizo falta, porque pensar en ella era el único motivo que provocaba esa curvatura en mis labios. La sonrisa fue sincera y salió liberada, quedando plasmada en el móvil de la que era mi ¿novia? ¿Cómo se le llamaba a alguien así? Alguien que ni era mía, ni era nada, ni quería siquiera que lo fuese.

Fui hacia el trabajo pensando de más, pero esta vez con una nueva ilusión en mente: ver a Leire en la boda de mi amiga. Esa iba a ser la prueba de fuego. Veríamos si lo nuestro se había esfumado o si, por el contrario, seguíamos siendo aquello tan bonito que una vez fuimos juntos.

Llegué al hospital y la primera persona con la que me crucé fue Meredith. Me fulminó con la mirada y no podía reprochárselo aunque me sentía más liberado que nunca. Aparté la mirada y seguí mi camino. Ya no teníamos nada más que decirnos.

Trabajé en la investigación hasta que se me hizo de noche. Una vez más, pedí una hamburguesa en el bar de enfrente del hospital, en el que ya me conocían como doctor Ferrara, y me dirigí hacia el hotel para descansar.

Dakota me esperaba contenta y deseando salir a la calle, así que fuimos a dar un paseo y volvimos de nuevo a la habitación. Últimamente, trabajaba tantas horas que consideraba que la tenía un poco desatendida. Aunque viniera un par de veces al día un paseador de perros, sentía que estaba fallando en todo. Ella me echaba de menos y yo no estaba casi nunca.

Me duché pensando en Leire. Me toqué pensando en ella. Esa vez me lo permití aunque lo tenía terminantemente prohibido. Pero conseguí taparle la boca a la vocecita que me decía que eso estaba mal y di rienda suelta a mi deseo oculto. Y con eso, senté un precedente y, como si se hubiera abierto la veda, no pude frenar en toda la noche una vez detrás de otra, imaginándola allí conmigo. Acabé exhausto e insatisfecho. Me dolía no tenerla allí, aunque ahora de nuevo la sentía un poquito más cerca. Cada día un poquito más, hasta que llegase el día en el que realmente estuviéramos tan cerca, que pudiese volver a rozar su mejilla con mi nariz para acabar besándola sin remedio. Si es que se daba la situación y ella me lo permitía.

Entré en su chat, pero no estaba en línea. Así que me recreé con su fotografía. Estaba preciosa, arropada por un abrigo gris oscuro con guantes, bufanda y gorro de color burdeos. Tenía la nariz roja por el frío y se había cortado mucho el pelo. Eché de menos su trenza despeinada a un lado o su pelo recogido, pero a decir verdad estaba asombrosa. Le quedaba muy bien aquella melena corta medio ondulada que la hacía parecer más joven pero a la vez más madura. Habría dado lo que fuera por estar allí junto a ella en París, por pasear de su mano y prometerle que la iba a cuidar siempre sin importar nada más. Que moriría por ella sin lugar a dudas. Habría enredado mis dedos en su pelo corto y le habría dicho alguna salvajada, hasta que la nariz pasara el testigo de la rojez a sus mejillas. Adoraba cómo se ruborizaba cuando la provocaba con mis palabras. Siempre estaba dispuesta a todo y eso me encantaba.

La luz del alba me encontró sudoroso e inquieto. Una idea en mi mente apareció de repente. Era de esas que aparecen cuando no sabes si estás medio dormido o medio despierto. Y que no cobran sentido cuando aciertas a escribirlas en un papel y las lees por la mañana. Te sientes absurdo, cuando creías haber tenido la mayor revelación de todas. Así que esperé hasta después del café para tomarme en serio a mí mismo.

Mi gran idea era volver. Sin más. Sin complementos circunstanciales de lugar. Simplemente VOLVER. ¿Qué me esperaba si me decidía a hacerlo?

Solo con pensar en volver a besar a Leire se me hacía la boca agua. Era mi obsesión, tanto cuando estaba a su lado, como cuando estaba tan lejos. Eso solo podía significar que realmente era ELLA, como se solía decir: the only one. Quién me ha visto y quién me ve. Si Leire me viese por un agujerito se santiguaría pensando que eran alucinaciones suyas. Es que ni yo mismo me reconocía.

Recogí el periódico que disponía pulcramente el servicio de habitaciones en la puerta. Empecé a leer las noticias como siempre devastadoras: ataques terroristas, incendios, asesinatos, violencia doméstica… y llegué a Bianca. Allí, en una de las páginas centrales, estaba mi hermanita posando en biquini en una playa paradisíaca. No voy a negar que lo primero que afloró fue el instinto de hermano protector, queriendo taparla con una toalla o una hoja de palmera, lo que estuviera más cerca. Pero seguidamente, fui consciente de que mi hermana era una belleza digna de admirar, y la cámara la adoraba a la jodida. La llamé, porque evidentemente no podía hacer otra cosa.

—Sorellina, el biquini que te han puesto para el anuncio, ¿podría haber sido un poco más completito?

—No seas antiguo. ¿Tienes algo en contra del cuerpo de tu sorellina?

—Tengo algo en contra de todo aquel que se manosee pensando en mi hermana. Me pondría a repartir tortas y no acabaría en la vida. —Su sonora carcajada aplacó mis miedos y temores, y me dio pie a seguir hablando—. Pero ¿cómo estás, estrellita de mar?

—Muy bien. Pero no vuelvas a llamarme estrellita de mar.

—De acuerdo, lo intentaré.

—Estoy viviendo un sueño, aunque me encantaría compartirlo contigo. ¿Cuándo nos vamos a poder ver?

—Pronto. En dos meses se casa Miranda y voy a ser su testigo de boda.

—¡Se casa! ¡Cómo me alegro por ella! Se lo merece, desde luego. Pero… ya sabes, ¿irá… ella?

Todo aquel que había conocido la repercusión que tuvo en mi vida no se atrevía a nombrarla delante de mí, temiendo mi reacción. Hasta yo me podía incluir en esa tesitura. Era normal; casi había sido la madre de mi hijo y aún era mi mujer.

—Claro que irá. Es la mejor amiga de la otra novia.

—¿Y eso cómo te hace sentir?

—Sorellina, ¿intentas hacerme terapia? Estoy bien, de verdad.

—Eh… vale. Si tú lo dices. Pero verla después de tanto tiempo no sé si te va a afectar o no.

—¿Cómo la viste? Sé que os encontrasteis en París.

—¿Eso quiere decir que aún estáis en contacto?

—No, solo me llamó por error y hablamos un poco.

—Pues está preciosa, Leo. Se ha cortado el pelo y la vi muy bien. Me alegró muchísimo verla después de tanto tiempo.

—A ella seguro que también.

—Me abrazó tan fuerte que casi me dejó sin respiración.

—¿Cómo está Laia? —pregunté intentando cambiar de tema drásticamente. No podía pensar en los abrazos de Leire. Esos que durante tanto tiempo fueron mi refugio.

—Sabes que puedes llamarla mamá, ¿no?

—No me sale.

—Me ha dicho que te ha estado llamando y no le respondes.

—No puedo, Bianca. No puedo mantener una relación con ella. Ni mucho menos llamarla mamá. Ni siquiera comportarme como su hijo. Solo espero que esté bien porque no le deseo nada malo.

—Está bien. Creo que sale con alguien porque habla mucho de un amigo suyo, aunque no suelta prenda. Es peor que tú.

—Oye, que yo te lo cuento todo.

—Sí, claro que sí. Igual que me cuentas que estás aterrorizado por volver a verla.

—Estoy pensando que… Nada, es una locura.

—Suéltalo. Sabes que adoro las locuras.

—Estoy pensando en volver.

—¡Sí, por favor! —su tono sonó alegre y visiblemente emocionado—. Pero si no te supone un fracaso abandonar todo lo que tienes en Seattle. No quiero que te arrepientas más tarde.

—Aquí no tengo nada más que trabajo, Bianca.

—Y tú puedes trabajar en cualquier sitio.

—Exacto.

—Y en este otro lado del mundo está ella.

—Sí —contesté en un acto reflejo—. Quiero decir, no. Bianca, que no es por eso por lo que vuelvo.

—Leo, nos conocemos… Todavía la quieres.

—No tiene nada que ver con mi decisión —mentí.

—San Genaro Benedetto, eres un cabezón cuando quieres.

—Tengo que pensarlo bien. Igualmente, cuando vaya a España, haré escala de vuelta en Roma o dónde estés y así te veo.

—Te echo mucho de menos, fratellino.

—Y yo a ti, sorellina.

Colgué, sintiéndome un pasito más cerca de casa. Le mandé un mensaje a Fina, para saber si estaba disponible para ir algunos días a mi casa el mes siguiente, e irla preparando para mi vuelta los días de la boda. Y así, me di cuenta de que la decisión a largo plazo estaba más que tomada. Aunque aún quisiera engañarme a mí mismo.




CAPÍTULO 11

SERÁ MARAVILLOSO

MIREN

Leire había vuelto de París renovada. No era la misma que se marchó ni la misma que había sido antes de Leo. Estaba alegre y volvía a tener ese brillo en los ojos que la hacía arrebatadora. Por fin, todas las súplicas al cosmos habían tenido su respuesta.

En la agencia todo me había ido bien. Si llego a saber antes lo mucho que me gustaba ese trabajo habría estudiado algo relacionado con el turismo; y no las técnicas de foto depilación láser o cómo infiltrar una crema hidratante con luz pulsada. Todos esos conocimientos ya no me servían para nada, pero no me importaba lo más mínimo. Había descubierto mi nueva pasión y debía empezar a vivir y viajar, cosa que nunca había hecho a excepción de cuando fui con mi hermana a Sevilla y a Bilbao con mi amiga Tere.

—Miren, ¿has visto la oferta de Mallorca? ¿Por qué no te tomas unos días libres y vas con Tere o con quién quieras?

A decir verdad, prefería la opción “con quién quieras”. Me estaba viendo con alguien desde hacía meses aunque no me atrevía a confesarlo. Decirlo en voz alta era darle la importancia que no sabía si tenía. Todo empezó sin darme cuenta y evolucionó en algo más. ¿Pero y si lo decía en alto y lo gafaba? Así que, por el momento, iba a mantenerlo en secreto.

—Sí, la he visto. Voy a preguntarle a Tere si se lo puede combinar.

Mentira pura y dura. Le escribí a él y, ante su asentimiento, reservé nuestra primera escapada. Parecía ilusionado. Era alentador pensar en que no nos tendríamos que esconder, y podríamos pasear de la mano sin temor a que me encontrara con nadie conocido e hiciera preguntas de más. Por la noche, cuando llegase a casa, pondría una velita blanca y pediría que nos fuese bien en nuestro primer viaje como pareja oficial. ¿Pareja? Quizá era ir demasiado rápido. ¿Tras cinco meses que se es? Ya no es un rollo ni un desliz. Es algo más serio que no me atrevía ni a pensar sin antes hablarlo con él. Había tenido muchos flirteos en mi vida y ningún novio duradero. Quizá era el momento del cambio.

—A Tere le va bien. Lo reservo, ¿vale?

—Te lo hago yo si tienes mucho lío —se ofreció.

—No, no. Ya lo hago yo, cuqui. No te preocupes.

Ni hablar iba a dejar que lo hiciera ella. Iba a quedar más que delatada con el nombre del pasajero masculino en el avión. Por lo que a todos respectaba, la semana que viene me iba cuatro días con Tere a Mallorca. Y punto.

—Mirita, cielo —su aliento cosquilleó en mi oreja— ¿sabes que no vamos a salir de la habitación del hotel, verdad?

—No me importa —confesé—. Mientras salgamos a coger fuerzas con algo de comida, me puedes tener todo el día sobre la cama.

—Mmmmm, suena muy pero que muy tentador. ¿Nos podemos ir ya?

—No seas ansioso. En breve estaremos allí y nos podremos olvidar de todo.
Será maravilloso viajar hasta Mallorca.

—Me voy a comprar un penekini.

—No sé si quiero saber lo que es eso.

—Sí, mira.

Cogió su móvil, removiéndose en la cama. A través de la búsqueda de google imágenes, empezó a enseñarme unas fotos de partes masculinas cubiertas por una especie de mini tanga lateral de diferentes colores. Parecido al biquini fosforito que había llevado Borat en la película pero sin las tiras hacia los hombros, y agarrado solo hacia un lado.

—Si te pones eso, haré ver que no te conozco.

—Pero si voy a estar muy sexy. Aunque no sé si me tapará bien, yo creo que todo esto no se puede ocultar en tan poca tela. —Señaló su entrepierna que volvía a estar en su máximo esplendor y volvió a mirarme mientras su sonrisa desaparecía—. ¿Crees que va a funcionar?

—Lo dudo. Algo se te saldrá seguro. Tienes los cataplines demasiado grandes —contesté riéndome como una tonta.

—Oye, que me refiero a nosotros. —Me miró escudriñando mi reacción. Por lo visto no era la única que tenía dudas.

—¿Qué nosotros?

—Somos… ¿Novios? ¿Amantes? ¿Folladores natos?

—¡Santo Nirvana! —me reí tan fuerte que un ligero ronquido salió de mi boca, avergonzándome al instante. Escondí mi cara contra la almohada.

—No te rías de mí. Estoy hablando en serio, mírame. —Me obligó, con la suavidad de sus dedos, a mostrar la cara.

—No me río de ti, perdona. Es que no lo sé, ¿qué somos?

—¿Quieres que te lo diga?

—Claro.

—Somos, Mirita. Tú y yo. Somos.

Le miré repleta de emoción, mientras todas mis dudas quedaban resueltas. Él había confesado sus intenciones y ahora debía seguirle yo. Me dejó tan absorta, que se me olvidó poner la vela para pedir un buen viaje. Pero no importó, porque el buen viaje me lo dio él durante toda la noche.




CAPÍTULO 12

SAVE THE DRAMA FOR YOUR MAMA

LEIRE

Santaigua se había llenado de un helor gélido que parecía traído a remolque desde París. Para mí, la vida había vuelto de sopetón a la normalidad. Ya tenía a mis dos pequeños en casa y no había vuelto a hablar con Leo. Mi propósito de dejar salir libremente a la Leire renovada iba viento en popa, aunque seguía sin dejar de pensar en él.

—Corte de pelo. Tatuaje nuevo. Vuelves a sonreír. Estás irreconocible —admitió Miranda levantando la copa de vino para brindar. Laura y yo la seguimos chocando el cristal.

—Esa es la idea. ¡Soy una nueva Leire!

—Se acabó el drama. Save the drama for your mama.

—¡Eres única, marrana! No quiero más dramas en mi vida.

—Solo comedias entretenidas —me siguió Laura.

—Así que no me vengas con historias de celos. 

—Llantos y tragedias, no.

—¿Qué os pasa? —preguntó Miranda confusa.

—Melona, es la canción de
Fangoria.

—Ah, pensaba que os había dado un aire.

Laura conectó Spotify en su televisión y puso la canción para que la escuchara Miranda. No pude resistirme y me levanté tirando de ellas para bailarla. Si nuestro himno Espectacular nos hacía movernos sin control, esa canción no se quedaba atrás.

Bailamos y reímos enlazando canciones una detrás de otra. Estaba feliz con mis amigas y no quería pensar en que, al día siguiente, tenía una cita con el Dios de ébano como lo habían bautizado. El timbre sonó y detrás de él entró Pablo.

—¡Pablete! —gritó Miranda dándole un abrazo.

—¿Cómo estás, Mr. Pablerful? Casi no coincidimos.

—Es que he estado un poco liado, rana.

—¿Líos de faldas? —preguntó Laura.

—Algo así. Y tengo muchísimo trabajo con la ampliación del hotel. 

—Venga, reengánchate. —Le tendí una copa llena de vino.

—¿Cuántas lleváis? Tú estás tan perjudicada que has perdido hasta la trenza por el camino.

Intenté hacer un movimiento seductor con mi cabeza, ondeando mi corta melena al viento. Me sentí como en un anuncio de Pantene aunque, conociéndome, seguro que parecía rescatada de un spot de La hora chanante.

—¿Te gusta?

—Claro, ranita. Tú siempre estás guapa.

Besé su mejilla en señal de agradecimiento. Me sentía tan bendecida por tenerlos a mi lado, que no tenía palabras para agradecérselo. Después de todo lo que había pasado, habían demostrado, con creces, que siempre iban a estar ahí para mí.

Y es que no necesitaba más. ¿Quién precisaba a Leo cuando tenía a mis marranos? Yo, sin ir más lejos. Parecía que me encantaba engañarme a mi misma. Me decía que no le quería y casi me creía.

—Me ha dicho un pajarito que una de vosotras tiene una cita mañana con un pedazo de hombre, que bien podría ser portero de discoteca por su tamaño. —Pablo se rio provocándome con la mirada.

—O actor porno —puntualizó la rubia.

—Calla, que estoy nerviosísima.

—Normal, con lo que calza yo también lo estaría —soltó Laura, sin pensárselo siquiera.

—No es eso. Pero ahora que me lo recuerdas también me voy a poner nerviosa por eso. Gracias.

—No te preocupes. Ndiaye está deseando quedar contigo.

—Pero si él lo lleva deseando desde la primera vez que te vio en mi casa.

—Sin presión, ¿eh? Menuda ayuda tengo con vosotros —bromeé.

—¡Que no! Ya verás que lo pasaréis muy bien. —Miranda me guiñó un ojo, intentando transmitirme serenidad.

—Hablemos de lo verdaderamente importante. ¡Que estas dos se casan! —Era una estrategia de lo más evidente para que cambiaran de tema. Pero por suerte, funcionó.

—¿Te lo puedes creer? Sandía y Melona, together forever —anunció Miranda levantando la copa de nuevo.

—¡Que vivan las novias! —gritó Pablo.

—¡Viva!

¿Debería preguntarle a Miranda por Leo? “No, Leire, no. Por favor: meta nueva Leire. Leo era cosa del pasado”.

—¿Leo va a venir acompañado a la boda?

Sí, lo siento. Se me escapó. Los tres se giraron para centrar sus miradas en mí. Masoquista perdida, lo sé. Se miraron entre ellos, pero fue Miranda la que se atrevió a hablar.

—No lo sé. Creo que no.

—Pero… ¿está con alguien?

—Nada importante.

Nada importante. Dos palabras. Una daga clavándose en mi corazón. Había alguien. Aunque no fuera nada importante pero era algo.

—Era de esperar. Ha pasado mucho tiempo. —Intenté quitarle hierro al asunto, sonriendo forzadamente. Laura, que me conocía más que yo a mí misma, me cogió de la mano.

—Si quieres le decimos que venga solo.

—No, no, por favor. Puede hacer lo que quiera. ¿Quién sabe? Quizá la que vaya acompañada soy yo.

Les guiñé un ojo y me serví otra copa de vino rellenando las suyas. Tarareé mentalmente la canción Dramas y comedias de nuevo: “Me cansa estar triste y no me compensa más, he decidido enterrar el dolor y la pena. Voy a olvidarme de los problemas”.

—A ver Pablete, háblanos de tus líos de faldas —sugirió Miranda, evitando el tema Leo.

Y yo seguí con la melodía mentalmente: “Piensa que el futuro sigue en blanco, que nada está escrito, que todo es posible”.

Era evidente que a Miranda le incomodaba hablar de Leo, seguramente se sentiría en un fuego cruzado. ¿Él le preguntaría por mí también? Seguro que apenas se acordaba de mí. Total, ya tenía alguien con quién mantenerse ocupado, aunque no fuera nada importante. Nada empieza siendo importante pero, con el tiempo, todo lo puede acabar siendo. Y demasiado.




CAPÍTULO 13

ACEPTAMOS PULPO COMO ANIMAL DE COMPAÑÍA

LEIRE

Ndiaye estaba a punto de llegar. Yo le esperaba en la puerta de casa con mi nuevo vestido negro y mis tacones altos de leopardo, a juego con mi bolso de fiesta. Me había obligado a vestirme elegante y sexy, en un intento por infundirme seguridad. Tenía mil dudas sobre aquella noche y no me acababa de sentir preparada, pero ya era demasiado tarde para echarme atrás.

Apareció sonriente, conduciendo su Seat Ibiza negro, con Jerusalema a todo volumen. Sonreí y cogí aire. Mientras ocupaba el asiento del copiloto, bajó el volumen de la música y me dio un beso en la mejilla. Se le iluminó la cara y me puse más nerviosa todavía.

—Te queda genial el nuevo corte de pelo. Estás très jolie.

—Merci beaucoup —contesté ruborizándome.

—Que no es que antes no lo estuvieras, pero vamos que estás muy guapa.

¿Qué era lo que él esperaba de aquella noche? Apenas habíamos hablado y era evidente que no era la única que estaba nerviosa. Siguió conduciendo en silencio, intentando disimular sus nervios con una sonrisa de oreja a oreja, hasta que llegamos a la pulpería. Ndiaye aseguró que el pulpo a feira de ese restaurante era alucinante, y viniendo la recomendación de un chef no podía dudarlo.

Nos sentamos en una mesa cerca de la ventana y ojeamos la carta, sin atrevernos siquiera a mirarnos. El local estaba abarrotado. Todas las mesas de madera estaban dispuestas en filas y parecía que nos habíamos teletransportado a una tasca galega, tanto por el olor como por la decoración.

No tenía nada que ver con mi primera cita con Leo. Él siempre había agarrado las riendas de la situación, tomaba la iniciativa cuando yo me quedaba paralizada. Tenía el don de hablar cuándo a mí no me salía la voz. Estaba entrando en terreno pantanoso y me reñí mentalmente. Nada de comparar con Leo. Ni de pensar en él. Ndiaye y yo. Solos por esa noche, y nadie más de por medio.

—¿Qué me recomiendas? —Bajé la carta y le sonreí intentando aplacar el frío que reinaba entre nosotros.

—El pulpo, sin duda.

Las manos incontrolables de Leo por mi cuerpo. La cantidad de veces que le había llamado pulpo entre risas. Basta.

—Vale. Aceptamos pulpo como animal de compañía.

—¿Cómo?

—Perdona, era un anuncio de un juego de mesa de los años noventa. A decir verdad, hace tanto tiempo que es una broma de lo más antigua. Olvídalo.

—No pensaba que me quedaría tan cortado, lo siento. Es que… me intimidas.

—¿Yo? —Pestañeé coqueta—. Si soy más buena que el pan. No muerdo.

Apartó la mirada visiblemente excitado. Vale, tenía que pensar bien lo que decía para que no sonara insinuante. Porque a decir verdad, dudaba que pudiera llegar a nada más con Ndiaye por el momento. Y menos cuando Leo no salía de mi cabeza. Estaba teniendo una cita a tres, y uno de ellos era un maldito fantasma del pasado.

—¿Qué te parece si pedimos el pulpo a feira, los chipirones a la andaluza y la parrillada de marisco?

—Me parece estupendo —zanjé, cerrando la carta y avisando al camarero—. Y vino. Mucho vino.

Se rio ante mi comentario y cogió mi mano para besarla. La caricia de sus labios sobre mi piel me estremeció. No fue desagradable pero nada que ver con… Que sí, que me apetecía probar el pulpo.

—Voy a saludar a mi amiga. Enseguida vuelvo.

Ndiaye desapareció hacia la cocina y volvió de nuevo junto a una chica morena y menuda, que al lado de Ndiaye parecía una Oompa-loompa. Ese hombre era tan alto que, cualquiera que midiera menos de metro sesenta, le llegaba a la altura del pecho.

—Leire, te presento a Ana. Es su restaurante. Y la que cocina el pulpo como nadie.

—No seas exagerado. Encantada de conocerte, Leire.

—Lo mismo digo, Ana. —Me levanté y le di dos besos.

Ndiaye y yo volvimos a sentarnos. Los dos amigos siguieron hablando y riendo, recordando sus tiempos de estudiantes en la academia de cocina. Ana se despidió cuando empezaron a llegar nuestros platos y volvió a la cocina.

Cenamos entre risas gracias al vino que calmó la tensión inicial. Cuando llegó el momento del camino de vuelta, me entraron todos los males. Aparcó milagrosamente en la puerta de mi casa. En mi calle nunca había aparcamiento. Por eso había alquilado una plaza de parking nada más mudarme, no me quedó otra opción. Pero aquella noche él lo tenía todo a su favor.

Salió del coche y fue hacia mi puerta para abrírmela. Yo no había salido porque estaba paralizada, no porque esperara que fuese tan caballeroso. Supongo que él lo entendió así, porque no dijo nada, y esperó diligentemente a que me decidiera. Salí suspirando y sin saber qué decir. ¿Esperaría que lo invitara a entrar? ¿A pasar la noche?

—Lo he pasado muy bien, Leire. Me gustaría repetir, si te parece bien.

—Claro, Ndi.

Me silenció repentinamente con sus labios. Me pilló totalmente por sorpresa y empezó a acariciarme la nuca con su mano mientras con la otra me sujetaba por la cintura. Me dejé llevar y me gustó. Ndiaye besaba bien, con sentimiento. Jadeó sobre mi boca mientras sus labios acariciaban los míos. Me estaba demostrando lo mucho que le gustaba. Dimos paso a nuestras lenguas y al principio no supimos coordinarnos, pero después bailaron juntas al mismo son. Nos entendíamos y nuestras bocas también. Nos separamos avergonzados y tras darme un beso en la frente, de lo más casto, se dirigió hacia la puerta del coche.

—Algunas personas dicen que “beso en la frente, malamente” —le dije sonriendo.

—De malamente nada, créeme.

Y eso, señoras y señores, sí que era una declaración de intenciones en toda regla.




Me sentí como si hubiera engañado a Leo. Era absurdo porque, aunque aún estuviéramos casados, hacía más de un año que no estábamos juntos, y vivíamos hasta en continentes distintos el uno del otro. Además, él tenía a alguien que aún no era importante pero lo acabaría siendo. Por mi parte, disfrutaba de todo el derecho a intentarlo con Ndiaye. Me daba miedo no estar a la altura de las expectativas, por otro lado. Y también temía que no saliera bien y nuestra amistad se resintiera. Pero quién no arriesga no gana, ¿no?

Ndiaye era el hombre perfecto. Siempre educado y atento, y me miraba con una dulzura que me enternecía. No era justo que lo comparara constantemente con alguien que no había estado a la altura en el pasado. Ndiaye era simplemente él, y juntos debíamos averiguar lo que podíamos llegar a ser.

Me escribió en cuanto llegó a casa, quedando patente que estaba deseando repetir. Me invitó a ir el miércoles a un local de moda, llamado Oriana. Ndiaye, cocteles y yo; acepté sin darle demasiadas vueltas y llamé a Laura para explicarle mi cita. Se mostró entusiasmada y feliz por verme tan dispuesta a moldear mi nueva vida. Yo también me sentía orgullosa de mí, había conseguido no derrumbarme al besar por primera vez a otro hombre. Eso ya era un hito.




Pasé a recoger a Ndiaye por su casa. La cocteleria estaba cerca de allí y podíamos ir dando un paseo. Caminamos muy juntos por el frío que hacía esa noche, y me cogió de la mano con familiaridad. Yo no la aparté, porque la tenía tan caliente, que era agradable al tacto. A decir verdad, con su mano, podría haber rodeado las dos mías. Tenía unas manos tan grandes que más que cogerme la mano lo que hacía era abrazarla.

Llegamos al local y la luz de los farolillos nos iluminó el camino de entrada. Nos ofrecieron asiento en una de las mesas del centro. Justo a nuestros pies, una cristalera dejaba ver un fondo acuático repleto de peces. La música isleña nos rodeó, y la carta con maorís y grabados anunciaba más de veinte tipos de bebidas diferentes. El techo, estaba iluminado con luces que imitaban las estrellas, y las enormes palapas de paja y caña me hicieron sentir realmente en la Polinesia. Pedí una piña colada y Ndiaye un Blueberry Ginger Tiki que, a juzgar por el gesto de su primer trago, estaba bien cargado. Mi piña colada estaba deliciosa. Tenía el punto justo de ron.

—Si mi familia me viera tomando esto, les daría algo —confesó dando otro trago y disimulando la mueca que le provocó.

—¿Por el alcohol dices?

—Sí. Todos son musulmanes.

—¿Y tú no?

—Para nada. Yo nunca he encajado en sus creencias. Siempre he querido mantenerme al margen.

—¿Eres el único de la familia que no es creyente?

—Sí. Aunque al principio me costó, al final acabaron aceptando que yo no pensaba igual.

—No tiene nada de malo. Cada uno es libre de creer en lo que quiera.

—Sí, pero cuando te crías en un poblado donde todo el mundo se pone a rezar con las llamadas a la oración, se hace el ramadán y se va a las mezquitas, pues no es fácil ser el único que no quiere hacerlo.

—Entiendo.

—No sientas pena por mí. Mira hasta donde he llegado. Soy el chef de un reconocido restaurante en Barcelona y mis padres están muy orgullosos de mí.

—Aunque seas la oveja negra. —Sonreí, guiñándole un ojo.

—Exacto. Aunque sea la oveja negra.

Movió su silla de mimbre hasta colocarse a mi lado y, sujetándome la cara con sus manos, me besó con ímpetu. Su lengua sabía a ron blanco y arándanos; también a jengibre. Nos dejamos llevar por la oscuridad y mis manos acabaron recorriendo su torso. Aquel hombre, había conseguido despertarme hasta tal punto que me planteé pasar la noche con él. Pedimos dos cocteles más. Yo repetí la piña colada. Ndiaye no volvió a cometer el mismo error y fue sobre seguro, pidiendo un Daiquiri de fresa. Nos acabamos los cócteles entre risas y le propuse ir a su casa. Pestañeó incrédulo, pero aceptó de inmediato.

Llegamos a su piso en apenas cinco minutos. Entre el frío y las ganas, caminamos rápido. Ya había estado en su casa alguna vez con mis amigos pero, al entrar, me sentí como si fuera terreno inexplorado. Porque esa vez, estaba todo ahí solo para nosotros dos, y era abrumador. Las ganas iniciales dieron lugar al miedo, pero Ndiaye me tranquilizó ofreciéndome algo de beber. Le pedí una copa de vino y él, abriendo una botella, me acompañó hasta el sofá.

Brindamos mirándonos fijamente a los ojos. Destripándonos lo que iba a pasar con solo una mirada. Dejó la copa de vino sobre el posavasos de la mesa y seguidamente, me quitó la mía de las manos para hacer lo mismo. Se colocó a mi lado y volvió a besarme pero esta vez anhelante, de forma pasional. Su lengua recorrió todos los recovecos de mi boca y apenas pude seguirle el ritmo. Mis manos volaron hacia su camiseta y, sin darme cuenta, se la estaba quitando por la cabeza. Su torso perfectamente musculado dio la bienvenida a mi deseo más profundo. Se abalanzó sobre mí, estirándome en el sofá, mientras con su mano derecha desabrochaba los botones de mi camisa. Dejó mi sujetador a la vista y empezó a acariciarme por encima. Jadeé sin poder evitarlo. Su mano me cubría el pecho por entero y mientras con la otra me sujetaba la cadera apretándome contra él. Empezó a desabrochar mis pantalones y me los quitó en un santiamén. Me deshice de la camisa y él se dedicó a quitarme el sujetador, quedándome prácticamente desnuda debajo de él. Miró mi cuerpo un instante.

—Vous êtes magnifique.  

Se abalanzó sobre mí de nuevo, besándome y recorriendo todo mi cuerpo, con la mano que no estaba apoyada sobre el sofá. Se separó un poco, para mirarme mientras disfrutaba. Le agarré del culo, apretándolo más contra mí, y empezó a besarme el pecho. Recorrió con su lengua mi escote, lamiendo alrededor hasta llegar a mi minúsculo tatuaje que besó con delicadeza. Y un escalofrío me recorrió la espalda.

No, el tatuaje no. Sin entender por qué, me puse en tensión. Como si él no tuviera derecho a mirar, acariciar o besar ese tatuaje. Como si esa mancha de tinta solo le perteneciera a una persona que no estaba allí, pero sobrevolaba en una nube por encima de nosotros. Era como si con su boca mancillara el recuerdo de Leo. Menuda tontería, lo sé. Pero me había incomodado sobremanera. Si él supiera el significado no lo habría hecho. A decir verdad, si supiera el significado ni siquiera estaría allí conmigo.

—Ndiaye, para, para. Lo siento, no puedo.

Se apartó confundido y me ayudó a incorporarme, mientras me ponía la camisa por encima. Si es que era atento incluso hasta cuando no comprendía la situación.

—No pasa nada, tú marcas el ritmo. Siempre.

¿Y qué ritmo era ese? ¿Paso de tortuga? ¿Velocidad luz? Aun teníamos que descubrirlo. Porque desde luego, aún no estaba preparada para mi primera vez sin Leo.




CAPÍTULO 14

VOLVER

LEO

No supuso ningún problema pedir unos días libres para la boda de Miranda y Laura. Me valoraban tanto en el hospital que prácticamente tenía toda la libertad que quisiera. Si quería operar, operaba. Si quería investigar, investigaba. Nadie se atrevía a llevarme la contraria y me sentía como un huevito de oro, el protegido del UW.

Me avisaron de urgencias para valorar un posible diagnóstico de infarto. Cuando llegué, me sorprendió ver a una paciente que no debía pasar de los veinticinco años.

—April Jonas, veintitrés años. Acudió a urgencias con dolor en el pecho y dificultad para respirar. Se muestran irregularidades en el electro y aquí tiene los resultados de los análisis, doctor Ferrara. 

—¿Le habéis hecho una eco? —pregunté a la enfermera, leyendo la analítica. La paciente me escrutaba con la mirada, sin entender nada de lo que estaba sucediendo a su alrededor.

—No. Le estábamos esperando.

—Le haremos una, y dependiendo del resultado habría que hacerle una angio.

—De acuerdo, doctor.

—Hola, April. Soy el doctor Ferrara. Vamos a hacerte unas pruebas para ver qué tal está tu corazón. ¿Cómo te encuentras?

—Algo mejor, pero me sigue doliendo el pecho.

—Intenta estar tranquila. Descubriremos qué ha pasado.

El ecógrafo me mostró su corazón visiblemente agrandado y con una forma anormal. Me vino a la mente que podría ser una miocardiopatía de Takotsubo, aunque era un caso muy poco común. Había que descartar que no fuera un infarto. Por lo tanto, pedí hacerle una angiografía para valorar el estado de sus arterias.

En la angiografía quedó patente que la paciente no tenía ninguna obstrucción en los vasos sanguíneos, por lo tanto, no había sido un ataque cardíaco. Así que volvía a decantarme por mi primer diagnóstico. La llevamos a la habitación y una vez allí pedí que nos dejaran solos.

—April, ¿has sufrido algún suceso traumático en las últimas horas?

April bajó la mirada y empezó a cogerse las manos, nerviosa.

—Mi marido me ha pedido el divorcio.

—Lo siento mucho. Has podido sufrir lo que se conoce como el síndrome del corazón roto.

—Creía que de amor uno no podía morir.

—No es exactamente así, pero las situaciones de estrés o de trauma pueden provocar una cardiopatía puntual. Suele ser un suceso de una vez en la vida y no tiene porqué repetirse. Deberás quedarte unas semanas hospitalizada, tomarás medicación y te seguiremos haciendo pruebas para ver la evolución, pero puedes estar tranquila porque no has sufrido ningún infarto. En aproximadamente un mes podrás volver a hacer vida normal cuando confirmemos que tu corazón está totalmente recuperado.

—¿Usted está casado?

—Sí. —Y sentí que no mentía, porque a decir verdad lo estaba.

—¿Quiere a su marido o a su esposa?

—La quiero.

—Entonces supongo que me entiende. Él es toda mi vida. Me quedé embarazada y lo perdí hace unos meses. Nunca nos hemos repuesto, pero queríamos volver a intentarlo. Él es el hombre de mi vida y no sé qué voy a hacer sin él.

Me hizo pensar en Leire y en mí. Nosotros nunca nos repusimos tampoco de la pérdida de Picolini, porque ni siquiera supimos abordar el tema. Al contrario, fue la causa principal de nuestra separación.

—Con el tiempo, quizá, puedan solucionarlo. —La mujer negó con la cabeza, empezando a morderse el labio, conteniendo las ganas de llorar—. A veces no valoramos lo que tenemos delante hasta que lo perdemos.

—Hágame un favor: si realmente ama a su mujer no la deje escapar y quiérala cada día durante el resto de su vida. El amor no se encuentra en la tienda de la esquina. Y hay que cuidarlo a diario, y con esmero.

¿Bofetón en toda la cara o señal del universo? Le di las gracias a April y la dejé descansando. Esa mujer, sin apenas conocerme, me había dado uno de los consejos más acertados de toda mi vida y en el momento preciso. Solo pensaba en volver, volver y volver.

Pasé la tarde dedicándome a la investigación. Había avanzado sobremanera y mis tres becarios dedicaban la mayor parte de su día a acatar mis órdenes. Me servían de gran ayuda y, a decir verdad, una de las becarias me dedicaba unas miradas de lo más sugerentes. Sentía una especie de síndrome de Estocolmo hacia mí, como si fuera su secuestrador, porque me di cuenta que apenas les dejaba tiempo de descanso ni para ir al baño. Cuando nos poníamos a trabajar, perdía la noción del tiempo.

Me avisaron de una llamada que no esperaba. Un empresario se quería reunir conmigo al día siguiente para proponerme colaborar en la investigación. Estaba interesado por motivos personales que no me quiso adelantar por teléfono. Así que quedamos para desayunar al día siguiente y volví al hotel para pasar la noche con Dakota, mientras seguía debatiéndome sobre si volver sería una buena idea.

Me tumbé en la cama para desconectar y ponerme al día sobre mi antigua vida. Eliminé los kilómetros que me separaban de mis amigos entrando en Instagram. Miranda había subido una fotografía con Laura. Un juego de siluetas, luces y sombras en su sofá, que mostraba el grado de intimidad que tenían una enredada a la otra. Mi amiga era una artista. No había cosa que se le diera mal.

La nostalgia me obligó a apartar el móvil y poner el televisor. Entré en el catálogo de películas para evadir la mente y, como si de una broma del destino se tratara, la primera película que me salió como sugerencia fue Volver de Pedro Almodóvar. ¿Otra señal?

Le di al play, dispuesto a averiguar más. Y cuando sonó la voz de Estrella Morente cantando la canción, no me quedó resquicio de duda. Por supuesto que aquello era una señal.




Volver…  con la frente marchita, las nieves del tiempo platearon mi sien.

Sentir… que es un soplo la vida. Que veinte años no es nada, que febril la mirada errante en la sombra, te busca y te nombra.




Así que sí. Estrella me hablaba y pretendía hacerle caso. Porque, por supuesto, mi mirada seguía buscándola y nombrándola aunque no hubieran pasado veinte años sino menos. Pero para mí había sido una eternidad sin ella.

Vivir con el alma aferrada a un dulce recuerdo que lloro otra vez.




Así que se acabó. No quería que Leire fuese más mi recuerdo. Quería que fuese todo mi presente.

El desayuno con aquel empresario francés, fue en una cafetería preciosa, justo enfrente del hospital. Allí, hacían unos bagels y un cappuccino delicioso. A Leire le habría encantado aquel sitio. Nos sentamos en la única mesa libre que había y pedimos dos desayunos completos.

—No me voy a andar con rodeos —informó Jean Luc.

—Me gusta la gente que va directa al grano.

—Mi mujer desapareció hace un año en la Costa Azul, donde solíamos veranear, y aún no se ha encontrado su cuerpo.

—Lo lamento.

—Gracias, doctor. Lo único que quiero es encontrarla. Me hablaron de su estudio y he hecho mis investigaciones. Estoy dispuesto a invertir en ello y poner a su alcance todos los profesionales que necesite.

—Le voy a ser franco. Estoy pensando en volver a España y no sé cómo afectaría eso a mi investigación.

—Podríamos trasladarlo todo a Niza, y seguiríamos desde allí. Podrá visitarnos e involucrarse en la medida que desee desde España.

—Déjeme pensarlo y hablarlo con el hospital. Ellos fueron los que me consiguieron todos los medios para poder seguir con mi investigación.

—Por supuesto. Le mandaré un mensaje con una cifra aproximada.

Me tendió su tarjeta y desayunamos charlando de mis avances. Parecía muy interesado en participar en la investigación y me hizo pensar si ese hombre no lo había puesto también el universo en mi camino. Era como si algo o alguien quisiera aplanarme el recorrido. Todos los caminos a mí no me llevarían más a Roma. Me llevarían siempre a Leire.




CAPÍTULO 15

LAS CONVERSE BLANCAS SON LOS NUEVOS TACONES

LAURA

Miranda me hizo cosquillas con sus rizos sobre la cara. Adoraba esa forma que tenía de despertarme cuando estaba de buen humor. Había días que apenas susurraba un “buenos días”, dependiendo de la noche que hubiera pasado. Cuando venía de un turno de guardia solía estar agotada y con un humor de perros y, aunque no lo pagaba conmigo, yo sabía mantenerme al margen hasta que le mejoraba el humor.

—Bon dia, mi dulce sandía.

—Bon dia, mi melona.

Nos besamos, con esa costumbre tan deliciosa que convierte a una pareja en un todo. Conocíamos nuestros gestos y nuestros hábitos, y habíamos creado un ritual propio. Sus manos empezaron a recorrer mis curvas y yo dejé a las mías que siguieran el camino por su piel. Nos enmarañamos entre jadeos y caricias, y empezamos el día de la mejor manera posible.

Desayunamos en la mesa de la cocina, como cada mañana, mirando distraídamente por la ventana. Yo empezaba a trabajar en apenas una hora y Miranda tenía el día libre, así que había programado una comida con sus padres. Debía darles la buena noticia y, a falta de un mes, ya iba siendo el momento de anunciárselo. Le daba pavor lo que pudieran decir. Aunque les había costado aceptar que a su hija le gustaran las mujeres, al final habían conseguido apoyarla casi sin reparos. Al conocerme, entendieron que lo de su hija no era un encaprichamiento y, después de vivir juntas durante más de seis meses, ya imaginarían que lo nuestro iba en serio. Con todo y con eso, la cara de Miranda reflejaba preocupación.

—Cariño, tus padres se alegraran por ti.

—Eso espero —confesó visiblemente preocupada.

—Ya verás que sí. Tú llámame en cuanto salgas y te desahogas. Quiero que me lo cuentes todo.

—Sabes que siempre lo hago.

—Lo sé. Por eso me caso contigo.

—¿Por qué nunca te aburres conmigo, verdad?

—Eso jamás. Eres la mujer más dulce, más divertida, más sexy y más de todo que haya conocido nunca.

Me acerqué ronroneando hacia ella hasta atraparla en un fuerte abrazo mientras la besaba en el cuello. Se había recogido el pelo en un moño despeinado y estaba preciosa. Yo nunca podía ser imparcial porque, para mí, siempre era la criatura más bella sobre la faz de la tierra.

—Para, leona, o llegarás tarde a trabajar.

—Hablando de leones. ¿Sabes algo de tu amigo? —pregunté.

—Sí, hablé anoche con él. Ya se ha pedido los días y vendrá durante dos semanas. Me ha preguntado si podríamos quedarnos con Dakota cuando volvamos de la luna de miel.

—¿Con su perra? ¿Por qué no se vuelve a Seattle con ella?

—Prométeme que no le dirás nada a nadie.

—¿A nadie o a Leire? —pregunté intrigada.

—Concretamente a Leire.

—Vale… Te lo prometo. Venga escúpelo, que me tienes en ascuas.

—Leo quiere volver.

Me quedé sin habla intentando asimilar la información. Estaba claro que no se lo podía decir a Leire. Por lo que a ella respectaba, Leo venía solo para la boda y volvía a irse al que era su hogar en tierras americanas. Y así debía seguir siendo. Ahora que estaba empezando a rehacer su vida junto a Ndiaye y que, por fin, volvía a sonreír, no podía hacer que esa información la hiciera recular.

—No le diré nada a Leire. Mejor que no lo sepa, por el momento.

—Tampoco es seguro. —Dio un sorbo a su café y me sacó la lengua en actitud burlona—. Solo me preguntaba por si podríamos quedárnosla, porque está barajando la opción.

—Si volviera me alegraría mucho por ti. Sé cuánto lo echas de menos.

—Muchísimo. Ya sabes que no nos vemos desde la boda de Frida y Juan. Pero no quiero que su vuelta provoque un apocalipsis.

—Por si acaso, estaría bien empezar a construir un refugio antiaéreo en el jardín.

—No seas tonta. —Se rio contoneándose hacia mí, para acariciarme la mejilla en un gesto muy dulce—. Quedaría fatal con la zona chillout.

—¿Vendrá con Megan?

—Creo que se llamaba Margaret. Pero no, lo han dejado.

—Menos mal. A esa chica la estaba haciendo sufrir. —Sus labios rozaron los míos y suspiraron amor por los cuatro costados—. Qué ganas tengo de ti y de mí en la playa de Maldivas, retozando en la arena, dejándonos las marcas de nuestras caricias sobre la piel salada…

—No veo el momento. Qué ganas de que seamos mujer y mujer.

—Te quiero, sandía.

—Yo también, melona.

—Decir yo también no es decir te quiero. Ya sabes que no me gusta.

—Perdona, cielo. Te quiero hasta el infinito y más allá. ¿Así, sí?

—Eres tonta de remate.

Nos reímos acabándonos el café entre besos y me fui a trabajar.



Jonan ya estaba sentado en su mesa, escribiendo el artículo que le había encargado sobre la polémica propuesta de ley húngara. La misma que quería prohibir hablarles a los menores sobre homosexualidad. Nos dimos los buenos días y apenas levantó la mirada del ordenador cuando pasé a su lado.

Jonan era el activo más importante de la empresa, elaboraba unos artículos dignos de ganar el premio Pulitzer. Que fuera el hermano de Leire aún hacía que lo quisiera más. Con el tiempo se había convertido en el hermano que nunca tuve y entre todos me habían hecho sentir una más de la familia. Desde que mis padres murieron en aquel accidente de tráfico, Leire y su familia me arroparon y consiguieron que no me sintiera desamparada. Les debía mucho y jamás iba a poder recompensarles por ello lo suficiente.

—¡Jefa! —Jonan sabía que no soportaba que me llamase así, pero se había propuesto fastidiarme hasta el fin de los días—. Ya tengo el artículo.

Jonan apareció en mi mesa con el papel impreso y me lo tendió. Lo leí ante su atenta mirada y no pude más que elogiarle por su trabajo. Se había superado, una vez más.

—Oye, Jonan. ¿Vas a venir acompañado a la boda? Estamos haciendo la distribución de las mesas y no me gustaría jorobarla.

—No, iré solo. Biel estará con su madre.

—No me refería a Biel.

—No salgo con nadie, si es lo que intentas preguntarme de esa forma tan poco sutil.

—Solo te preguntaba por si tenía que poner una silla al lado de la tuya.

—Hombre, espero que sí. No quiero comer solo.

—De verdad que eres único, igualito que Leire.

—Quién quizá vaya acompañada es mi hermana. ¿Le has preguntado?

—Claro, irá con Ndiaye. —Negó con la cabeza.

—Me refería a Miren.

—¿Miren? ¿Está con alguien?

—Parece ser que sí. Está muy rara. Se esconde cuando habla por teléfono y hay mucho secretismo alrededor de ella. Pregúntale, porque igual quiere ir a la boda con alguien de la manita y no se atreve a decirlo.

Seguimos trabajando distraídamente toda la mañana. Miranda me llamó, justo después de comer, para anunciarme que a sus padres les había parecido bien la idea de que nos casáramos. Aunque creían que era un poco precipitado. Su madre había empezado a hacer toda clase de aportaciones y casi exigencias en cuanto a la decoración y el vestido de su hija. Yo ya tenía el vestido. Leire me había ayudado a elegirlo porque no sabía ni por dónde empezar. Pero ella me cogió de la mano y me llevó a unas tiendas que no sabía ni que existían. Y fue la que rebuscando, entre todas las piezas, encontró el que iba a ser mi vestido de novia. Liso, de tirante fino, con falda de tubo y con una apertura en el lateral, casi hasta la cadera, que me facilitaba el poder andar. Lo que sí que había sido siempre innegociable era el calzado.

—Vas a parecer una neoyorquina de camino al trabajo. Al más puro estilo Carrie Bradshaw —me dijo riéndose, pero entendiendo que no me podía hacer cambiar de opinión.

 

—Nunca he soportado a Carrie pero me da igual lo que digas. Las Converse blancas son los nuevos tacones.

 

Soltó una sonora carcajada y continuó esmerándose en marcarme el bajo del vestido. Últimamente la veía más risueña pero sabía que había algo en su vida que le impedía ser feliz. Más bien la ausencia de “ese algo” era lo que la hacía desdichada.

—Se lo llevaré a mi madre para que te coja el bajo. ¿Te va bien la medida así? —Asentí.

Al apartarse para mirarme de cuerpo entero se le escapó una lágrima, quiero pensar que era de felicidad por lo bien que me quedaba aquel vestido y por verme dar aquel gran paso por fin. Pero no estaba muy segura de si aquellos sollozos de mi mejor amiga eran provocados por la emoción.

 







CAPÍTULO 16

SI NO HAS VISTO FRIENDS NO PODEMOS SER AMIGOS

LEIRE

Ndiaye y yo ya habíamos tenido un total de cinco citas, y aún no me había atrevido a llegar hasta el final. No nos habíamos vuelto a desnudar como aquella vez en su casa, en la que se me insinuó su cuerpo y me gustó lo que había visto. Nos lo estábamos tomando con calma. Aparte del miedo, no quería que nos envolviera la vorágine sexual inicial, provocando que se confundieran nuestros sentimientos. Quizá ese había sido el error con Leo, por eso fue todo tan rápido e intenso. Esta vez no quería precipitarme.

Habíamos quedado en mi casa para cenar y ver alguna película. Llegó casi media hora tarde disculpándose, pero vino tan guapo con unos tejanos negros y un polo amarillo que le hacía resaltar el moreno de su piel, que le perdoné de inmediato. Pedimos la pizza mientras dábamos vueltas al catálogo de películas y series. No nos poníamos de acuerdo.

—Esto es peor que tener que elegir un episodio suelto de Friends.

—Nunca he visto Friends —reveló, provocando mi sorpresa y haciendo que me girara hacia él.

—¿Perdona? Si no has visto Friends no podemos ser amigos.

—Es que no quiero ser solo tu amigo.

Su confesión me hizo sonreír. A decir verdad, había notado cómo cada vez sus caricias y sus besos se volvían más dulces. Se había transformado en un enorme osito de peluche al que me habría pasado el día achuchando.

—Te voy a salvar de ir al infierno acusado de herejía. Ya me lo agradecerás luego.

Puse el primer episodio de mi serie favorita en lo que llegaba la pizza. Ndiaye le prestó atención y antes de acabarnos la cena ya habíamos visto un total de cinco episodios del tirón. Parecía divertido y le estaba gustando. Me sentí orgullosa por haberle descubierto aquella maravilla de serie. Empecé a recoger los platos y me negué a que Ndiaye me ayudara. Quería que disfrutara del momento de conocer a esos personajes que me habían acompañado en tantas ocasiones de mi vida, en las duras y en las maduras. Para mí, siempre era el momento de ver Friends, independientemente del estado de ánimo. Siempre me hacía bien.

Volví de nuevo al sofá y me senté más cerca de él. Kyoto y Budapest saltaron, y se acurrucaron ambos pegados a su muslo. Hice lo mismo y levanté su brazo, rodeándome con él.

Empecé a besar su cuello y sentí cómo la respiración se le agitaba. Sin ser consciente, deslicé mi mano por su pecho hasta llegar a su entrepierna. Le acaricié por encima del pantalón y se hundió en el sofá, facilitándome la caricia. Le desabroché y le liberé, mientras se rendía a mí con los ojos cerrados. Quedó confirmado a la vista, y al tacto, que no había parte de su cuerpo que no fuera inmensa. Me puse de pie y me quité toda la ropa sentándome sobre él, ante su atónita mirada. Nos besamos, meciéndonos con sensualidad, mientras me abrazaba contra su cuerpo.

—¿Estás segura de esto? —preguntó con un hilo de voz.

—Sí.

Fue decirlo y notar su mano entre nosotros, ayudándose para llenarme por completo. Me subió y bajó por la cadera, ahondando más en mí y llenando el vacío que me consumía.

No voy a decir que no lo pasé bien porque fue muy excitante y placentero. El problema era que acercarme más a Ndiaye hacía que sintiera que me alejaba un poco más de Leo. Y aún me costaba hacerme a la idea de dejarle marchar.

Mi Dios de ébano se quedó a pasar la noche. No volvimos a hacer el amor, ni siquiera nos acariciamos más allá de dormir haciendo la cucharita. Eso para Leo y para mí habría sido impensable, y más en nuestros inicios en los que no podíamos mantener las manos y las bocas quietas. Pasamos los meses con unas ojeras importantes. Pero Ndiaye era más calmado. Podía parecer una bestia sexual por su tamaño, pero en realidad era un peluche mimoso.

Resultó ser la antítesis de lo que había tenido con Leo. Y me hacía bien. Nuestra primera vez fue bonita y tierna, y con eso tenía más que suficiente. Pero había algo, una voz en mi interior, que no conseguía acallar. Y esa voz seguía reclamando a alguien por su nombre y apellidos.




Ndiaye me dejó en la agencia y se fue hacia el restaurante. Cuando mi hermana me vio bajar del coche me sonrió pícaramente.

—Así que ya has catado los placeres del exótico Senegal, ¿no?

—Miren, no seas bruta. Ese es un típico comentario de Laura.

—Laura te habría dicho algo más bestia, y lo sabes —refunfuñó.

—Eso seguro. Has sido fina en comparación.

—Menuda carita me traes, seguro que no habéis dormido nada.

Él sí, como un niño; yo, nada. No pude dejar de darle vueltas a todo. Y cuando digo todo, me refiero a Leo.

—No he dormido nada. —Me dedicó un guiño que me hizo poner los ojos en blanco.

—Por el amor del cielo, no sueltas prenda… ¿Es verdad la leyenda? ¿La tiene tan grande como se dice?

—Grande, no. —Hice una pausa dramática—. Enorme.

—¡Oh Dios mío, cuqui! Verás cuando se lo diga a Pablo. Cuando se lo digas, quiero decir.

—¿Estás loca? Esas cosas no se les dicen a los hombres. Y aún menos a su jefe.

—Sí, tienes razón. Estaría totalmente fuera de lugar. Venga vamos a trabajar.

Al cerrar la agencia al mediodía, caminamos hasta el centro comercial que quedaba a cinco minutos. Debíamos comprar los vestidos para la boda sin que se nos echara el tiempo encima. No llevaba ninguna idea preconcebida, pero solo sabía que quería ir espectacular para darle a Leo con todo mi esplendor en la cara. No podía permitirme ir mediocre o simplemente correcta. Debía ir lo más alucinante que pudiera.

Miren lo encontró. Escondido, entre otros de lo más insulsos, me enseñó un vestido rojo de raso con escote imposible y una apertura infinita en uno de los muslos. Me lo probé emocionada por ver cómo me quedaba. La mirada de Miren detrás de mí, confirmó lo mismo que yo estaba pensando.

—Tienes que ir con este vestido a la boda sí o sí. Sé de uno que se va a dar cabezazos contra la pared.

—No me tengo que vestir para él. Pero ¿está mal que quiera hacerle ver lo que se pierde? 

—Para nada, cuqui. No busques más, porque este es el vestido. Y tu senegalés se va a volver loco en cuánto te vea. Te va a costar apartar esas manazas de ti.

Volví a mirar mi reflejo en el espejo. Estaba espectacular aunque quizá fuera demasiado atrevido. La apertura me llegaba hasta casi el nacimiento del muslo, el escote era tan sugerente que no me podría poner sujetador, y se me marcaba en la cintura con una caída de lo más insinuante. Con mis tacones negros y mi bolso de fiesta, del mismo color, iba a quedar perfecto.

—¿Me recojo el pelo o me lo dejo suelto? —le pedí consejo a mi hermana.

—Suelto así, ondulado. Te da un aspecto salvaje y fresco. Tu buen pintalabios rojo y ya.

—Venga, que ahora vamos a encontrar tu vestido perfecto.

Y lo hicimos. Encontramos un vestido del estilo de mi hermana. Una preciosidad verde botella, con la espalda escotada y vuelo en la falda, al más puro estilo años 60. Iba a estar preciosa.

—Laura me ha preguntado si ibas a ir acompañada a la boda.

—Iré del brazo de Jonan, como dicta la tradición.

—Pues ha sido él quién se lo ha dicho a Laura. Cree que te estás viendo con alguien. —Su risa nerviosa la delató.

—¡Anda ya! —Siguió riéndose, confirmando que me estaba mintiendo—. Iré sola, ya se lo puedes decir a Laura. Y venga, volvamos al trabajo que se nos hace tarde.

Mi hermana no quería hablar del tema y yo no podía reprochárselo. Ya me lo contaría cuando estuviese preparada, yo no pensaba insistirle. Ella ya sabía que podía contar conmigo así que no hizo ni falta decírselo. Por la noche, llamé a Laura para hablar con ella y sacarla de dudas. 

—Marrana, Miren y yo ya tenemos los vestidos para la boda. —Estaba emocionada por nuestros hallazgos.

—¡Genial! Ya está todo casi listo, entonces. ¿Vas a ir con Ndiaye a la boda, no?

—Bueno, vamos a ir todos. No es que vaya a ir con él.

—Pues sé de uno al que le va a dar un infarto cuando te vea de su brazo.

—Pues mala suerte porque como cardiólogo no puede auto curarse. —Me reí ante mi maldad y Laura me siguió—. Aunque no sé qué os pasa a todos con hablarme de él.

—Perdona, no quería hacerte pensar de más. Lo vamos a pasar genial, eso es lo único que importa.

—Miren irá sola. Me ha dicho que son tonterías de Jonan y que no está con nadie.

—Tu hermano a veces es un fantasías.

Asentí y no quise pensar más en Leo. Nada de Leo en mi cabeza hasta el momento que lo viera. No quería que crecieran las expectativas ni los nervios. Al fin y al cabo, iba a ir acompañada a la boda e igual él también se presentaba con su “nada importante” del brazo.




CAPÍTULO 17

BAJO EL MAR

LEIRE

A Pablo se le ocurrió la brillante idea de organizar una fiesta de disfraces el fin de semana de carnaval. Podía ser muy divertido aunque no tenía ni idea de qué disfrazarme. Busqué sugerencias por internet y ninguna me pareció adecuada. Quedé con Laura y Miranda para ir a una tienda de disfraces de segunda mano cerca de su casa y ver qué es lo que encontrábamos. Quizá allí me vendría la inspiración.

La tienda olía a alcanfor y a cerrado. Contuve las ganas de estornudar por el polvo que volaba libremente en el aire que respirábamos. Las luces eran tan tenues que tuvimos que entrecerrar los ojos para llegar hasta la primera hilera de percheros. Aquello era una locura. No había ningún orden lógico entre las perchas y te podía aparecer tan pronto un vestido de pirata como, en el colgador contiguo, uno de minion.

Fueron hasta la caja para preguntarle a una dependienta que apenas levantó la mirada del libro en el que estaba inmersa. Ambas tenían claro de lo que se querían disfrazar. La chica, con pocas ganas de trabajar, les señaló un pasillo para volver a enfrascarse en su lectura.

Volvieron a los pocos minutos con sus disfraces, sonrientes y satisfechas, y yo apenas había avanzado en la hilera.

—¡Mira! —Laura me mostró un disfraz de vampiresa sexy, con más poca tela que la toalla seca manos que colgaba en mi baño.

—Ni hablar.

—Pero si estarías espectacular. Y podrías morderle el cuello a uno que yo me sé que se dejaría encantado.

—Prefiero morderle el cuello sin enseñar el culo ni las tetas.

—¿Y este? —Miranda apareció con un disfraz completo de Ariel, la sirenita, y se me antojó original.

—Podría valer —casi confirmé.

—Hecho. Te quedará genial.

Pagamos y salimos al frío glacial de nuevo. Cuando nos despedimos bajo su portal seguí caminando para entrar en calor. Me apetecía andar aunque tuviera más de media hora de camino hasta casa. Llamé a Ndiaye para acortar la distancia.

—¿Qué tal, blanquita?

—Bien, ¿y tú? ¿Ya tienes tu disfraz?

—Sí, es un poco friki pero creo que te va a gustar. ¿Y tú?

—Lo acabo de comprar. ¿No me vas a decir de qué vas?

—Tendrás que esperar a mañana para verme.

—¿Y Pablo, sabes de qué va?

—No, quiere que sea sorpresa. Estoy deseando verte.

—Y yo. —No mentía. Tenía ganas de verlo en parte por la curiosidad que me infundía el secretismo de su disfraz.

Ver a Ndiaye con sus dos metros de altura disfrazado de según qué, podría ser muy divertido. O muy sexy. Si iba de bombero por ejemplo… Mi mente voló. Leo con su bata de médico, Leo de bombero, Leo de astronauta, Leo de zombi… Lo imaginara de la forma que lo imaginase, en todas le arrancaba el disfraz a dentadas. Menuda mente más pervertida para intentar hacerme pasar por una sirenita dulce e inocente.

Ndi vendría a recogerme en apenas unos minutos. Me miré de nuevo en el espejo y me dio vergüenza salir de esa guisa a la calle. Todo el mundo pasearía con sus disfraces, pero ir con ese biquini de conchas y esa falda arrapada cual cola de sirena, me daba más pudor que orgullo. No me había planteado muy bien la elección de mi indumentaria. Por suerte, la larga peluca pelirroja tapaba un poco de mis hombros desnudos. Me puse mi abrigo largo y salí a la calle a esperar a Ndiaye.

Cuando lo vi aparecer tras el cristal de su coche, no me creí lo que estaba viendo. La risa salió descontrolada de mi garganta y le besé con fuerza al entrar junto a él.

—Eres el primer Harry Potter negro y de dos metros de altura que veo. —Ambos reímos a pleno pulmón. Las lágrimas de la risa empezaron a brotar sin control.

—Sé que debería haberme replanteado ir de Hagrid pero la barba no me queda bien.

Seguí riéndome sin poder parar. Se había dibujado la mítica cicatriz del rayo en la frente con pintura blanca, para que contrastara, y las gafas le daban un aspecto de empollón de lo más divertido. Ni qué decir tiene que había conseguido una bufanda idéntica a la de la película, que descansaba sobre el jersey de cuello de pico y la camisa. Iba envuelto en una capa negra parecida a la de Harry. Al lado del freno de mano, pude ver un palito de madera que debía hacer las veces de varita. Mis carcajadas llenaron el ambiente.

—Ya vale de reírte de mí, ¿no? —intentó reprenderme pero arrancó y siguió riendo conmigo—. Ni qué decir tiene que estás espectacular.

—Bajo el mar, bajo el mar, vivo contenta siendo sirena, soy feliz… —canturreé divertida mientras meneaba mis manos cuál hawaiana bailando el hula.

—Soy más de la canción de “Bésala”.

Paró en un semáforo y se lanzó hacia mí con deseo. ¿Ndiaye con ansia sexual? No me lo podía creer. Me dejé llevar por su torbellino de lujuria y lo rodeé con mis brazos apretando su pecho contra el mío. Sus manos entraron rápidamente en mi abrigo para agarrarme por la cintura y sujetarme con fuerza. Se apartó de repente, para reanudar la marcha, y se hizo el silencio hasta que aparcó cerca de casa de Pablo.

Fue entrar en el comedor de mi amigo y nos recibió la fuerte música y el olor a pelo falso. Divisé un hada, un bote de Nutella, un Ironman, una enfermera y una vampiresa sexy. Por suerte, no veía ninguna sirenita, así que iba a ser la única. No creía que hubiese ninguna loca más que fuese capaz de ponerse un disfraz así, con apenas unas conchas y una falda en pleno mes de febrero. Pero me equivoqué. Al fondo de la sala, había una princesa Leia con su biquini dorado, que aún llevaba menos ropa que yo. Un zombi se acercó lentamente hasta nosotros, arrastrando una de sus piernas. Me reí sobremanera cuando descubrí que era mi hermano, seguido de una Frida Kahlo, que resultó ser Tere, la amiga de mi hermana.

—Pero, vaya dos… Jonan te has debido tirar horas maquillándote. Ya verás para sacarte esos pegotes de cara deshecha y ensangrentada…

—Me las voy a ver y desear. Pero y vosotros dos… —Empezó a reírse de manera exagerada cuando escudriñó bien el disfraz de Ndiaye—. Eres el mejor
Harry Potter de todos.

—Tere, cielo, solo a Frida y a ti os puede quedar bien el entrecejo.

—Gracias, Ariel. Estás preciosa.

Nos abrazamos y besamos mientras Miren, vestida de hippie con su vestido blanco ibicenco y su corona de flores en la cabeza, llegaba hasta nosotros con unas copas en la mano que empezó a repartir.

—¡Santo Nirvana! —Miren se empezó a reír al ver a Ndiaye.

—No sabía que iba a ser la sensación de la fiesta —me susurró avergonzado.

—Pero para bien. Estás alucinante, Ndi.

—Y tú te podrías haber disfrazado de Hermione. Eso ya habría sido la guinda del pastel —sugirió Miren entre risotadas.

Apreté la mano de mi novio, infundiéndole cariño, y me besó suavemente en la sien. Por suerte, en apenas un segundo, su protagonismo iba a quedar relevado para toda la noche.

Una Daenerys de Juego de tronos, con su legendario vestido blanco, escote peludo y brazos tatuados vino a recibirnos. Ahí sí que ya no pude más y me dejé caer en el sofá, retorciéndome de la risa. La peluca rubia suelta y semi recogida con una diadema trenzada de pelo, contrastaba con el bigote y la barba. Era una especie de Conchita Wurst Targaryen.

—Pablo, joder. —La risa no me dejaba apenas aire para hablar. Ndiaye tomó asiento a mi lado para seguir riéndose conmigo—. Estás irreconociblemente hermoso, padre de dragones.

—No podía perder la oportunidad de ser la reina por una noche. Pero espera, espera.

Salió corriendo hacia la isla de cocina, y de detrás, sacó algo puntiagudo y negro que se colocó sobre el hombro. Cuando llegó de nuevo a nuestro lado, con esa especie de dragón sentado en su omoplato, la risa ya fue desmesurada.

—Santo cielo, se me va a escapar el pipí —confesó Miren hundiendo su cabeza en el hombro de su amiga, para intentar acallar las carcajadas.

Fue imposible. Solo Pablo podría haber lucido ese disfraz con la elegancia que demostraba. Era la mejor versión de Daenerys Targaryen posible.

—No te rías tanto de mí, rana. Que tú has venido del brazo de un perturbador niño de San Ildefonso.              

—¡Eh! Que soy
Harry Potter —se defendió Ndiaye.

—Lo que tú digas…

No pudimos más que reír. Ver a esos dos hombres de esa guisa fue lo más divertido de la noche. Ya apuntaba a que, esa fiesta, se convertiría en una auténtica leyenda.

Laura y Miranda entraron como sandía y melón, respectivamente. Parecían recién sacadas de un capítulo de los Fruittis, pero estaban la mar de adorables.

Me quité el abrigo ya que, debido a los sofocos de la risa, había entrado en calor. Ndiaye me comió con la mirada mientras se mordía el labio inconscientemente. Esa noche estaba descontrolado e irreconocible. Me cogió de la mano y, levantándome del sofá, me hizo cruzar el salón detrás de él. Me llevó hasta el lavabo y cerró la puerta con el pestillo. Se abalanzó sobre mí como una bestia, arrollándome por el camino y estampándome contra la pared. Nos besamos con pasión, todo lengua y labios por doquier, sin dejarme retomar la respiración. Jamás lo habíamos hecho así y me sorprendía, pero me dejé llevar porque la sensación, aunque me hizo rememorar a otra persona, me estaba resultando agradable.

Mi biquini de conchas voló, y con sus manos me cubrió todo el pecho, apretándolo. Sus manos bajaron y me subieron la falda con ansia. Sujetó mi cadera y apartándome el tanga me embistió de una forma feroz. Jadeé en una mezcla de sorpresa y de placer. Era como un gorila enfurecido. Se movió con rapidez y profundidad, mientras hundía su cabeza en mi cuello y oía su respiración entrecortada. Pero de repente frenó, paró en seco y lo oí sollozar. Salió de mí, me bajó la falda y se tapó la cara con las manos sentándose sobre la taza del wáter.

—Joder, lo siento, blanquita.

—Si no pasa nada, Ndi.

—Sí que pasa. Yo no sé solo follar. Lo siento, de verdad, lo he intentado. Sé que te gusta así más duro, quizá soy demasiado suave.

—¿Pero por qué tenías que intentarlo? Yo no te lo he pedido.

—No ha hecho falta. Cuando estabas con Leo sé que te gustaba así. Pablo me había hablado de vuestra relación. —Maldito Pablo. Menudo boca chancla.

Con Leo me gustaba así simplemente porque Leo era así. No lo podríamos haber hecho de otra forma, nos salía solo. Era su esencia, y entre nosotros había tanto fuego, que era la única manera que teníamos de apagarlo.

—Ndi, mírame. —Levanté su cara que seguía oculta entre sus manos, para conseguir que fijara su mirada en mí—. Tú no eres así. Eres tierno y eso no tiene nada de malo, créeme. No quiero que intentes ser alguien que no eres, y aún menos por creer complacerme.

—Leire, es que me encantaría ser puro fuego, pero yo solo sé hacerlo con sentimiento.

—Y no por eso es menos bonito. No quiero que te sientas amenazado por nada, ¿me oyes?

—Es que no puedo hacértelo de otra manera, porque sentiría que te falto al respeto.

—Nunca podrías faltarme al respeto. Si siempre me tratas como a una princesa.

—Es que lo eres. Mírate. Mi princesa del mar. Es que te miro y no me creo que estés conmigo. Me siento tan afortunado, Leire… Siento que si no hago como él, si no te doy lo que necesitas, te acabaré perdiendo.

—Olvídate de los fantasmas del pasado. Aquí solo estamos tú y yo.

—¿Son solo eso? ¿Fantasmas?

Medité mi respuesta. Lo más sincero habría sido decirle: “Sí, claro. Leo es un fantasma que sigue siendo mi marido y que no consigo quitarme de la cabeza”. Pero en lugar de eso, mentí. Porque con que Leo rondara solo en una de nuestras mentes, ya era suficiente.

—Sí, solo eso.

—Vale. Lo siento, Leire. Solo quiero hacerte feliz.

—Y yo solo quiero que conmigo puedas ser tú mismo. —“Aunque no sea suficiente”, añadí para mí en una certeza que me dolió solo de pensarla.

—Blanquita, —Se levantó de un salto y sujetó mi cara entre sus manos—, te quiero.

Un puñetazo en el estómago me habría dolido menos. Me halagó, pero el sentimiento de culpa y de no corresponderle era infinitamente peor. Me cubrí los pechos con el biquini de conchas, me recoloqué la falda y la peluca distraída, como si no hubiera oído nada. Ndiaye me miraba atentamente, esperando una respuesta.

—Deberíamos volver, nos echaran de menos —dije con un hilo de voz, sin poder siquiera mirarle a la cara.

—Sí, volvamos.




CAPÍTULO 18

TÚ QUE LLEGASTE POR CASUALIDAD

LEIRE

Salí de aquel baño como alma que lleva el diablo, con una notoria falta de aire que suplí con un lingotazo de Cointreau que fue lo que encontré más a mano. Me serví un gin-tonic cargado y, con mi preciosa cola de sirena recogida en el brazo, me colé en la pista de baile improvisada para bailar con mis amigos. Sonaba Todos los días sale el sol de Bongo Botrako y empezamos a dar botes cantando la canción. Tanto Laura como yo, teníamos problemas para no caernos de bruces por nuestros disfraces, así que nos sujetamos mutuamente para poder saltar con un mínimo de estabilidad.

—¡Qué ganas de verte y comerte la vida!

—¡Ei, chipirón! Todos los días sale el sol, chipirón.

Mi amigo Daenerys llegó hasta nosotras, abrazándonos con fuerza mientras nos hacía girar en círculos. Le grité que parara porque iba a echar la primera papilla, pero omitió mis súplicas. Laura no podía parar de reír y yo intentaba, sin éxito, fijar la vista en un punto. Cuando nos soltó, me caí de bruces por el mareo y no pude evitar reírme por la torpeza. Me ayudaron a levantarme y busqué con la mirada a Ndiaye mientras intentaba recomponerme. Ni rastro de él. Salí de allí hacia el baño y tampoco estaba. ¿Dónde se había metido? Me asomé por las habitaciones y nada. Cuando llegué al balcón, pensando que se habría ido sin despedirse, me lo encontré allí, fumándose un cigarro.

—¿Desde cuándo fumas?

—Solo fumo cuando estoy nervioso.

—Ya veo. ¿Estás mejor?

Exhaló una buena bocanada de humo mirando el cielo despejado. Se podían ver con claridad las estrellas y el frío filtró directamente por mi piel provocándome un escalofrío. Ndiaye se quitó su capa de Harry y me tapó con ella, rodeándome con el brazo.

—Estoy bien.

—Ndi, yo…

—Shh, no digas nada más. Solo quédate así conmigo mientras me acabo el cigarro. Y luego vamos a entrar a emborracharnos.

—Me parece muy buen plan.

Sonreí, besándole en la mejilla y me acurruqué contra su pecho. Entre la capa y sus brazos, ya no tenía frío. Volvimos junto a nuestros amigos, y Ndiaye me llevó a un lado para empezar a bailar conmigo Cómo hablar de Amaral.

Quise decirle que no, que Amaral solo la podía compartir con Leo. Pero me fue imposible. Porque la situación se había vuelto demasiado tensa y esperaba poder relajar el ambiente con ese baile. Así que me ovillé en su pecho y sus brazos me rodearon la cintura, apretándome contra él y haciendo que nos meciéramos al ritmo de la música.

Cómo hablar, si cada parte de mi mente es tuya

Y si no encuentro la palabra exacta,

Cómo hablar.

Cómo decirte que me has ganado poquito a poco

Tú que llegaste por casualidad. 

Cómo hablar…

Ndi levantó mi cabeza por el mentón y me besó, de una forma tan dulce que me supo a algodón de azúcar, y a pasear descalza por la orilla de la playa una noche de verano. Su ternura estaba de vuelta y nos dejamos llevar en ese beso tan íntimo, hasta que acabó la canción y empezó a animarse el ambiente.

—¡Basta ya de lentas, coño! ¡Yo quiero marcha! —gritó Pablo, con el vestido arremangado hasta las rodillas y haciendo un intento de twerking.

Todos los presentes nos reímos por la imagen que daba con sus piernas y escote llenos de pelos. Empezó a sonar Nunca nadie pudo volar de
La casa azul, canción que le encantaba a Pablo y me uní a él en el baile advirtiéndole que no me diera más vueltas. Sonrió y me abrazó con toda la ternura que le da un gran amigo a su querida amiga. Cantamos a voz en grito mientras nos balanceábamos hacia los lados

—Saltaré al vacío totaaaaal, ¡y voy a sobrevivir! —cantó meneando su melena y poniéndome morritos.

—Eres la líder de los Dothraki. No esperaba menos de ti.

—¡Ay, mi rana! Espero que seas feliz, todo lo feliz que se pueda en esta vida. Porque de verdad que te lo mereces todo.

—Pablo, creo que deberías dejar de beber por hoy.

—Nadie pudo volaaaaaar, nunca nadie pudo escapar de aquíííí. —Siguió cantando ajeno a mi consejo y, de repente, un zombi me sujetó por la cintura y me giró hacia él.

—Creo que alguno de los dos debería pedir explicaciones a los papas.

—¿Por qué dices eso, petardo?

—Porque tú eres una criatura marina y yo un zombi. Está claro que alguno de los dos es producto de un desliz.

—Se cree el ladrón…

—¿Qué le han venido a robar? —Se rio, intentando cambiar de tema.

Eso era algo que me encantaba de nosotros. Podíamos bromear sobre todo, incluso sobre lo doloroso y, rara vez, nos enfadábamos.

—Te pareces a la rubia con los refranes.

—Nadie puede estar a su altura con el refranero popular.

—¿Cómo estás? ¿Te va todo bien? Hace días que no hablamos en serio.

—Todo genial. ¿Sabes una cosa? Parece que entre Sílvia y yo hay un acercamiento.

—¡Eso es genial!

—Sí, pero queremos ir poco a poco porque está Biel por medio y solo daremos el paso si estamos realmente seguros. 

—Pero y lo de… —carraspeé. Me consideraba muy moderna pero hablar de esos temas con mi hermano aún me enmudecía—. Lo del sado.

—Creo que ella estaría dispuesta a probar. Le he medio insinuado las cosas que le quiero hacer y me ha dicho que…

—Ay, Jonan —le interrumpí—. Pero bueno, me alegro mucho por vosotros.

—¿Y tú con el Dios de ébano como lo llamáis, qué tal? Se os ve bien.

—Tú no lo llames así. Suena raro viniendo de tu boca.

—La verdad es que me suena un poco racista ese mote.

—¡Qué va a ser racista! Él me llama muchas veces blanquita.

—¿Como la cabra de Heidi?

—Va, calla. Deja de reírte de mí.

—No, en serio. ¿Os va bien?

—Sí, supongo que sí.

—Si supones mal asunto.

—No, no es eso es que no es como… Bueno, ya sabes.

—¿Y eso no es bueno? Sabes que no es que tenga nada específico en contra de aquel, pero siempre ha habido algo en él que no me gustaba.

—No lo llames aquel como si fuera un cualquiera.

—Es que no quiero nombrarlo. Ndiaye es
Harry Potter
y nombrar a aquel es como nombrar a Voldemort.

—No es la primera vez que lo llaman Voldemort.

—Porque tiene nariz y pelo a raudales, que sino pensaría que es él.

—Jonan, ¡por Dios!

Nos reímos como dos locos, hasta que Miranda nos hizo agruparnos, para hacernos un selfie multitudinario que quedó muy divertido.

—¡Directa al Instagram! —anunció levantando su vaso de daiquiri de fresa.

Genial. Leo iba a verme de esa guisa, pero eso no era lo que más me preocupaba. Lo que más me inquietaba es que la mano de Ndiaye, que se apoyaba en mi hombro, estaba sospechosamente cerca de mi pecho. Esa caída casual de la mano no era la de un amigo que posaba a tu lado distraído. Era la de alguien que te había metido mano y demostraba que tu cuerpo no era nada prohibido para él. Leo iba a saber, sin ninguna duda, que le había reemplazado.




CAPÍTULO 19

LA VIDA ES UN CARNAVAL

MIREN

Pablo estaba espectacular de reina Daenerys. Nos hizo reír constantemente con sus movimientos de caderas y sus excentricidades sabiendo que, incluso así, estaba de lo más seductor. Tere se lo comía con la mirada y me preguntó si seguía soltero. Le advertí que no era chico de relaciones y ella confesó que solo buscaba diversión. Así que tal para cual. Tere había estado flirteando con varios hombres después de la segunda piña colada. Así que conociéndola, mi amiga podía estar con cualquiera de ellos cuando desapareció.

Leire y Ndiaye llegaron causando sensación. Ella estaba preciosa y él parecía un friki descomunalmente enorme. Estaba muy gracioso disfrazado de Harry Potter con esa peluca con flequillo y esa marca en la frente. La verdad, esperaba que pudiera hacer feliz a mi hermana después de tantos dramas. Esta vez, el universo iba a recompensar su sufrimiento. No podía ser de otra manera.

—¿Otra piña colada?

Tere apareció delante de mí tambaleándose.

—Pensaba que estarías ocupada con alguno.

—¡Qué va! Tu amigo me ha dado calabazas. Igual que los cinco anteriores.

—Quizá deberías frenar un poco y procurar pasarlo bien.

—La vida es un carnaval y lo que quiero es pasarlo bien, ¡yuhuuuu! —gritó haciendo que todos los presentes corearan y levantaran sus copas.

—Creía que no diría nunca estas palabras, pero se te ha borrado un poco el entrecejo.

Tere fue corriendo hacia el baño, para retocarse el lápiz negro que se había trasladado mostrando un borrón extraño sobre su nariz. Seguramente, se habría rascado olvidándose de la pintura. Pero entonces, vi aparecer al bote de Nutella con una mancha del mismo tono sobre las cejas. Un amigo suyo le limpió, haciendo evidente que alguien se lo había borrado con su frente.

—Tere, ¿con el bote de Nutella? ¿En serio?

Mi amiga se rio como si no hubiera un mañana, delatándose a sí misma.

—Y mira que siempre he sido más de Nocilla. Pero ha valido la pena. —Me guiñó un ojo y me cogió de la mano arrastrándome para bailar.

Negué con la cabeza sonriendo y me bebí mi tercera piña colada de la noche. El ambiente era festivo y justo lo que necesitaba. Últimamente había estado un poco decaída y esa noche estaba resultando terapéutica. Leire parecía cómoda con Ndiaye. Jonan perseguía a las chicas como si quisiera contagiarlas de su enfermedad zombi y ellas reían coqueteando. Todo el mundo estaba desatado. Menos yo. Que debía mantener la compostura porque nadie sabía que mi novio estaba entre todos los presentes. Había sido una magnífica idea (detéctese la ironía) aceptar la invitación de Pablo. Pero no me lo pensé y, tras desempolvar el vestido blanco que me compré en Ibiza, fui a buscar un collar con el símbolo de paz y una diadema de flores. Y ahí estaba, delante de él, haciendo como si apenas tuviéramos nada en común. Como si no nos prometiéramos amor entre caricias, ni nos hiciéramos disfrutar enormemente.

—Ven conmigo.

Su mano me agarró, aprovechando un despiste de Tere, y me llevó hasta una de las habitaciones de invitados donde, sobre la cama, reposaban los bolsos y abrigos de la gente; incluidos los míos. Se dejó caer en el suelo, con la espalda contra la puerta usándola de contención por si alguien intentaba entrar. Empezó a levantarme el vestido para colarse entre mis muslos con su lengua. Jugó conmigo y con suma rapidez, me hizo sentarme encima de él. Entró en mí de forma intensa y bajó los tirantes de mi vestido para hundir su cabeza entre mis pechos.

—Joder, Mirita. —Su jadeo ronco me inundó—. No podía más.

—Nos van a pillar, no deberíamos…

Intenté mostrar algo de cordura y fracasé estrepitosamente. Levantó rítmicamente la cadera hundiéndose más en mí sin darme opción a retirada. No podía contener lo que sentía. Le deseaba tanto como él a mí, allí, de inmediato. Aceleré el ritmo hasta que no pudimos más y nos dejamos llevar entre gritos que quedaron ocultos por el fuerte volumen de la música en el salón.

—Jolín.

—Sí, joder —dijo incorporándose mientras me besaba en los labios.

—Sal tú primero. En un rato iré yo.

—Vale, preciosa. Ahora nos vemos.

Se recolocó el disfraz y salió de la habitación, dejándome inmersa en mis pensamientos. Jamás había sentido nada parecido por nadie y me sentía bastante perdida. Si seguíamos así y lo hacíamos oficial, ¿cómo iba a afectar en los demás? ¿Iba a amenazar a nuestra relación? Quizá mantenerlo en secreto hacía que nos deseáramos con más fuerza. Ya se sabe todo eso del capricho de lo prohibido. Si seguía así, el karma me iba a dar bien en el culo cualquier día de esos. 

Pero no pensé más, y volví a la fiesta donde Tere bailaba inmersa en la música, con los ojos cerrados. Parecía estar pasándoselo genial en medio de todo el barullo. Leire me abrazó por detrás y besó mi mejilla colocándose delante de mí.

—Haz el amor y no la guerra.

—¿Cómo? —pregunté confundida.

—Tu disfraz.

—Ah. —Por un momento, pensé que había descubierto mi anterior momento de lujuria contra la puerta de la habitación de invitados. Hice una señal de victoria con los dedos—. Flower power, cuqui.

—Estás preciosa. ¿Lo estás pasando bien?

—Sí, mucho. Me alegro de que Pablo nos haya invitado a Jonan y a mí. Él está disfrutando como un enano, míralo.

—Grrrrrrr. —Sus gruñidos nos llegaron de entre la melodía de Tusa, mientras perseguía a una pareja disfrazada de cowboys.

—Madre mía, está fatal.

Leire y yo nos reímos brindando, y dejamos que nuestro hermano siguiera a lo suyo. Todos estábamos allí, aquella noche, para pasarlo lo mejor que pudiéramos. Y yo ya había tenido mi momento perfecto que iluminó mi sonrisa de hippie durante toda la noche.




CAPÍTULO 20

NO INTENTARÉ NADA

LEO

Acepté la oferta de Jean Luc. Después de hablar con los directores e inversores del hospital, accedieron a trasladar la investigación a las instalaciones del francés, mayoritariamente, a partir de ese momento. Estaba feliz porque la solución parecía cercana y gracias a ese hombre, que tenía su especie de vendetta personal con el proyecto, iba a conseguir buenos resultados. Prometí involucrarme en la medida de lo posible si volvía a España. Llamé a Miranda para hablar con ella y darle la buena noticia.

—¡Me alegro un montón, Leoncio! ¿Eso significa que has decidido volver?

—Aún no lo sé.

—¿Estás esperando a ver lo que sientes cuando veas a Leire?

—¿Por qué me conoces como si me hubieras parido?

—Eso sería perturbador. No me gusta imaginar tu cabeza saliendo de mí.

—Mir, por Dios. ¡Qué gráfica eres! —Nos reímos con alevosía—. ¿Ella… Leire, está con alguien?

—¿Quieres saberlo de verdad?

Lo pensé detenidamente en silencio, mientras mi amiga me daba tiempo para responder. No, claro que no quería saberlo. Porque esa pregunta no debería ni poder formularla. Porque era mi mujer y porque no concebía un Leire sin mí. Por mucho que ya no lo aceptara, en el fondo sabía que Leo y Leire habían muerto como unidad.

—Sí, quiero saberlo —mentí. ¿O no mentía? Yo que sé.

—Está con alguien y la veo bien.

Sudor. Calor. Fuego. Ira. Rabia. Quise romper algo. Quise gritar. Pero, en lugar de eso, pregunté lo más calmado que pude:

—¿Lo conozco?

—En persona creo que no. Es Ndiaye.

Me entraron todos los males. Leire me había sustituido por un armario senegalés, que parecía recién sacado de una película porno. Ese hombre era una bomba sexual y exhalaba masculinidad por todas partes. ¿La trataría bien? Pues claro que sí. Cuando hablaban de él siempre se deshacían en halagos. Su hermano debía estar feliz por ella. No era ningún secreto que él y yo nunca llegamos a conectar. Había algo que le provocaba desconfianza hacia mí, y yo no supe hacerle cambiar de parecer.

 

Pablo también debía estar contento. Siempre había dicho que Ndiaye estaba enamorado de ella, y no podía reprochárselo porque incluso el más ciego habría caído rendido a sus pies. Pero menudo cabrón, ya la había conseguido.

—Si es feliz me alegro.

—No te alegras, no mientas. Pero con que no intentes nada en la boda ya es suficiente.

—No intentaré nada, tranquila.

¿Se puede considerar no intentar nada a besarla como si no hubiera un mañana, recordándole que la quería como si no hubiera pasado el tiempo? ¿Se puede considerar nada a secuestrarla y hacerle el amor durante toda la noche a escondidas, en cualquier rincón del edificio?

—Leoncio, que nos conocemos…

—Oye, tú preocúpate de casarte, que yo me ocuparé de mí.

—¿Traerás a Dakota?

—No. Como tengo temas que solucionar aquí la llevaré a un centro canino mientras no esté. Tendrá hectáreas para correr y vivirá mejor que en el hotel. Si me la llevo de vuelta será porque me quedo en Santaigua indefinidamente.

—Se lo dije a Laura y no nos importa quedárnosla.

—¿Leire lo sabe?

—Laura. He dicho Laura. Mi futura esposa. Y no, a Leire no se lo vamos a decir.

—Mejor, porque aún no sé lo que va a ser de mí.

Y lo decía más en serio que nunca. ¿Qué me iba a suponer llegar a la boda y verla de la mano de otro hombre? Y no cualquier hombre sino uno que nos dejaba a los demás a la altura del betún. Me sentía inseguro y celoso. No quería que nadie acariciase a Leire sin mi consentimiento. Y él estaba a un océano de distancia disfrutando de ella, como me habría gustado hacerlo a mí. Madre mía… Estaba empezando a perder la cordura. 

Dejar atrás Seattle no me suponía demasiado. Mi vida allí cabía en un par de maletas y un trasportín. Podría volver a solicitar mi plaza en el Hospital General y volver a casa. Fina iba a ir en apenas unos días a airearla y adecentarla para mi vuelta. Me encantaba vivir allí y no era comparable a la habitación solitaria de aquel hotel.

Que siguiera en el hotel, después de más de un año en Seattle, solo significaba que, en el fondo, nunca había creído que me quedaría allí para siempre. En el hospital corrían con los gastos de alojamiento y podría haberme mirado una casa o algún apartamento sin muchos lujos, solo para mi día a día con Dakota. Pero no lo había hecho porque me resistía a asentarme allí. Igual que no le había pedido el divorcio a Leire. Todo eran flancos abiertos y debía empezar a encauzar mi vida.

Mi madre me llamó pero no me vi capaz de contestar. No me apetecía hablar con ella y, aunque me sentí mal, pospuse la conversación para otro momento. Después de irme nuestra relación se enrareció aún más. Casi habíamos hecho planes de volver a ser una familia pero a mí me vino grande. Seguía sin poder mirar a otro lado intentando no pensar en lo que había sufrido, en parte, por culpa de ella. Quizá era injusto culparla, cuando el que realmente me había maltratado había sido mi padre, pero no me salía de otra manera. Y estar a tanta distancia había facilitado mi alejamiento. Puede que al volver pudiésemos intentar conectar de nuevo. O puede que ya no mereciese la pena ni intentarlo.




De madrugada, Miranda había publicado una buena retahíla de fotografías en una fiesta de disfraces. Estaba preciosa disfrazada de melón y se la veía muy feliz junto a su sandía. Pero eso no fue lo que más llamó mi atención. Al fondo, se veía una sirena que reconocí por sus curvas. Era ELLA. Abrazada a un Harry Potter de ébano, de tres metros de alto, que la rodeaba sin esfuerzo, mientras se besaban. Ese beso que parecía tan tierno, con la mano de él sujetándola por la barbilla, me paralizó el corazón durante un instante. Como cardiólogo, debería saber que eso no era posible, pero yo lo sentí así. Pasé el resto de fotografías donde aparecía un Pablo convertido en una especie de
Daenerys
perturbadora y llegué a la foto de grupo.

Había mucha gente pero, en medio de todos, estaba mi sirena con esa peluca de un rojo eléctrico, y ese biquini de conchas que apenas podía ocultar sus hermosos pechos. Gran parte de su piel estaba al descubierto y deseé haber estado ahí para acariciarla con mis dedos y devorarla después. Su falda de cola de sirena reposaba en sus caderas, marcando esa cintura que había sido objeto de mi perdición tantas veces.

Pero lo peor no fue el deseo de tocarla y no tenerla cerca. Lo peor fue la mano de ese gigante apoyada sobre uno de sus pechos semidesnudos. Eso solo podía significar que ya se habían dado permiso para ir más allá. Mierda. Maldije mi suerte y las ganas de volver se intensificaron. Pero es que aunque hubiera estado allí, ¿ella me habría elegido a mí antes que a él? Y lo peor de todo, ¿acaso tenía derecho a ponerla en esa situación? Quizá lo mejor era dejar que fuera feliz aunque no fuese conmigo. Sabiendo con total claridad que yo jamás iba a poder ser feliz sin ella.




CAPÍTULO 21

¡VIVAN LAS NOVIAS!

LEIRE

Miren estaba rarísima. Ella decía que no, pero estaba más escurridiza que de costumbre y apenas hablaba. Yo sabía que algo le rondaba por la cabeza y, seguramente, tenía algo que ver con lo que Jonan sospechaba. Aunque si ella no decía nada de que mantenía una relación era porque no lo acababa de ver claro, o quizá porque él estaba casado. Madre mía, mi hermana enamorada de un hombre casado... ¿Cómo habría llegado a eso?

Mi relación con Ndiaye iba viento en popa a toda vela. Era un sol conmigo y me trataba como una auténtica marquesa. Me venía bien que me cuidasen después de tantos meses de autoflagelación, y yo no podía hacer otra cosa que dejarme querer. Me faltaba un poco de esa chispa que lo encendiera todo. Aquella sensación que había descrito mi abuela y que había sentido por Leo. Pero Ndiaye no era Leo, y a esas alturas estaba más que claro.

Había llegado el temido momento. Iba a ver a mi ex. El pasado regresaría a mi vida durante unas horas. Había intentado prepararme mentalmente las últimas semanas, pero sentía que había fracasado estrepitosamente. No estaba lista para verle. ¿Iba a poder fingir que no había dejado de pensar en él ni un solo instante? ¿No se me iba a notar en la cara que aún le deseaba? Si más no, debía actuar en el gran papel de mi vida.

Miren ondulaba mi pelo con la plancha mientras yo me maquillaba los ojos con sombra dorada, para después repasarme las pestañas con rímel negro. Iba a ser un maquillaje muy sutil, puesto que quería que lo que más destacara fuera mi pintalabios rojo, a juego con el vestido. Aquel mismo pintalabios rojo que tanto le había gustado a Leo en el pasado.

—¿Estás bien? —le pregunté a mi hermana que no había abierto la boca en la última hora.

—Sí, es que… no sé cómo decírtelo. Sí que me estoy viendo con alguien.

—¿Y por qué no te habías atrevido a contármelo? —Me miró como si en mis ojos fuese a encontrar una respuesta.

—Quería estar segura de que la cosa iba en serio.

—Entonces debo alegrarme por ti, ¿no?

—Claro. ¿Y yo debo alegrarme por ti?

—¿Por qué lo dices?

—No te veo… feliz.

—La felicidad está sobrevalorada.

—No te mereces conformarte sin más. ¿Estás bien con Ndiaye? —Su pregunta fue sincera y pude distinguir la preocupación en su voz.

—Es un amor de chico y va todo creciendo poco a poco.

—No es eso lo que te he preguntado. —Volvió a interrogarme con la mirada—. Supongo que echas de menos la vorágine que te provocó Leo, ¿no? Tú eres cañera, Leire. Ndiaye quizá no es para ti.

—¿Te digo un secreto?

—Claro. —Acercó su cara a la mía para que habláramos en susurros, aunque no había nadie cerca. Laura estaba en el baño acabando de ducharse y desde allí no podría oírnos.

—Temo el momento en el que vuelva a ver a Leo.

—¿Eso es un secreto? —Su risa se me contagió—. Será que es un secreto a voces.

—¿Tanto se me nota?

—Cuqui, estás más estresada que Spiderman en un desierto.

Nos reímos con ganas y Laura asomó la cabeza para adivinar a qué venía tanto alboroto. Caminó hacia nosotras envuelta en una toalla. Señal de que estaba lista para que empezásemos el taller de chapa y pintura.

—¿De qué os reís? —Miró a la nada. Luego se quedó observando fijamente el vestido de novia que colgaba en la esquina de la puerta del armario.

¿Se estaría arrepintiendo de la decisión o simplemente estaba nerviosa? ¿Y si le daba por marcarse un novia a la fuga?

—De nada, Miren que está loca. ¿Estás lista?

—Creo que sí. Madre mía, ¿tú estabas tan nerviosa el día de tu boda? —intentó averiguar sin caer en la cuenta de que estaba tratando un tema medio tabú.

—Solo porque quería que fuese perfecto. Fue todo tan rápido que no tuve mucho tiempo para ponerme excesivamente nerviosa.

—Vuestra ceremonia fue muy bonita.

Y después de tanto tiempo, seguíamos casados. ¿Era normal que ninguno de los dos hubiera solicitado el divorcio? Por supuesto que no era lo normal. Eso me hacía pensar que debía ser sincera con Ndiaye y comentarle mi situación. A mí, en su lugar, me habría gustado saberlo. Quizá Pablo ya lo hubiese soltado en algún momento sin darle mayor importancia. Pasada la boda, debería sincerarme con él. No quería arrojarle más inseguridades respecto a Leo pero tenía todo el derecho a saber la verdad.

—Sí que lo fue. Pero no hablemos del pasado. Hoy es el día de la novia marrana.

—Solo por hoy no me llames marrana. No pega con mi look de virgin Mary.

—Tienes razón, Inmaculada Concepción en bambas.

Me sacó la lengua en un gesto divertido. Después de peinarla y maquillarla, se puso su radiante vestido de novia y sus bambas Converse blancas, tal y como se le había metido en la cabeza. Estaba preciosa y era ella en esencia, así que confirmamos que no podía haber ido de otra manera. Me enfundé el vestido rojo, intentando no despeinarme demasiado, y anuncié que iba a ir a ver a Miranda para ver qué tal lo llevaba. Salí descalza al pasillo, y allí estaban Jonan y Pablo, charlando distraídamente. Los saludé con la mano, pasando de largo. Tras picar a la puerta, me metí en la habitación de Miranda.

—¿Dónde está la otra novia más guapa del…?

Me quedé sin voz. Al instante, mis cuerdas vocales se encogieron desapareciendo hacia mi estómago. Leo estaba allí, de pie junto a su amiga, envuelto en un traje gris antracita que le quedaba como un guante. Con una camisa blanca semiabierta haciendo que aquel familiar remolino de pelo se intuyera bajo la suave seda. EL REMOLINO. Llevaba el pelo más corto de cómo lo recordaba. Sus rizos caían y se enredaban por su cabeza con el salvajismo que los caracterizaba. Sus ojos verdes iluminaron toda la habitación. Me miró, como si fuera la primera vez, confirmándome que seguía cortándome la respiración sin remedio. Sus labios esbozaron una sonrisa sincera, aunque algo incómoda, y yo seguí allí plantada en el marco de la puerta, como fulminada por un rayo. Hasta que decidió romper el silencio.

—Hola, Leire.

—Leo —acerté a decir en un susurro.

—Voy un momento al baño —anunció Miranda huyendo despavorida. No podía culparla. La tensión entre nosotros era palpable.

—¿Cómo estás? —Caminé hacia él mientras su voz acariciaba mis oídos.

—Eh, bien. ¿Y tú?

—Muy bien. —Sonrió de medio lado.

¿Por qué me sonreía así? Se mostraba seductor y como si no hubiera pasado el tiempo. Y joder, yo lo había echado de menos cada minuto de mi existencia desde que me fui de su casa.

Su aroma inundó la habitación y despertó hasta el más aletargado de mis recuerdos. Olía a madera, a almendras garrapiñadas y a caricias furtivas bajo la mesa. A cantar en el coche, a gritar nuestros nombres entre orgasmos y a promesas por cumplir. Todo mezcla de sensaciones que me encogieron el estómago. Dio un par de pasos hacia mí, provocando que sus feromonas golpearan más profundo en mi nariz. Seguía usando la misma colonia que, mezclada con su aroma corporal, le hacían irresistible.

Mi instinto se activó con el olor que emanaba de su cuerpo. Me sentía tentada por ir a olisquear cada centímetro de su piel, como si fuese un perro que saluda a otro durante su paseo. Quería hundir mi nariz en su cuello, aspirar el perfume propio de su remolino del pecho, y seguir bajando hasta su ingle, dónde me embriagaría del aroma intenso a lujuria y calidez. ¿Por qué quería abalanzarme a sus brazos sin pensar en nada más? Tenía que ser ese olor que emborrachaba mi entendimiento. No podía ser otra cosa.

—Me alegra que hayas podido venir. Miranda tenía muchas ganas de que estuvieras aquí. —A naturalidad forzada no había quién me ganara.

—¿Solo Miranda?

Mierda, Leo. Por ahí no, porque no sabía si iba a ser capaz de resistirme.

—No he venido sola —espeté sin control.

—Lo sé. No me importa.

—Bueno, a efectos legales aún soy tu mujer. —Esbocé una sonrisa que creo fue la más lastimera de mi vida.

—Sí, lo eres. Eres mi mujer.

Sin previo aviso, dio un paso hacia adelante. Tragué saliva con dificultad y Leo continuó mirándome de esa manera que, aún después de tanto tiempo, me seguía nublando la mente. Maldito Leo. Debería haberse quedado en Seattle lejos de mi vida, lejos de mi cabeza, lejos de mí. En cambio, cada vez estaba más cerca y yo empezaba a marearme por todo lo que estaba sintiendo. Reculé un paso hacia atrás y recordé que estaba descalza; no me iba a costar salir corriendo. Leo acortó la distancia que había interpuesto con otro paso hacia adelante, hacia mí.

—Estás preciosa. Me encanta cómo te queda el pelo así de corto. Aunque echo de menos tu trenza.

—Gracias. Tú no estás nada mal.

—¿Nada mal? —Siguió sonriendo y volvió a dar otro paso hacia mí, quedándose a un escaso palmo de distancia. Su aroma pasó a formar parte de mí.

—Debería irme. Laura necesita mi ayuda.

—Claro.

Me mostró su sonrisa de medio lado y me giré bruscamente. Salí corriendo sin decir nada más. ¿No había ido tan mal, no? No ni poco. Solo me faltó abalanzarme a sus brazos y suplicarle que me besara. Tenía que mantenerme lo más alejada de él que me fuese posible. Todo el día. Ese iba a ser mi propósito, actuar como si hubiera interpuesto una orden de alejamiento. Porque en las distancias cortas es cuándo conseguía que bajara la guardia y eso no podía suceder.

—¿Cómo va mi melona? ¿Ya está lista? —preguntó Laura cuando entré como un zombi traspuesto en la habitación.

—No lo sé —solté con la mirada fija en el vacío.

—¿Pero no acabas de venir de allí?

—Leo. —Fue todo lo que acerté a decir.

Ambas asintieron con la cabeza y Miren avanzó hacia el pasillo para organizar nuestra salida. Suerte de mi hermana, porque me había quedado noqueada.




La ceremonia fue preciosa y no pude parar de llorar. Solo de ver cómo se miraban las novias me tocó la fibra. Leo, justo enfrente en la zona de los testigos de Miranda, no dejaba de observarme. No me ponía fácil estar concentrada en no pensar en él, porque me buscaba continuamente con la mirada. Y joder, estaba tan endiabladamente guapo... Pablo a mi lado, como el otro testigo de Laura, me preguntó con la mirada si estaba bien y asentí con lágrimas en los ojos por la emoción.

Llegó el momento del intercambio de anillos y me acerqué a Laura con el suyo en la palma de mi mano, mientras Leo se acercaba por el lado contrario con el de Miranda. Respiré hondo y traté de mantener la calma. Alargamos las manos, abriéndolas, para que cogieran cada una su anillo, y Leo rozó furtivamente la punta de mis dedos con los suyos, como si hubiera sido un roce de lo más casual. Pero yo lo conocía y sabía que no había sido así. Ese roce iba cargado de intención y de electricidad. Nuestras miradas se cruzaron y pude ver como una chispa se encendía entre nosotros de nuevo. Me giré y volví junto a Pablo casi corriendo.

Ndiaye estaba con mis hermanos y mis padres, y me reuní con ellos después de firmar. Acarició mi mejilla secando una de mis lágrimas y me besó dulcemente. Leo no perdió detalle y vi como su semblante se tornaba serio, aunque me siguiera detonando con la mirada. Notaba que seguía cada uno de mis movimientos y no sabía si acababa de encontrarme cómoda. Llegó el momento de ir hacia la sala del convite y dejar a las novias haciéndose fotos en los jardines del hotel. Y yo suspiré aliviada por poder poner un mayor espacio de por medio.

Llegamos al salón del hotel de Pablo, adornado por él con todo el cariño del mundo. Se le veía orgulloso y no era para menos. Lo había decorado con hortensias blancas, las flores favoritas de Laura, que caían en cascada desde el alto techo. Unos candelabros del mismo color reinaban en la mesa junto con un frutero lleno de melón y sandía, cortada en honor a las novias.

—Has hecho un trabajo excelente, marrano —le adulé, y él lo agradeció.

Mirando los nombres asignados sobre cada plato, nos sentamos a la mesa, dando gracias a Dios de que estuviera con mi familia, Pablo, Ndiaye y Eulàlia. Leo quedaba sentado en la mesa de al lado con Sergio, Juan y Frida, y algunos compañeros que recordaba vagamente del hospital. Pero cuando tomamos asiento, vi que él justo me quedaba enfrente. Maldije la disposición de las mesas. No podían haberlo puesto de espaldas, lo tenían que poner para que me pudiese seguir retando con la mirada durante toda la comida. Así no iba a conseguir relajarme, pero debía intentarlo.

Cuando entraron las novias, bailando al son de Watermelon Sugar, nos levantamos hondeando las servilletas en ese gesto tan típico de las bodas.

—¡Vivan las novias! —vitoreé a pleno pulmón.

Y todos me siguieron. Incluido ÉL.




CAPÍTULO 22

QUÉDATE CONMIGO

LEO

Estaba tan sumamente preciosa, que me dio igual que fuera del brazo de otro hombre. A quién quiero engañar, no me dio igual, pero aun así no podía dejar de mirarla. Su vestido rojo le quedaba como hecho a medida, y se le pegaba justo en esas curvas que no hace tanto recorría con mis labios. Me encantaba perderme en su cuerpo y sentirme completo entre sus brazos. Y ese escote perfecto sin sujetador, esa cintura que daba paso a sus caderas que se elevaban hacia mí con maestría, esa apertura que le llegaba hasta donde el muslo dejaba de serlo para convertirse en centro de placer… Joder, me estaba volviendo loco. Deberían haberla detenido porque seguro que se necesitaba licencia para llevar ese vestido. Y no podía culpar a Ndiaye por no apartar esas manazas de ella, porque yo habría hecho exactamente igual o peor.

Volver a ver a sus padres y a sus hermanos me dolió casi tanto como verla a ella. Nos saludamos y abrazamos con cariño, sintiendo que se me habían escapado de entre los dedos. Jonan seguía seco conmigo pero se esforzó en parecer correcto. Cuando los conocí años atrás, pensé que ojalá aquella hubiese sido mi familia en lugar de la que me tocó de nacimiento. A excepción de Bianca, claro, que no la cambiaría por nada en el mundo. La familia de Leire me aceptó como uno más solo por el hecho de quererla a ella. Me abrieron las puertas de su casa y los perdí para siempre cuando ella decidió marcharse y yo decidí rendirme.

Comí intentando no mirarla demasiado, aunque notaba que ella me buscaba con la mirada. Le había cambiado el sitio a Sergio para poder tenerla a mi alcance visual, y ahora me arrepentía porque no podía concentrarme en la comida ni en mis amigos. Cada vez que la veía sonreír era como si alguien me pinchara el corazón con un alfiler. Sonreía por otro, por otra vida que estaba viviendo y no era junto a mí. Yo ya no era el que la hacía mover sus labios de esa manera y eso dolía. Dolía porque en otro tiempo, yo había sido el motivo de su felicidad.

Me centré en la conversación con mis excompañeros del hospital. Sus vidas seguían siendo las mismas, a excepción de Jaime que había sido padre de una niña. Le di la enhorabuena, distraído pensando que tendría que haber sido él el que me diese la enhorabuena a mí el año anterior, por haber tenido un hijo con la mujer de mi vida. Aparté ese pensamiento de mi cabeza porque me pareció surrealista. Nos habíamos casado, habíamos estado a punto de ser padres y ahora no éramos capaces de estar juntos en la misma habitación sin que ella saliera corriendo.

Acabamos de comer y llegó el momento del baile. Me quedé sentado sin seguir a los demás. Observé en silencio, desde la penumbra gracias a que las luces ya solo iluminaban la pista de baile. Aproveché la invisibilidad que me daba la falta de luz, y seguí con la mirada a Leire mientras bailaba junto a Ndiaye y sus amigos. Con cada salto se le movían las tetas de una forma que incitaban a mis dientes. Recordé cómo le gustaba retorcerse bajo mi cuerpo y todo lo que le excitaba que le hiciera. Nos volvíamos locos de deseo. ¿Le haría sentir Ndiaye lo mismo? ¿Le habría dicho lo que le ponía? A mí nunca me tuvo que verbalizar nada porque me interesé en descubrirlo todo. Hasta que llegué a conocer su cuerpo y sus gustos como la palma de mi mano. ¿Él le daría el mismo nivel de placer que yo? ¿Sería incluso mejor? Eso era imposible. No podía haber sensación mejor que nosotros dos unidos de aquella forma tan íntima.

Le dio un beso en la mejilla a su novio, el gigante, y desapareció entre el gentío camino a los servicios. Me levanté disimuladamente cruzando la sala por el lateral y la esperé junto al baño, apoyado en la pared. No tardó demasiado en aparecer aunque a mí me pareció una eternidad. Salió recolocándose el vestido y, por un momento, quise ser yo el que estiraba la tela con las manos sobre su cuerpo. Mentira. Quise ser yo el que le arrancaba el vestido que tanto me incitaba a pecar.

—Ho, hola —balbuceó.

No dije nada. Simplemente la cogí de la mano y la llevé hasta el final del pasillo, donde quedábamos ocultos bajo el hueco de la escalera. Cuando la tuve delante, noté su respiración entrecortada y pude oler su aroma a coco y a ella que me trajo recuerdos de días felices.

—Leo, —Su mirada me atrapó de inmediato—, debería volver.

Pero no se movió. Estaba arrinconada contra la pared y yo no le obstruía el paso del todo. Podía haber pasado a mi lado y largarse de allí. Pero su mirada seguía provocándome. Hice lo mismo con la mía sin contestar. Mis ojos eran suficiente respuesta. Ninguno de los dos nos movimos. No sé cuánto tiempo pasó, pero la canción que sonaba de fondo cambió. Parecía KESI de Camilo. Sí, sin duda lo era. Di un paso hacia ella, mirándola fijamente, y las puntas de nuestros zapatos se rozaron. Ella no apartó la mirada, esa vez no. Estábamos muy, muy cerca. Ya no sabía dónde acababa yo y dónde empezaba ella. Me apoyé en la pared con los brazos dejando su cabeza en medio, esta vez sí, obstruyéndole el paso. Acerqué mi cara a la suya. Nuestros labios apenas estaban separados por unos pocos centímetros.

—Si tú con esa boquita ya me tienes embobado. Yo te besaría, pero no me dices que sí.

—¿Qué? —me preguntó cambiando su peso de una pierna a otra, visiblemente nerviosa.

—La letra de la canción. —Aguanté las ganas de reírme.

—Ah —susurró mirándome los labios.

Esa era la señal inequívoca, mi pistoletazo de salida. Ese era su “que sí”. Mi nariz rozó su mejilla en un impulso y su cuerpo se contrajo haciéndola temblar. Seguí el recorrido con los ojos cerrados. Bajé por su nariz y ella me esperó con los labios entreabiertos. Le mordí y succioné el labio inferior y cuando jadeó en respuesta, no pude más que estampar mis labios contra los suyos. Nuestras lenguas se reencontraron dando paso a la pasión más absoluta. Jugueteamos con ellas, nos exploramos, igual de bien que habíamos hecho siempre. Joder, cómo había echado de menos su sabor. Sabía a refugio y a portarse mal una noche de verano. Sujeté su cara con mis manos para cerciorarme de que no estaba soñando y que no se me iba a volver a escapar. Respondió agarrándome de la cintura y apretándome más contra ella.

Noté su corazón latiendo desbocado contra el mío. De haber sido una situación normal me habría alertado por esas palpitaciones, pero yo me encontraba en la misma coyuntura. Es más, me preocupaba que el mío atravesara mi pecho para unirse al suyo. Porque era el lugar al que pertenecía.

Nos sujetamos y nos besamos tan hondo, tan profundo, que volvimos a ser nosotros. Me separé de ella, porque sentía que si no paraba en ese instante jamás iba a poder hacerlo.

—Dime que quieres que vuelva, Leire —susurré suplicante sobre sus labios—. Dímelo y volveré.

—Leo… —Me miró sonrojada, recuperándose de la intensidad del momento—. No puedo. 

No me dio tiempo a replicar. Se zafó de mis manos y salió corriendo de vuelta a la sala. Me quedé allí plantado como un pasmarote. ¿Qué acababa de pasar? Joder, no me había podido contener. Había sido imposible. Verla resultó peor de lo que pensaba. Me dolió sentirla tan cerca y tan lejos a la vez. Con todo y eso, una cosa estaba clara: después de tanto tiempo, aún éramos nosotros.

Empecé a caminar de vuelta a la sala dispuesto a despedirme. En el centro de la pista, Miranda y Laura bailaban acarameladas, ajenas al mundo y al ritmo acelerado de la canción de Rauw Alejandro. A su lado, Leire se contoneaba demasiado cerca de Ndiaye mientras este le cantaba al oído: “Aceleras tos mis latidos es que me gusta todo de ti”. Se les veía cómodos juntos y, con tal nivel de intimidad en las caricias, que quedó confirmado que habían compartido cama. Por si tenía algún resquicio de duda. Imaginar a Leire bajo ese cuerpo gimiendo, como hacía conmigo, me revolvió el estómago. No podía seguir flagelándome de esa manera. Fui a la barra a pedirme una copa y me la bebí de espaldas al mundo.

Cuando acabó por fin la canción, los brazos de Miranda me rodearon los hombros.

—¿Estás bien?

—Sí, Mir. No te preocupes por mí.

—Claro que me preocupo. Verla con él no debe ser fácil.

—Ya sabía lo que me iba a encontrar. Pero creo que por hoy he tenido suficiente.

—No te vayas, Leoncio. Baila conmigo. No le has dedicado ni un baile a la novia.

Hizo un mohín suplicante tan dulce que no pude negarme. Estaba preciosa con aquel mono blanco de tirantes. Ya se había quitado los tacones para ponerse unas bambas Converse blancas como las de su mujer y el recogido del pelo era inexistente. Su salvaje melena rizada bailaba libre sobre sus hombros. La cogí en volandas y la llevé al centro de la pista mientras empezaba a sonar Dákiti. Cogidos de la mano, dimos vueltas haciendo el payaso y disfrutando de nuestra compañía. No era consciente de cuánto había llegado a echar de menos mi vida. Aunque llevaba el último año en Seattle no podía considerar que hubiese estado viviendo. Sobrevivía, resistía. Subsistía de mis recuerdos esperando días mejores. Días como ese momento bajo la escalera.

—Hace tiempo le rompieron el coraaaaa —cantó Miranda haciéndome reír a carcajadas, mientras dibujaba un corazón con las manos y obligándome a corear junto a ella.

—Estudiosa puesta pa’ ser doctoraaaa. —La señalé entre carcajadas y me acompañó con la letra.

Cuando acabó la canción y recuperé el aliento, me despedí de las novias deseándoles toda la felicidad del mundo. Al salir por la puerta empezaba a sonar Quédate conmigo de
Pastora Soler.

Me giré para encontrar la mirada de Leire iluminándome por encima de toda la gente. Como en las películas, todo el mundo bailaba mientras ella, inmóvil en el centro, solo me miraba a mí. Me gritaba que me quedara con ella, haciendo nuestra la canción. Como si Pastora Soler hablara a través de sus ojos. Y yo lo habría hecho, la habría cogido en brazos y podríamos haber desaparecido de aquella boda. Volar lejos, ir a Japón o a donde quisiera. Simplemente desaparecer juntos y querernos libremente. Sin miradas reprobartorias ni armarios de dos metros que nos lo impidieran. 

“Leire, dímelo. Dímelo y volveré”, le insistí en silencio, telepáticamente.

Y pareció que nuestras ondas cerebrales estaban en sintonía, porque su mirada se llenó de brillo renovado, e hizo un ligero gesto de asentimiento con la cabeza. Quizá era una forma de despedirse, pero lo que sí me quedó claro, es que no me quedaba más remedio que volver y comprobarlo.




CAPÍTULO 23

ESTOS TATUAJES LOS CARGA EL DIABLO

MIREN

La boda fue mejor de lo que esperaba. Tenía tantos miedos que sentía que en cualquier momento se podía venir todo abajo. Pero quiero pensar que todo salió bien, por lo menos en apariencia.

Cuando Leo anunció que se iba, al poco de empezar el baile, me sentí aliviada. Leire estaba intentando pasárselo bien pero verlo entre medio de aquella gente observándola de esa manera, no acababa de hacerla sentir cómoda. La conocía bien, y sabía que estaba más pendiente de él que de divertirse. Y quería que disfrutara con Ndiaye, que se distrajera. Aunque lo de Leire y Leo fuese sempiterno e inevitable.

Cuando nos vino a saludar, hubo algo en la mirada de Leo que me transmitió tristeza. Sé que nos tenía mucho aprecio y que aún seguía queriendo a mi hermana. Estar allí aquel día, tampoco debió ser tarea fácil para él. Ya había advertido a Jonan para que se comportara y no hiciera la situación más incómoda de lo que era. Leo siempre había sido cariñoso con nosotros, y lo que pasó con Leire no tenía nada que ver con nuestra familia. Por supuesto a mí quién me preocupaba era ella, porque ya había sufrido suficiente. Ahora los astros se habían alineado y por fin podía volver a rehacer su vida, dejando todo el drama atrás. Quizá, con el tiempo, podría llegar a querer tanto a Ndiaye o a otra persona, que obligara a Leo a dejar de usurparle la mente.

Laura y Miranda se iban en unas horas hacia las Maldivas y lo iban a pasar de lujo. Les habíamos reservado una cabaña de las conectadas por pasarelas de madera sobre el mar, que aparecían en todos los catálogos de viajes exclusivos. Iban a estar una semana a cuerpo de reinas y me daban mucha envidia sana.

Tampoco podía quejarme porque mis días en Mallorca con mi chico no pudieron ser mejores. Nos acostamos y hablamos sin parar. Y nos bañamos en la playa y en la piscina, y volvimos a acostarnos. Y comimos y volvimos a acostarnos. Así durante los cuatro días que estuvimos en la isla. Todo lo intercalábamos con la cama, porque apenas podíamos salir de la habitación. Nos conocimos y compenetramos mucho más en ese viaje, volviendo más unidos que nunca. Me habría gustado estar con él en la boda sin miramientos y bailar como Leire hacía con Ndiaye comiéndose con la mirada, pero mis padres aún no sabían que me veía con nadie y era pronto para presentarlo como mi nueva pareja. A decir verdad, nunca les había presentado a nadie y ese era un paso muy importante que dar. El universo me estaba premiando todos esos años de espera y ahora tenía que ir con pies de plomo.

Había reservado una de las habitaciones del hotel, para pasar la noche conmigo en cuanto se acabara la fiesta. Nos reuniríamos en la 432 y daríamos rienda suelta a nuestra noche de pasión una vez más. Jamás me cansaba de estar retozando con él. Me sentía como una adolescente que se enamoraba por primera vez. No dejaba de ser así, solo que en vez de dieciséis años tenía casi treinta y cinco. Pero sí era la primera vez que me enamoraba.

Cuando todos dijeron de irse, me despedí haciendo ver que iba al baño, y me colé hacia los ascensores que llevaban a la cuarta planta. Allí, con mi llave magnética, entré en la habitación y empecé a desnudarme. Llené la bañera de sales de espuma y me metí dentro a esperarlo mientras mi cuerpo se destensaba.

Llegó a la media hora, y se metió junto a mí en la amplia bañera. Todo era olor a lavanda y atracción. Me rodeó con su cuerpo delgado, abrazándome con sus brazos llenos de tatuajes que le daban un aspecto salvaje y me volvían loca. Jamás habría dicho que me iba a poner tanto alguien con tanta tinta en su cuerpo pero, a decir verdad, adoraba recorrer con mis dedos la silueta del dragón de su brazo izquierdo. O el tribal enlazado en un rosal lleno de espinas con una pantera entremedias, en el brazo derecho. Y qué decir tiene que me encantaba lamer el pequeño calendario maya justo al lado de su ombligo.

—Mirita, qué ganas tenía de estar contigo… —susurró sobre mi oído mientras accionaba el hidromasaje.

—Y yo también.

Cogí su mano y la bajé hasta mi entrepierna sin pudor.

—Estos tatuajes los carga el diablo —susurré, excitada, besándole los brazos mientras sus dedos desaparecían en mi interior.

—¿Te gustan, eh? —Su jadeo en mi oído me estremeció y lo acompañó de un mordisco en el cuello que me erizó la piel.

—No te imaginas cuánto me ponen…

Satisfecho, me levantó aún a espaldas de él y de un certero movimiento entró en mí con un jadeo mucho más ronco.

Le apremié para salir en dirección a la cama. Nos tumbamos húmedos y anhelantes para seguir comiéndonos entre besos. Y allí, sobre las sábanas de raso más suaves que mi cuerpo había acariciado, dijo esas dos atronadoras palabras que resonaron en mi interior.

—Te quiero, Mirita —susurró en mi nuca haciendo que me estremeciera.

Era la primera vez que me decía que me quería y, aunque sentía lo mismo, no estaba lista aún para decírselo. Así que solo se me ocurrió decirle:

—Calla y métemela.

Y así, justo así, es como no se contesta a algo que no se quiere responder.




CAPÍTULO 24

PON UN OSO AMOROSO EN TU VIDA

LEIRE

Laura y Miranda llevaban dos días en Maldivas. Y yo llevaba cuatro anclada en el momento de mi beso con Leo. Jamás pensé que se atrevería a hacer algo así. No sabía si estaba enfadada por ponerme en esa situación o halagada porque aún sintiera algo por mí. Y luego estaba el tema de que le pidiese que volviera. ¿Cómo se atrevía siquiera? Si quería volver, yo no era nadie para decírselo porque la decisión era enteramente suya. No me podía hacer responsable de ello.

“Dime que quieres que vuelva, Leire. Dímelo y volveré.”

Sus palabras resonaban en mi mente una y otra vez sin descanso. ¿Se planteaba volver por mí? Imposible. Ya había visto que estaba con Ndiaye y que no tenía nada que hacer. Aunque el beso que nos dimos no aclarase demasiado el tema, más bien al contrario. Ese beso lo que hizo fue confundirlo todo aún más. Porque seguíamos sintiendo, seguíamos creando fuego con mirarnos. Seguíamos echándonos inevitablemente de menos.

Y luego estaba Ndiaye. Se desvivía por mí y desde el beso con Leo no quería ni pensar en él. Por mi parte, evitaba que nos viéramos. Mayormente porque me sentía mal por haberlo hecho. Estábamos juntos y no se debe besar a nadie cuando tienes pareja. No está justificado por mucho que sea tu ex del que sigues enamorada hasta las trancas. Así que estaba confundida y me sentía como una mierda. Por suerte, Leo iba a volver a Seattle y yo a mi vida normal sin él. Y se acabaron los quebraderos de cabeza.

—Blanquita, abre —indicó Ndiaye cuando contesté al interfono de casa.

Abrí sorprendida y subió en un santiamén ayudado de sus largas zancadas.

—¿Cómo tú por aquí? —ronroneé disimuladamente intentando parecer de lo más desenfadada.

—¿Estás bien? Hace días que no nos vemos y parece que me estás evitando.

—No, para nada. Es que debo estar incubando algo, no me encuentro muy bien.

Con esa mentira absurda me había ganado un pasaje directo al infierno. Adúltera y mentirosa; lo tenía todo. Ndiaye me tocó la frente con la mano en un gesto de lo más paternal.

—¿Necesitas que te traiga algo? ¿Te hago una sopita?

Justo a eso es a lo que me refería con lo de que Ndiaye se desvivía por mí. Lo tenía todo. ¿Cuántos hombres se ofrecían a hacerte una “sopita” cuando te encontrabas mal? Sabía perfectamente que ese tipo de novio no abundaba pero también sabía que a mí me dejaba fría. ¿Cómo había dicho Miren? Que yo era cañera. Y es verdad. Soy cañera y me gusta que me den caña. No en el mal sentido sino en el de que mi pareja sea activa y descarada. Que me provoque con la mirada o con sus manos y me haga no pensar al hacer locuras sanas. Y eso, a él no le nacía. Porque era tan bueno que era incapaz de ser mínimamente incorrecto.

—No, gracias —respondí.

—¿Te importa si me quedo contigo? Me quedo más tranquilo.

—Claro, quédate.

Lo dicho, mentirosa patológica. Me apetecía estar sola y aclararme pero no podía librarme de él sin parecer una desagradecida. Así que me acurruqué junto a él en el sofá y cuando empezó a acariciarme bajo el pijama cerré los ojos y me dejé llevar, porque Ndiaye era un oso amoroso pero sabía lo que se hacía con el cuerpo de una mujer. Pon un oso amoroso en tu vida y déjate llevar. Y yo lo que necesitaba en aquel momento era dejar de pensar.

Hacía una semana que Miranda y Laura habían vuelto de su luna de miel, cansadas pero con un moreno isleño envidiable. Nos explicaron sus anécdotas y aventuras que habían vivido y nos deleitamos escuchándolas. Se las veía felices y relajadas. Les había sentado de maravilla la semana en las Maldivas.

Ndiaye y yo estábamos mejor. Había conseguido devolver los sentimientos de Leo al rincón de mi mente dónde habían estado guardados todo ese tiempo. Cerré ese baúl con llave, y la empujé hacia mi abismo interior para no volver a acceder a ellos nunca más.

—Y entonces apareció aquel camarero con una jarra de daiquiri de melón y sandía, llena de sombrillitas —siguió contando Laura entre risas y miradas cómplices hacia su mujer.

—Fue fantástico. ¿Y por aquí, qué tal? —preguntó Miranda.

—Muy bien. Todo como siempre.

¿Le habría dicho algo Leo sobre nuestro beso? No, imposible. No me pondría en esa posición delante de Ndiaye.

—Yo estoy mejor que nunca —anunció Pablo.

—Te estás hartando de chuscar con tu chica misteriosa, ¿no?

—Ay, por favor no. No digáis chuscar. Sabéis cuánto odio esa palabra.

—Rana, chuscamos como conejos. Sin parar. Es más, en cuanto salga de aquí la llamaré para volver a chuscar durante toda la noche. All night
"chuscando".

—¡Para! —le grité a mi amigo.

—Es que conociéndolo para qué le dices nada —me dijo cariñosamente Ndiaye.

—Tienes toda la razón, Ndi.

—Bueno, hablando de chuscar. Nosotras nos hemos puesto finas también en la luna de miel.

—No esperábamos menos, rubia —señaló Pablo.

—Y dale con chuscar —les regañé.

—¿Es que acaso tú y Ndiaye no chuscáis?

—Nosotros hacemos el amor. —Esa aclaración vino de mi oso amoroso, acompañándola de un dulce beso sobre mis labios.

—Ohhhhhh, ¡qué bonito! —Pablo se reía de nosotros y yo le saqué la lengua en forma de burla. Su móvil vibró y echándole un rápido vistazo, su cara se vio envuelta en una inmensa sonrisa—. Me tengo que ir. El chuscar me llama.

—Lárgate, anda —le dije riéndome.

—Yo también debería ir tirando. Tengo que estar en media hora en el restaurante —comentó Ndiaye dándome un cariñoso beso en la mejilla y levantándose después.

—Sí, o tu jefe te despedirá.

Pablo le guiñó un ojo y, despidiéndose de nosotras, ambos salieron por la puerta. Me quedé con Miranda y Laura porque no me apetecía aún volver a casa. Mi casa vacía no era más que un templo donde mis pensamientos vagaban libremente. Y estando allí, los podría contener durante un rato más.

—Ahora que ya no está tu novio, —Miranda empezó a cargar la pistola—, ¿qué tal fue con Leo en la boda? —Apunten, ¡fuego!

—Con Leo, nada. —Me reí nerviosa intentando ocultarlo—. ¿Por qué? ¿Os ha dicho algo?

—No, nada. Pero es que de la forma que os mirabais casi hacéis arder el salón.

—No pasó nada. —La mentira cada vez era más grande. Como empezar a formar una bola de nieve sabiendo que, inevitablemente, se convertiría en alud, y se precipitaría por la pendiente arrasando todo a su paso—. Nada de nada.

—Vale, si tú lo dices… Aun así, Leo ya ha vuelto a Seattle. Supongo que te sentirás aliviada.

—Ah, no. No me afecta dónde esté.

No me gustaba la mentirosa compulsiva en la que me había transformado, pero no me atrevía a volver a exponer mis sentimientos. Ahora estaba con Ndiaye e intentando rehacer mi vida. Así era todo más fácil. Y Leo había vuelto a Seattle y por lo tanto ya podía respirar tranquila. Ya podía dejar de temer que apareciera en la puerta de mi casa en cualquier momento. Aunque en el fondo me sentía ligeramente decepcionada porque no hubiera sido así.




CAPÍTULO 25

LO INTENTO

LEIRE

Esa misma noche, cuando estaba metiéndome en la cama, mi móvil vibró y al iluminarse la pantalla, vi que acababa de recibir un mensaje.
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¿Que cómo estaba? Ese mensaje era cómo asomar la patita por debajo de la puerta cual lobo feroz en el cuento de los tres cerditos. Era el preámbulo a soplar, derribar la puerta para colarse y devorarme después sin miramientos. Y por lo tanto no debía contestar dando pie, pero abrí la puerta dejando entrar al lobo.
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Solo nos faltaba hablar del tiempo y de las noticias internacionales. Preparada para el primer soplido en tres, dos, uno…
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No tenía sueño, pero fue lo único que se me ocurrió para dejar la conversación, y no seguir por ese camino. Después de tanto tiempo sin hablar no podíamos dejarnos llevar, por mucho que hubiéramos vivido un beso que nos dejó a los dos sin aliento.
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Tragué saliva con dificultad. ¿Qué estaba pasando? ¿Cómo habíamos acabado tonteando de esa manera?
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Madre mía. Madre mía. MADRE, MÍA. Confesiones nocturnas sinceras, y con alevosía, de una mentirosa adúltera.
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La cosa estaba descontrolada, entonces ya, de perdidos al río. El nivel de calentón que llevaba era considerable. Así que le pregunté si quería saber lo que me gustaría que hiciéramos, de disponer de esos cinco minutos.
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Joder, “trencitas” había vuelto. Me encantó que me llamara así y casi me pareció ver el vaivén de sus labios mientras lo pronunciaba con ese deje italiano tan delicioso.

Como nunca había hecho nada parecido (ni tenía la soltura de Leo), sopesé durante un segundo si seguir con el juego. Solo durante un segundo, porque mis dedos ya estaban tecleando como poseídos.
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Mi mano independiente bajó por mi estómago hasta encontrar el lugar dónde quería notar los hábiles dedos de Leo. Me lo imaginé de nuevo allí, conmigo, y mi fuego interior estalló en mil llamaradas anhelando su presencia.
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Estaba quedando más que demostrado que eso del sexting no era lo mío. O quedaba como una pánfila o lo hacía como una salida de pacotilla. Pero por suerte, Leo sabía cómo hacerlo y ya me propuse no volver a escribir y dejarlo hacer a él. Y lo que no sabía, es que no iba a hacer falta ni que lo intentara porque me iba a dejar sin palabras enseguida.
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Le di el consentimiento para que se dejase llevar, consiguiendo el mismo efecto en mí. Pasaron unos cinco minutos hasta que volvimos a hablar. Ambos sabíamos lo que había pasado. Por mi parte, intenté no sentirme demasiado sucia. ¿Tener sexting con tu ex estaba tipificado como infidelidad? Claro que sí. Después del beso, eso lejos de ser un atenuante, era otro cargo que iba a agravar mi condena. Acababa de tener un orgasmo alucinante diciéndome guarradas con Leo entre sus promesas de amor eterno. ¿Hablaba en serio? Todo eso de que me estaría esperando, de que no se iría… Tenía que ser sincera con Ndiaye y dejar de engañarle. No podía seguir haciéndole más daño, ya bastante mal me sentía. La llamada entrante de Leo me desconcertó. Tomé aire y descolgué para volver a oír su voz, que tanto me removía sin siquiera proponérselo.

—Joder, Lei. Ha sido alucinante.

—Sí, pero no deberíamos haberlo hecho. Me siento fatal, Leo.

—No se va a enterar tu gigante. —Me pareció oírle una especie de risita burlona.

—¿Gigante?

—¿Eres feliz con él?

Su pregunta me dejó totalmente descolocada. Podía ser políticamente correcta y decir que sí. Pero él me conocía, y sabía que si hubiera sido feliz con él, jamás le habría seguido el rollo.

—Lo intento —respondí con sinceridad.

—Eso no es un sí.

—Tampoco es un no.

—¿Sabes qué creo, trencitas? —Hizo una pausa intentando que lo adivinara. Por mi parte no emití sonido alguno—. Creo que aún no me has olvidado.

—Y yo creo que sigues siendo un arrogante. Buenas noches, Leo. Que descanses. —Me propuse colgar.

—Lei, pero no me dejes con la palabra en la boca.

—No debemos seguir con este juego porque hay gente implicada que saldrá herida, y no es justo para ellos.

—¿Hablas del gigante y de quién más?

—De tu chica de Seattle —solté enfurruñada.

—No hay ninguna chica de Seattle.

—Miranda me dijo que había alguien, aunque no era nada importante.

—Eso es cierto, no era nada importante. Por eso ya no hay chica de Seattle.

¿Por qué me alegraba que no estuviera con nadie? Tenía el poder para hacerle volver. Si tiraba de ese hilo rojo que nos unía volvería a estar a mi lado. Quizá era la llave de nuestra felicidad. Pero no podía tomar esa decisión por los dos. Era demasiada responsabilidad y ya habíamos fracasado antes.

—Si ha sido para mejor, me alegro. Yo también deseo que seas feliz.

—Yo solo puedo ser feliz si es contigo, Leire.

—Buenas noches, Leo. Ahora sí que me voy a dormir —respondí incómoda, omitiendo su confesión.

—Buenas noches, trencitas. Que descanses y sueñes con nosotros.

No hizo falta que me lo dijera, porque a lo largo de la noche, Leo se estuvo apareciendo en todos y cada uno de mis sueños.




CAPÍTULO 26

MI MINUTO DE FAMA

LEO

Por suerte, Bianca estaba en Milán trabajando cuando quise ir a visitarla desde Santaigua. A decir verdad, no me apetecía volver a Roma, así que agradecí que no estuviera allí. Tenía muy malos recuerdos de la última visita y aún no habían cicatrizado del todo.

Habíamos quedado en la galería Víctor Manuel II para comer en el sofisticado restaurante Savini. Tomé asiento dónde me recomendó el elegante maître, y esperé bebiéndome un vaso de agua con gas a la espera de mi hermana.

Se elevó un murmullo en el salón y la gente empezó a sacar sus teléfonos para hacer fotos. Me giré hacia la entrada y vi aparecer a mi hermana; vestida con un abrigo largo color camel, boina y gafas de sol cual Brigitte Bardot.

La gente se volvió loca haciéndole fotos y murmurando. Le hacían fotos a mi hermana. Aún me parecía surrealista. Cuando me vio sentado al fondo, su sonrisa se volvió plena y se lanzó a mis brazos sin importar que nos fotografiaran y miraran todos los presentes.

—Ay, fratellino. ¡Qué ganas tenía de verte!

—¿Pero qué ha pasado? Te has convertido en una súper estrella y yo no me he enterado —comenté alucinado.

—No me puedo quejar. Aunque se acabó mi intimidad, me persiguen por todos lados.

—Siempre supe que ibas a llegar lejos.

—Siempre has sido el único que ha confiado en mí. Mamá siempre ha tenido sus reparos. Pero tú no. Supongo que es amor de hermano.

—Supongo que sí. Y que vales oro, sorellina.

—¿Cuántos días te quedas? —Hizo un gesto al camarero que vino corriendo como si le fuera la vida en ello—. Agua con gas también para mí, por favor. Y la carta. Gracias.

—Enseguida, Señorita Ferrara —dijo el camarero desapareciendo presuroso para reaparecer con su agua a la velocidad de la luz.

—Mañana vuelvo a Seattle. Tengo que poner las cosas en orden.

—¿Has decidido ya si vas a volver?

—Sí. Tendré que quedarme un mes o así hasta que me encuentren un sustituto y no dejarlos tirados, pero después volveré a España.

—No sabes cuánto me alegro. ¿Ya se lo has dicho?

—¿A quién? —pregunté haciéndome el indiferente.

—Al Papa Francisco, no te fastidia. ¿A quién va a ser? ¡A Leire!

—Ah… —Tomé aire intentando pensar la respuesta—. No. Aún no.

—¿Pero se lo dirás? Tiene que saber que vuelves por ella.

—En la boda nos besamos, ¿sabes?

—¿¿¿Qué??? —Su voz se elevó tantos decibelios que los comensales de las mesas de alrededor aguzaron el oído para saber de qué estábamos hablando. En los próximos días saldríamos seguramente en las portadas de las revistas de cotilleo—. ¿Y qué más? Cuenta, cuenta.

—Nada más. Pero le dije que si quería que volviese solo tenía que decírmelo. Me avergüenza pero casi se lo supliqué.

Por mucho que se lo contara todo, no me atreví a decirle que habíamos practicado sexo telefónico y que no dejaba de pensar en ella y en hacer realidad todo lo que habíamos escrito. Estuve tentado de aparecer en su casa porque era evidente que no estaba esa noche con el gigante. Pero ella creía que estaba en Seattle tal como le había hecho creer a Miranda y no a apenas cinco minutos de distancia. De haberlo sabido, seguramente la noche habría acabado muy diferente y esta vez quería hacer las cosas bien. Aunque eso supusiera un enorme ejercicio de autocontrol.

—Oh-Dios-mío —imitó a Janice de Friends con las manos y el acento.

—No seas payasa, que todo el mundo te está mirando.

—Eso no me importa. ¿Y qué te dijo ella?

—Se fue corriendo. Dijo que no podía y se fue sin mirar atrás. Pero sé que aún me quiere, Bianca. La manera en la que me miró cuando me iba me lo dijo.

—Ojalá podáis estar juntos y solucionarlo todo. Ella es lo que tú necesitas y estás loco por ella. Eso no se encuentra fácilmente.

—¿Y tú qué? ¿Estás viéndote con alguien?

—Si te digo la verdad, hay un chico. Se llama Darío.

—Necesito más datos.

—Tiene veintidós años y es cantante de rock.

—¿Cantante? ¿Es famoso?

—¿Recuerdas a los ganadores de aquel concurso musical?

—Bianca, no. No me digas que es el que va medio desnudo y con las uñas pintadas de negro, que siempre sale con un cigarro en la boca o una cerveza en la mano.

—Es buena persona, fratellino. Y me hace muy feliz. —Su sonrisa forzada intentó aplacar mis miedos.

—Joder. ¿El chico lleno de tatuajes que lleva perlas y a veces falda?

—No seas anticuado. Es su marca personal y las faldas le quedan genial. Ya te gustaría a ti que te quedaran tan bien.

—Pensaba que estaba con la chica del grupo.

—No, y mientras piensen eso tenemos las espaldas cubiertas. Si se descubre lo nuestro va a ser un bombazo y los paparazzi no van a dejar de perseguirnos.

—Tranquila, a partir de hoy se me conocerá a mí como el misterioso novio de Bianca Ferrara.

—Hasta que investiguen y vean que eres mi hermano y entonces dejarás de ser noticia.

—Pues sí que ha durado poco mi minuto de fama.
—Nos reímos brindando con las copas de champagne que nos habían traído como obsequio de la casa—. Espero que no te haga daño. Si no me lo cargo. Y me da igual quien sea, como si es el mismísimo Berlusconi.

—Ay, fratellino. Tranquilo que sé cuidarme solita.

—Desde luego, pero te podrías haber echado un novio contable o jardinero.

—¿Es que todos los contables son buenos?

—Seguramente más que los cantantes de rock estrafalarios.

Se rio de mí y me sentí un carca. Con Bianca no podía evitar ser sobreprotector. Siempre había sentido que tenía la responsabilidad de protegerla como no habían hecho conmigo. Y aunque ahora estaba a salvo, sabía lo que los hombres podían hacerle a las mujeres como ella. Pero también debía ser consciente que ella no era como mi madre y que jamás iba a permitir nada parecido. Bianca era dura y de armas tomar, y eso era algo que admiraba de ella.

—Tengo algo más que contarte. No sé cómo te sentará —me dijo poniéndose seria.

—Miedo me das.

—He comprado la casa de los abuelos.

—¿La de Roma? ¿Dónde pasó lo de…?

—Sí. Después de lo de Angelo no podía dejar que se la quedaran unos extraños.

—La nonna estaría contenta. ¿Vas a vivir ahí?

—No lo sé. Hay mucho por reformar pero con el tiempo me gustaría. Deberías venir a verla.

—No sé si estoy preparado.

—¿Y si vienes con Leire?

—Estás loca.

—No estoy loca. Quizá es lo que necesitáis para superar los miedos del pasado.

—No son miedos. Lo que pasó fue muy real. Demasiado.

—Por eso mismo. Solo dime que te lo pensarás.

—De acuerdo.

Accedí para no pensarlo demasiado. Me habría encantado poder asegurar que Leire me acompañaría de nuevo a Roma pero no lo tenía nada claro. Ella y yo ya no éramos los mismos y en gran parte como consecuencia de aquel viaje.

Me despedí de mi hermana. Su taxi ya la esperaba a la salida de las galerías para llevarla hasta la sesión de fotos que tenía en apenas una hora. A pesar del frío que hacía, me tomé un cappuccino en la terraza del café Bizzi, saboreándolo distraído mientras veía pasar a los turistas cargados de bolsas. Había estado un par de veces en Milán y era una ciudad que me gustaba mucho. Tenía vida y encanto. Aunque no era comparable con la magia que, para mí, tenía Roma.

Salí a dar una vuelta por la Piazza del Duomo y me hice un selfie con la catedral de fondo; se lo quise mandar a Leire pero no lo hice. Seguí mi camino sin rumbo fijo hasta que estuve tan cansado que volví a la habitación del hotel. Una vez allí, me di un largo baño, deseando que ella estuviera allí conmigo, y me metí en la cama totalmente desnudo para soñar que descansaba junto a mí. Leire, Leire, Leire. Sin descanso, siempre Leire. En cada segundo del día, ella estaba siempre en mi cabeza. Pero había dejado de ser suficiente. Quería que estuviese también en mi vida.




CAPÍTULO 27

SOMOS MODERNOS

LEIRE

Ver a Leo en las revistas no era lo mejor para mi intento de desintoxicación. Al parecer había ido a visitar a su hermana a Milán y se les veía felices comiendo en un restaurante lujoso.

Bianca se había convertido en una supermodelo famosa y estaba más preciosa que nunca. No me cansaba de verla en las revistas y anuncios por internet, y era señal de que la vida la trataba bien. Me alegraba sobremanera porque se lo había trabajado. Mi ex cuñada era un ser de luz y no se merecía más que cosas buenas.

Me reí al ver el pie de la fotografía en la que se veía a los dos hermanos riéndose divertidos: “¿Estamos ante el atractivo novio de la top model Bianca Ferrara? Se les vio comiendo juntos de lo más cómplices y felices, hasta que ella se fue a una sesión de fotos para la marca Salvatore Ferragamo, en la cual está trabajando la modelo. Esperamos poder volver a verlos de nuevo por las calles de Milán, quizá cogidos de la mano. Porque juntos forman una pareja explosiva”.

Menuda pareja explosiva. Cuando se descubriera que Leo era su hermano, el periodista iba a quedar como un idiota por no contrastar la información antes de publicar nada. Le mandé la noticia a Laura para que se riera conmigo. Cabe comentar que Leo salía guapísimo como siempre; con un jersey grueso de cachemir y con ese pelo tan revuelto por el viento, que no hacía más que embellecer su rostro aún más si cabe. Llevaba la barba algo más larga que la última vez y tragué saliva con dificultad al verlo, porque le quedaba genial. Entonces, ¿había estado en Milán cuando creía que estaba en Seattle esos últimos días? ¿Por qué no corrigió mi error? De hecho tampoco importaba mucho dónde estuviera mientras no fuera cerca, así que decidí no darle más vueltas.

Laura me llamó en cuanto vio la noticia.

—Menudo idiota el tal Giorgio Capello. Si fuese mi empleado lo despedía de inmediato. Está diciendo poco más que saltan chispas entre dos hermanos. Es repugnante.

—Por eso te lo he mandado. Yo creo que Giorgio se acaba de quedar sin trabajo.

—Se lo merece. Y tú, ¿cómo estás?

—Muy bien, ¿y tú? ¿Qué tal la vida de recién casada?

—Genial. Apenas veo a mi mujer pero los ratos en los que coincidimos son fantásticos.

—Sé lo que es eso. Tiene un trabajo muy esclavo.

—Sí. Oye, habíamos pensado organizar una cenita este fin de semana. Se lo diré a Pablo y tú podrías venir con Ndiaye.

—Me parece bien. Creo que Ndi no trabaja el sábado.

—Pues confírmame y lo organizamos para ese día, ¿vale?

Quedamos en hacerlo así y me machaqué durante media hora más con la foto de Leo delante de mí.

Hacía días que no veía a mis padres así que, después de avisarles, me presenté en su casa. Nada más entrar noté el olor a fuego a tierra que provenía de la chimenea, que siempre estaba encendida en los meses de frío. Era el olor de la infancia en estado puro. Me sentí arropada entre ese calor tan agradable. Tomé asiento junto al fuego y mi madre me ofreció una taza de humeante café.

—Hemos visto la foto de Leo y su hermana en la prensa —advirtió mi madre yendo directa al grano.

—¿Ah sí? Se pensaban que eran novios.

—Hay periodistas que son un verdadero desastre.

—Pues sí, papá. Que además anda que no se parecen.

Tampoco era quién para cuestionar ese detalle. Sin ir más lejos, yo misma había caído en la misma trampa de los prejuicios hacía algo más de un año. Y se la lie al verlo abrazado a ella por la calle. También pensé que eran amantes y todo lo que provocó aquello no fueron nuestros mejores momentos.

—¿Cuándo vais a venir a cenar Ndiaye y tú? Dile al chaval que venga un día, que parece que lo tengas escondido en la buhardilla.

—No tengo buhardilla, ama.

—No te andes con rodeos que ya sabes a qué me refiero, maitia.

—Vale, se lo diré. La verdad es que no hemos hablado de presentaciones de familia.

—Tú tienes suerte que la suya está en Senegal. Pero él tiene que pasar por esto.

—Además, maitia, ya lo conocemos.

—Sí, pero no es lo mismo. Lo habéis visto solo en calidad de amigo.

—Bah, somos modernos. A nosotros nada nos achanta.

—¿Achanta? ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi padre?

—¿Qué pasa? Soy un moderno de pueblo.

—De pueblo seguro, moderno lo dudo. Tu padre cada vez está peor.

—Los dos sois únicos en vuestra especie.

Me reí con ellos, intentando no pensar en exceso lo de ir a cenar con Ndiaye a casa de mis padres. Eso era ya formalizar la relación en todos los aspectos posibles. Y seguía sin estar preparada.




CAPÍTULO 28

LA HUELLA INDELEBLE

LEIRE

El sábado fuimos a cenar a casa de las recién casadas. Ndiaye había cubierto todos los turnos de noche en el restaurante, y no había conseguido librar hasta ese mismo sábado. Así que llevábamos una semana sin vernos. No me preocupaba en exceso porque me había acostumbrado de nuevo a hacer mi vida sola y, a decir verdad, agradecía tener mi espacio de vez en cuando.

—Deberíamos haber traído una botella de vino o algo —me dijo en el portal de mi amiga, mientras esperábamos el ascensor.

—No hacía falta. No tienes que ser siempre tan correcto.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Nada. Subamos.

Ndiaye me miró con un inmenso interrogante dibujado en su cara. Quizá había sonado un poco brusca y él no había sabido cómo interpretarlo. Debía empezar a relajarme e intentar no estar tan a la defensiva. ¿Qué es lo que me pasaba? Solo sabía que de repente la simple presencia de Ndiaye me molestaba.

Miranda nos abrió la puerta y la besamos dejando los abrigos en el colgador de madera de la entrada. La casa olía a espárragos a la brasa, pan recién horneado y a hogar feliz. Las recién casadas habían conseguido hacer del ático un lugar muy acogedor.

—¿Vino? —nos ofreció la anfitriona.

—Sí, por favor —contesté al instante.

Me bebí la copa de vino casi de un trago mientras iba hacia la cocina a ayudar a Laura. Pablo ya había llegado también, y estaba apoyado sobre la encimera, bebiéndose una cerveza.

—Marranos, ya estamos todos —anuncié, intentando aparecer de manera triunfal.

—¿Y tu Dios de ébano?

—No lo llames así, Laura —la reprendí.

—¿Qué te pasa, rana?

—Nada, Pablo.

—Madre mía, alguien no viene de muy buen humor hoy… —Laura me conocía bien y yo seguía a la defensiva. Me serví otra copa de vino y respiré hondo—. ¿Qué te pasa, en serio?

—No sé, estoy un poco crispada.

—¿Por Ndiaye? —Miré a Pablo sin saber si debía contestarle.

No podía olvidar que era su jefe y que no quería que mi relación con él se interpusiera en su relación profesional.

—Sí y no. Es por mí. Porque la he cagado hasta el fondo.

—¿Qué has hecho, marrana?

Bebí a fondo y me dispuse a contestar a mi amiga.

—Leo y yo nos besamos.

—¡Me cago en la leche! Menos mal que prometió que no iba a intentar nada. Miranda se lo va a comer.

—No, no, Laura. No se lo va a comer porque no se lo vas a decir. Nos besamos y ya está. No pasó nada más, ni pasará.

—Sí, créetelo tú. Si pretendes hacerme creer que con vuestro historial un beso no significa nada, lo llevas clarinete.

—Es que no lo busqué, pasó sin más.

—¿Y ya está? ¿Solo ha sido un beso? ¿No habéis hecho nada más? —Pablo me escrutó con la mirada. Otro que me conocía como si me hubiese parido.

—Bueno, hubo algo de sexting.

—¡La madre que te parió! —gritó Laura.

—Joder, Leire, Ndiaye no se merece esto.

—Ya lo sé, Pablo. No me hagas sentir peor. Hablaré con él, te lo prometo y acabaré con todo esto. Solo que no sé cómo hacerlo.

—Pues siendo sincera. Siempre criticabas a Javi por lo que te hizo y dices que hubieras preferido que fuera honesto en su momento.

—No me compares con Javi.

—No es el mismo grado de infidelidad pero igualmente has sido infiel, Leire. Eso tenlo claro.

Pablo estaba dolido y no podía reprochárselo. Ndiaye era su amigo y por mucho que a mí me conociese de antes no era justo lo que había hecho. Lo sabía perfectamente pero es que la situación se me había ido de las manos. No es que conociera a una persona nueva y empezase a tontear con ella poniéndole los cuernos. Es que a esa persona jamás la había sacado de mi vida ni de mi corazón. Ndiaye era como acurrucarse en el sofá a ver una película con una manta calentita. Y Leo era como bailar descalza y eufórica bajo la lluvia. Ninguna de las dos cosas tenían nada de malo, solo dependía del momento en el que te encontrases. Y yo necesitaba bailar.

Ndiaye y Miranda aparecieron en la cocina ofreciéndose a ayudar, congelando el ambiente. El silencio se hizo doloroso y los tres sonreímos forzadamente mirando hacia la nada más absoluta. Ndiaye llegó hasta mí y me rodeó la cintura con su brazo, besándome en la frente.

—Beso en la frente… —me dijo intentando suavizar el ambiente.

Era tan noble que intentaba aplacar el hielo de mi mirada sin saber siquiera el motivo de dónde provenía. Solo quería darme cariño y que no olvidara que estaba ahí para mí. Quizá demasiado para mí. Demasiado cercano y demasiado accesible. Maldita sea, me estaba convirtiendo en un caso de estudio psiquiátrico.

—Malamente —respondí, sonriéndole.

Nuestra broma íntima le hizo relajar los hombros y ponerse a ayudar a mi amiga con la comida. El resto salimos hacia el comedor, para no molestar.

—Se nos olvidó daros los imanes el otro día —dijo Miranda sacando unas bolsitas de un cajón.

Abrí la mía y observé el imán redondo con una playa dibujada con palmeras alrededor, y la bandera de Maldivas ondeante en la parte superior. Ambos agradecimos el detalle.

—Tenéis que perdonarme porque rompiera la tradición. Se me olvidó traeros un imán de Mallorca —confesó Pablo, abriendo los ojos exageradamente en el mismo instante que cerraba la boca.

—¿Cuándo has estado en Mallorca?

Mi pregunta fue sin mala intención, pero la cara de Pablo me dio una respuesta que no esperaba. Si hubiera contestado que hacía unos meses o cualquier mentira, no habría sido tan evidente que ocultaba algo.

—¿Pablo? —repetí, intentando que me diera una respuesta comprensible.

—Hace unos meses, fui por… por trabajo.

Le miré intentando sonsacarle información pero me apartó la mirada. ¿Era posible que mi hermana y él…? No, ni hablar. Pablo no buscaba ninguna relación y con mi hermana no se iba a dedicar solo a chuscar, como él decía. Eso podría haber complicado demasiado las cosas. Sobre todo, porque sabía a ciencia cierta que si le hacía daño a mi hermana me lo cargaba entre terribles sufrimientos. Y no lo suponía tan insensato.

Decidí no malpensar y dejar mis elucubraciones para otro momento. Ndiaye y Laura aparecieron con las bandejas de comida y nos sentamos a la mesa. Mi atento novio me apretó la rodilla en señal de cariño y me dio un dulce beso en la mejilla. Si hubiera sido Leo, ya habría estado deseando poder ir con él a algún lugar apartado. Pero en Ndiaye no me provocaba… nada. Nada más que ternura.

—Está todo delicioso —elogió Pablo pinchando un trozo enorme de berenjena rebozada y metiéndoselo en la boca.

—Desde luego. Si Ndi y tú estuvierais casados nos tendríais cenando cada día en vuestra casa —le advertí a Laura mientras Pablo confirmaba mi propuesta.

—Para eso tendría que pedir el divorcio primero y no creo que a la melona le hiciera mucha gracia.

—No me haría ninguna gracia. Mejor que se case con Leire.

—Entonces ella también tendría que pedir antes el divorcio.

Laura y su boca de buzón. A ver cómo salía yo de esa de una pieza.

—¿Divorcio? —preguntó Ndiaye frunciendo el entrecejo.

Me habría gustado que aquella fuera una de las veces en las que el idioma le despistaba. Pero no, lo había captado al vuelo.

—Bueno, es que Leo y yo seguimos casados.

La mirada decepcionada de Ndiaye me lo dijo todo.

—Ostras, perdón. Pensaba que lo sabía —se disculpó Laura.

—No sabía nada. —Su semblante, normalmente amoroso, se transformó en enfado demoníaco.

—Lo siento, debería habértelo dicho antes.

—Sí, deberías. Ya hablaremos después, mejor no dar la cena.

Pero la dimos. El resto de la velada fue incómoda y casi en absoluto silencio, quitando un par de refranes mal dichos de Laura y alguna intentona de broma. Cuando recogimos los platos y la mesa, llegó el momento de irnos mientras mis amigos con la mirada me desearon suerte.

—Ndi, yo… —empecé a decir dentro del coche.

—Mejor no digas nada. Hablamos cuando lleguemos a tu casa.

Su tono brusco me sorprendió. Jamás me había hablado así y eso solo significaba que estaba más que enfadado conmigo. Me iban a caer invitaciones del infierno a mansalva por ser tan malvada con un ángel de hombre.

Aparcó cerca y salimos del coche en silencio. Entramos en mi casa y él fue directo al sofá fregándose las manos para entrar en calor. El hielo que crecía entre nosotros no ayudaba a que nuestros cuerpos se aclimataran.

—Ndi, lo siento. Debería habértelo dicho pero no sabía cómo, porque no significa nada y después de tanto tiempo…

—¿Pensabas decírmelo algún día? —me cortó.

—Sí, claro. 

—Si no significaba nada habrías encontrado el momento de decírmelo.

—Lo siento, no sé qué decir.

—¿Aún le quieres?

Su pregunta me heló el corazón.

—Ndi, de verdad que lo siento mucho. Debería haber sido sincera.

—Sí, deberías. Pero ahora te estoy dando la oportunidad de serlo. ¿Aún le quieres? —Volví a quedarme en silencio sin saber cómo responder—. Respóndeme, por favor.

—Sí.

—Joder, Leire. ¿Y qué has estado haciendo conmigo todo este tiempo?

—Lo siento.

—¿Lo sientes? ¿Sientes haber dejado que me enamorara de ti mientras tú estás casada con tu ex al que, por cierto, aún sigues queriendo? ¿Te das cuenta de lo retorcido que es todo esto?

—Lo… lo siento. No pretendía hacerte daño.

—Eso no es excusa. ¿Ha pasado algo con él todo este tiempo? —Bajé la mirada y él resopló—. Merde, Leire. ¿Qué? ¿Os habéis acostado?

—Jamás te haría eso. Solo nos besamos.

—¿Os besasteis? —En mi cabeza sonaba mejor, lo juro. Pero dicho en voz alta demostraba que era una persona de mierda y que no tenía perdón de Dios.

—Sí, en la boda. Pero solo fue eso, un beso y nada más. —Ni loca le iba a decir lo del sexting. Solo iba a servir para hacerle aún más daño.

—Un beso y nada más… Qué bonito. Mientras yo estaba justo al lado. Mientras toda tu familia y amigos estaban allí.

—Lo siento, Ndi. De verdad.

—Deja de disculparte. No me sirve de una mierda. Supongo que entiendes que esto acaba aquí, ¿no?

—Lo entiendo. Y lo lamento.

—Ni una disculpa más. Ya eres mayorcita para asumir tus actos. Y ahora me toca sufrir a mí, cuando lo único malo que he hecho ha sido cometer el error de ilusionarme contigo.

—Creía que podría quererte. Creía que podríamos ser felices.

—Nunca te podrás enamorar de nadie si ya lo estás de otra persona. El amor es una carretera de un solo carril, Leire. Me voy, no puedo ni mirarte.

Se levantó del sofá y acariciando las cabezas de ambos perros desapareció tras un portazo. Cerró la puerta tan fuerte que hizo eco en mi alma. Me sentía mal y aun me sentiría peor porque sabía que me lo merecía. Merecía sentirme como una mierda porque había actuado fatal. ¿En qué clase de persona me había convertido? Estaba tan ciega por querer olvidar a Leo que usé a otro intentando que borrara su estela. Cuando sabía desde el principio que la huella de Leo siempre había sido indeleble.




CAPÍTULO 29

MÁS ALLÁ DE TODO RACIOCINIO

MIREN

Mi hermana seguía sospechando algo, lo veía en su mirada. Pero no se atrevía a preguntarme. Mientras trabajábamos, la veía hacer aquel gesto con los ojos cuando miraba de reojo. Eran muchos años de confidentes y ese simple detalle para otro podría haber pasado desapercibido, pero no para mí.

—¿Tienes lista la documentación del Imserso? —Su mirada de reojo se giró hacia mí, interrogándome.

—Sí. Les llamaré enseguida para informarles.

—Vale.

—Cuqui, ¿te pasa algo conmigo?

—¿Por qué? ¿Debería pasarme algo?

—No sé, te noto extraña.

—Anoche Ndiaye y yo lo dejamos.

—Lo siento mucho, cuqui. Supongo que no fue fácil.

—Para nada. Me hizo sentir como una mierda y me lo merezco totalmente.

—No te castigues tampoco. Uno no decide de quién se enamora.

—Pero sí a quién besa o se tira telefónicamente.

—¿Que, qué? Por todos los santos del universo. ¿Pero qué dices?

—Leo.

—Jolín, Leire. Pensaba que eso estaba ya superado.

—Eso jamás se supera. Pero no estoy orgullosa de ello.

—¿Pero cuándo? ¿Os visteis después de la boda?

—No, no. Fue en la boda.

—¿Con todos allí presentes? Leire, que estaban los papas allí también.

Menos mal que mis padres no los pillaron. Algo así les habría subido la tensión y ambas sabíamos que con su edad los sustos no son buenos.

—No lo programé. Surgió sin más.

—Bueno, inspiremos hondo. ¿Y ahora qué?

—Ahora nada. Estoy soltera y Leo en Seattle. Punto y aparte.

—No sé por qué me da a mí que va a ser un punto y seguido. O un punto y coma.

—Déjate de signos ortográficos. No va a pasar nada.

—Vale. Pero no hagas más tonterías. Nada de sexo telefónico ni de llamadas a altas horas de la noche. Esas cosas nunca salen bien y tú lo que necesitas es estar sola y olvidarle.

—Tienes razón, Miren. Siempre la tienes.

Sí que la tenía, aunque sabía en el fondo que no me iba a hacer ni puñetero caso. Lo de Leire y Leo estaba más allá de todo raciocinio y eran almas gemelas que habían nacido para estar juntas. Aunque por el camino sufrieran algunos baches. Ella aún no lo sabía o actuaba como si no lo imaginara, pero yo tenía claro que iban a acabar juntos. Y no me hizo falta ninguna tirada de mis cartas del tarot. Era algo que estaba destinado a ser.

Mi chico y yo fuimos al cine aquella noche. Nos metimos mano en la última fila entre oscuridad y palomitas, y nos besamos incitándonos a acabar la noche juntos. Vino a dormir a casa después de la película que no habíamos ni visto y pasamos la gran mayoría de la noche sin dormir.

No había vuelto a surgir el tema del maldito “te quiero”. Parecía haber entendido que no podía aún decírselo y, como si de un crío se tratara, él no volvió a pronunciar esas palabras. Y me dio mucha rabia; muchísima. Porque yo le quería pero sentía que si lo decía en voz alta iba a ser más de verdad y lo iba a gafar. Pero aun así me repateó que actuara de forma tan infantil.

—Buenos días, Mirita.

—Buenos días, cariño.

Su beso de buenos días y sus palabras acabaron de llevarse toda la pereza que me poseía. Estaba tan guapo recién despierto con ese pelo corto totalmente desmarañado hacia un lado que no me pude resistir a besarle con pasión. Siempre se peinaba con gomina y después de toda la noche dando vueltas en la cama le quedaba de una forma imposible. Pero aunque le hubiera quedado en forma de flequillo de palurdo me habría encantado igual.

—¿Crees que mi hermana sospecha que estamos juntos? —pregunté vacilante.

—¿Lo dices por mi cagada de lo de Mallorca, no?

—Está rara conmigo. Tampoco está bien por lo de Ndiaye pero creo que hay algo más.

—Podría ser. Lo de Ndiaye me sabe fatal. Pero es que estaba abocado al fracaso desde el principio.

—¿Tú también lo veías, no?

—Si ahí los únicos que no lo veían eran ellos dos.

—Tienes toda la razón.

—Es que soy un tipo muy, pero que muy listo.

—No me seas chuleta.

—Te encanta que sea un chuleta.

—Me gustaría más que dejaras tu chulería a un lado y me dieras los buenos días como merezco.

—Sus deseos son órdenes, doña Mirita.

Y así fue, que entre deseos y órdenes (y sin siquiera imaginarlo), me quedé embarazada de Pablo.




CAPÍTULO 30

ESTAMOS BIEN JODIDAS

LAURA

—Que dice que sí. Estamos bien jodidas. —Miranda acababa de colgar el teléfono y se acercó hasta mi lado del sofá, tumbando su cabeza sobre mis piernas.

—¿Que dice que sí, quién?

—Leo. Dice que sí que vuelve.

—No le habrás dicho que Leire y Ndiaye lo han dejado, ¿no?

—¿Por quién me tomas? No soy tan cotilla. Y no quería influir en su decisión.

—Bien hecho.

—Si le llego a decir que Leire vuelve a estar soltera, coge el primer vuelo hacia Barcelona.

—Buf, nos espera una buena… —vaticiné acariciándole el pelo a mi mujer.

Sabía que Leire estaba bien. Dejarlo con Ndiaye era lo que tenía que hacer y apenas le había afectado el volver a estar sola. Sé que se sentía mal por haberlo engañado, lo habíamos hablado muchas veces, pero no había llegado a tener grandes sentimientos hacia él. Pablo seguía un poco molesto con ella, porque no podía evitar sentirse mal por su amigo. Aunque entendía que no era un solo capricho, todos sabíamos que Leire no iba a olvidar nunca a Leo.

—¿Deberíamos decírselo a ella? —preguntó.

—No lo sé. ¿Cuándo tiene previsto volver?

—Me ha dicho que aún tiene que arreglar algún asunto, pero que a lo sumo en un mes está aquí.

—¡Un mes! Por el momento nos mantendremos calladitas. Cuando vuelvas a hablar con él intenta averiguar si quiere que ella lo sepa. Pero sutilmente, que te conozco.

—¿Qué insinúas? ¿Que no sirvo para detective?

—Si Sherlock Holmes te llega a tener como Watson, os habrían descubierto y matado en el primer caso. Solo te digo eso.

—Elemental, querida.

Nos reímos al unísono y comencé a leer en voz alta el libro que me regaló Leire por mi cumpleaños. Era una reedición ilustrada de mi favorito de Gabriel García Márquez, “Cien años de soledad”. Miranda adoraba tumbarse a mi lado y oír cómo relataba la historia e imitaba diferentes voces con los diálogos. Por ella me había convertido en una bufona, y hacía lo que fuera con tal de oír su risa.

—Me encantaría vivir contigo en Macondo —bromeó Miranda guiñándome un ojo y subiendo su mano por mi muslo, delicadamente, en una caricia sublime.

—Tú podrías ser mi señorita Buendía, nena.

—Oh, por dios. ¡Qué traviesa eres!

—¿Y lo que te gusta?

—En eso llevas toda la razón. —La ternura de sus ojos inundó mi corazón.

Era la mujer más dulce que había conocido. Y conectábamos tanto que jamás la iba a dejar marchar. Aunque tuviera que secuestrarla y darle de comer a escondidas. Sería mi rehén y ella tampoco se quejaría. Nosotras íbamos más allá de todo y no podía sentirme más afortunada. Teníamos toda nuestra vida por delante y juntas éramos imparables.

—Mañana tengo turno doble. ¿Crees que podríamos ir a cenar a ese tailandés de la esquina cuando salga?

—Claro, melona. Te vendrá bien algo de comida exótica.

—Es que echo de menos las Maldivas.

—Yo también. Fue tan perfecto, ¿verdad?

—Perfecto se queda corto.

—No puedes vivir sin mí, ¿eh?

—Sandía, no te me pongas subidita. Puedo vivir sin ti perfectamente. —Su pausa dramática me puso en alerta—. Pero no quiero.

—Ya te iba a zurrar.

—Estás tan adorable cuando te pones nerviosa.

—Eres tonta de remate, morena.

Nos fundimos en un apasionado beso y dejamos la novela aparcada durante un rato. En aquel instante solo éramos ella y yo, y la loca idea de salvar al mundo del huracán Leo que se aproximaba.




CAPÍTULO 31

NI EL LUGAR, NI EL MOMENTO, NI LAS FORMAS

LEO

Meredith estaba en mi turno. Casi habría preferido volver a los tiempos en los que trabajaba en el Hospital General junto a Manuel, el de los mocasines del Fary. Si todo iba bien en breve volvería a ser así. Pero por el momento, ese día iban a ser las cirugías más largas e incómodas de la historia. Le habían pedido un cambio y allí estaba ella, dispuesta a ser mi enfermera y mi mano derecha.

Su mirada gélida me traspasó, literalmente. Como si me clavara un puñal de hielo directo al corazón. El paciente ya estaba anestesiado y eché de menos que la persona que estuviera en aquel puesto fuera Miranda.

—Bisturí —pedí nada más llegar hasta el paciente.

Meredith ni me miró. Me pasó el mango con cuidado de no pincharme, aunque seguramente la tentación era máxima. No la podía culpar por ello. Tenía todo el derecho a estar enfadada conmigo mas no era solo culpa mía. Estaba adormecido y saciarme con ella creía que me haría olvidar a Leire, pero en el fondo sabía que eso era del todo imposible.

—¿Cuándo tenías pensado decirme que te ibas? —Me acercó las pinzas y, por segunda vez, clavó su mirada en la mía; volviéndome a recorrer el frío por la columna.

—No pensaba que tuviera que darte explicaciones.

El resto del personal desvió la mirada. Era una conversación del todo inapropiada para mantenerla allí, pero seguramente no íbamos a volver a coincidir. O eso es lo que esperaba.

—Cuando has estado tan dentro de alguien, y te has llegado a correr en todas las partes de su cuerpo, creo que siempre se merece una explicación. Y más cuando eso significa que no te va a volver a ver nunca más.

—Meredith, no creo que sea ni el lugar, ni el momento, ni las formas.

—¿No os importa verdad, chicos? —preguntó al resto de la sala.

Los demás asistentes mantuvieron el silencio siguiendo con su trabajo. Ninguno se atrevió a responder.

—Vuelvo a España. Y no hay más que hablar.

—¿Vas a volver con ella?

—De nuevo, no es asunto tuyo.

—Entonces claro que vas a volver con ella.

—Meredith, basta o te echo del quirófano.

—¿Como me has echado de tu vida?

—No te lo voy a volver a repetir, Meredith.

—¿Sabes qué? Tú te lo pierdes. Espero que seas muy feliz con tu zorrita española.

—Vete de mi quirófano. Y como vuelvas a llamar zorra a Leire me encargaré personalmente de que te despidan.

—Leire es tu zorra española. ¿Me has oído? Te volverá a destrozar el corazón. Porque no te conoce ni te valora. Pero si quieres ser un puto infeliz, tú mismo. —La amenacé con la mirada de nuevo—. Sí, no te preocupes que ya me largo.

—Y Meredith, no te confundas. Tú no le llegas ni a la suela de los zapatos.

Su mirada atormentada ya me acabó de congelar. Pedí disculpas al personal y le dije a James que por favor solicitara la ayuda de otra enfermera. Todos me miraron en silencio. Desde luego lo único que se podía cortar en aquella habitación, no era solo el pecho del paciente.

Salí más calmado de quirófano. Tenía ganas de decirle cuatro cosas a Meredith pero sabía que no iba a merecer la pena. Nuestra última conversación fue demasiado hiriente. Me sentía mal porque yo había intentado, por todos los medios, olvidar a Leire a base de acostarme con ella. Y no quería volver a pasar por nada parecido. Se acabó el sexo con otras personas, al menos por el momento. Tampoco ayudó la conversación por mensajes que tuvimos tan subida de tono. Joder, que la estuve rememorando toda la noche sin poder parar de tocarme. Iba a acabar conmigo. Sentía tanto deseo por ella que, desde mi vuelta, deseaba coger un avión sin pensármelo siquiera, y plantarme en su casa; reclamando lo que era mío por derecho.

Sí, aún después de todo ese tiempo, seguía sintiendo que ella era mía. Y el beso que nos dimos en la boda de nuestras amigas lo confirmó. Así no se besa a alguien que no se quiere. Así no se acoge a alguien que no te despierta nada. Así no se mira a alguien que te deja indiferente. Sabía que no todo estaba perdido pero también sabía que no iba a ser fácil. En unas semanas iba a volver y la ilusión era más fuerte que el temor.

Y como ya he dicho, esta vez quería hacer las cosas bien, y eso pasaba por ser paciente y esperar a que se diera cuenta de que Ndiaye no era para ella. Que yo era para ella y que siempre la estaría esperando con los brazos más que abiertos.




CAPÍTULO 32

JAMÁS TE HARÍA DAÑO A PROPÓSITO

LEIRE

Resiliencia. Una palabra, cuatro sílabas e infinito alcance. La capacidad inefable que vive en algunos. Si la posees solo es evidente cuando es necesaria. Cuando ya es demasiado tarde para tu mente y la adversidad te engulle. Ahí es cuando te hundes o reflotas. Resiliencia o muerte.

No me iba a extinguir, por lo menos por el momento. Hacer de tripas corazón es fácil sobre el papel, pero cuando te llega el turno, cada paso te parece una gota en medio de un océano. La lentitud desespera pero hay que ser perseverante. Y luchar por derrotar a los monstruos de tu mente. Esos que siempre aprovechan la ocasión para reprocharte que no hiciste suficiente. O que te mereces lo que estás sufriendo. O que no eres lo suficientemente buena como para que el universo te premie con la felicidad. 

Acaricié el arcoíris grabado a tinta sobre mi piel mientras me miraba en el espejo. Me sentía una Leire diferente, no solo por el cambio físico sino por la transformación interior. Le había hecho daño a alguien igual que yo había sufrido en mis carnes años atrás. Me sentía como una déspota y una mala persona, y necesitaba que Ndiaye no me odiara; si es que eso era posible.

[image: ]

Ese fue mi mensaje lastimero tras dos semanas sin hablarnos. Después de su: “Nunca te podrás enamorar de nadie si ya lo estás de otra persona. El amor es una carretera de un solo carril, Leire. Me voy, no puedo ni mirarte”, seguido de su portazo que aún resonaba por las noches en mi casa. Y no podía culparle, por supuesto que no. Así que cuando no contestó y me dejó en visto, me refugié en mi mente de nuevo e intenté olvidarme de todo.
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Su mensaje tardío, arrojó un poco de esperanza sobre mi conciencia y le contesté de inmediato a riesgo de parecer desesperada.
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Quedamos en una cafetería que se encontraba en un punto intermedio entre nuestras casas. Cuando llegué y lo vi allí sentado, ojeando su teléfono móvil, la vergüenza me golpeó en la cara. Era tan bueno que me había propuesto quedar después de lo que le había hecho. Yo aún seguía queriendo quemar a Javi en la hoguera de la traición, incluso años después y sin ningún tipo de miramientos. Pero Ndiaye estaba muy por encima de todo eso.

—Qué guapa estás.

—Gracias, Ndi. Yo también te veo bien.

—He tenido días mejores, no te voy a engañar.

—Ndiaye, espero que con el tiempo me perdones. De verdad que siento la forma en la que ha acabado todo.

—Lo sé, blanquita. —Una nueva punzada de dolor me sacudió al oír mi antiguo apodo—. Siempre lo supe. También es culpa mía por no querer verlo.

—Ni se te ocurra culparte. No me gusta la autoflagelación pero aquí la única responsable de todo esto he sido yo.

—Leire, yo siempre viví a la sombra de Leo. Y no fuiste tú la que lo puso ahí, sino yo. Te conocí con él y luego sin él, y sabía que no lo habías superado. Le di permiso para que se metiera en mi cabeza.

—Creía que sí lo había superado, de verdad. Que contigo podría olvidarme de todo y ser feliz. Y hacerte feliz.

—No lo creías. Es lo que querías creer. Igual que yo quería creer que sería tan bueno contigo que te haría olvidar a todo aquel que hubiera pasado por tu vida. Pero ninguno de los dos tenía ninguna oportunidad.

—Eres demasiado bueno.

—Ese siempre ha sido mi defecto.

—Eso no es un defecto. Algún día encontrarás a una mujer que hará justicia a tu bondad y te elegirá por encima de todo, porque no te mereces menos.

—Quizá sea así de aquí a un tiempo. Sabía que lo nuestro no funcionaría pero no pude evitar enamorarme de ti.

—Lo siento.

—No te guardo rencor. Sé que no lo hiciste a propósito.

—Jamás te haría daño a propósito.

—No deberías sentirte mal por mí, sino por ti misma. Porque más que engañarme a mí, lo que has hecho ha sido engañarte a ti.

Cayó un rayo del cielo y me electrocutó al instante. Ndiaye tenía razón, y me había estado engañando todo ese tiempo intentando hacerme creer que había superado con creces a Leo; que aunque pensara en él, podía vivir mi vida sin tenerlo a mi lado. Y no era así. Porque solo con pensarlo era como los espíritus que se materializan. Y Leo, aunque no estuviera, siempre estaba.




CAPÍTULO 33

Y AUNQUE LA VIDA ME CUESTE

LAURA

Miranda y yo íbamos paseando por las Ramblas camino de Plaza Cataluña, cuando una inconfundible peluca ondulada de color rosa chicle apareció ante nosotras de un salto.

—¡Chiqui chiqui, bang bang! —exclamó Guillermina.

—¡Chocho!

Nos fundimos en un abrazo que me transportó, de inmediato, a la noche que nos conocimos en aquel antro gay con luces de neón, y strippers con tiras de cuero sobre los pódiums. Esa noche iba tan pedo que casi no me aguantaba en pie y aún a día de hoy ni recuerdo cómo acabé allí.

Aquel era el día que cumplía veinte años, y estaba muy triste porque me había dejado un chico del que no recuerdo ya ni el nombre, solo que tenía un lunar junto a la comisura de los labios y que era un pulpo de cuidado. No entendía por qué no conseguía funcionar con ningún hombre y me sentía una fracasada.

Así que supongo que entre lágrimas y alcohol acabé allí a buen resguardo de las miradas sucias de los hombres heteros. A mi lado, apareció uno de los strippers con un taparrabos de cuero con anillas, y me tendió un pañuelo de papel con una mirada de compasión que me enterneció.              

—Nena, no llores.

—Si fuera tan fácil de hacer como de decir...

—Ven, chocho. Acompáñame a fumar.

Seguí a ese desconocido musculoso lleno de vaselina que, con las tenues luces del callejón, parecía recién sacado de una fiesta de los Cullen a la luz del día.

—Brillas demasiado —le dije llorando y riendo a la vez.

Él sonrió y se encendió un cigarro, ofreciéndome otro a mí que acepté encantada.

—Espero que lo que sea que llevas por el cuerpo no sea inflamable.

—Si lo fuera tendríamos un grave problema. —Dio una honda calada a su cigarro y me tendió la mano para que se la estrechara—. Soy Guillermo, pero puedes llamarme Guille.

—Laura, la llorona.

—Ay de mí, llorona, llorona. —Dio un salto estilizado hacia adelante con el mismo porte que una bailarina de ballet y siguió cantando—. Llorona de azul celesteeee.

Por aquel entonces, no conocía esa canción tradicional mexicana que años más tarde se haría famosa gracias a la tierna película de Coco. Guille, en un intento por hacer que no llorara más, me relató la historia de su familia mexicana y cómo había llegado a España cuando era tan solo un bebé. Su madre cruzó el océano con poco más de dos pesos, un arrullo para protegerlo del frío y una mochila llena de esperanza. Ella le cantaba aquella hermosa canción para dormirlo incluso cuando ya era demasiado mayor para las nanas. Fue su conexión en el tiempo y hasta el día que murió siguió cantándosela cada noche, incluso por teléfono cuando no estaban cerca. La historia, lejos de hacerme olvidar mi sufrimiento, provocó una herida aún más profunda. Hacía más de un año que habían muerto mis padres en aquel trágico accidente y era el segundo cumpleaños que pasaba sin ellos. La herida que sentía en mi corazón no iba a cicatrizar jamás, aun con todo lo que Leire y su familia me estaban ayudando.

—Y aunque la vida me cueste, lloronaaaa. —Se obligó a seguir cantando cuando los ojos se le nublaron al recordar a su madre.

—¿Dónde consigues esa brillantina?

—¿Quieres un poco, chocho?

—¿Por qué no?

—No se hable más.

Apagó el cigarro contra el bordillo y me cogió de la mano volviendo dentro del antro. Me llevó entre bambalinas donde había tantos Cullen que perdí la cuenta, y me hizo desnudarme quedándome en ropa interior. Por suerte, aquella noche me había puesto un conjunto decente de encaje negro, y no llevaba mis socorridas bragas blancas de estampado de cerezas con la mancha de lejía en el lateral. 

Llamó a otro musculitos brillante y me embadurnaron entre los dos con aquel aceite que irisaba mi piel, haciéndome parecer del mismo universo de Crepúsculo que el resto de los allí presentes. Salimos por una pasarela de cristal y, cogiéndome de la mano, se colocó a mi lado, indicándome que atravesase las cortinas de terciopelo rojo. Temiéndome lo que habría tras ellas negué con la cabeza.

—Llorona, sonrisa puesta y chiqui chiqui, bang bang.

—Ni hablar. ¡Estoy medio desnuda!

—Chocho, me apuesto lo que quieras a que menos del uno por ciento de los presentes se va a excitar con tu cuerpo, por muy estupenda que estés. —Aprovechando mi desconcierto, empujó de mí y quedamos expuestos delante de todos los espectadores que bailaban embravecidos al son de Believe de Cher—. Vamos a pasarlo bien. ¡Sígueme!

Empezó a contonearse a mi alrededor, con gestos obscenos dedicados a los chicos de primera fila que babeaban por él, y fue más que evidente que ninguno de los presentes me prestaba ni la más mínima atención teniendo a aquel imponente mexicano a mi lado. Enseguida estuve rodeada por cinco bailarines más que me dedicaron todos sus gráciles movimientos, y me hicieron reír continuamente en la noche más surrealista y especial de mi vida.              

—Chocho, a ti no te gustan los pollones —soltó Guille a bocajarro mientras nos vestíamos ya en los camerinos.

—Pero ¿qué dices?

—Lo que oyes, nena. A ti te van los chochos.

—No digas tonterías, si no me conoces.

—No me hace falta. Tengo un gaydar.

—Eso te lo acabas de inventar.

—Puede que sí o puede que no. —Se encendió un cigarro cuando salimos a la calle. Al final había cerrado el local como uno más de la plantilla—. Pero yo sé lo que he visto cuando has descubierto a la única camarera del local.

—Ilústrame, Guillermina.

—Guillermina… —Se rascó la sien en actitud pensativa—. Me gusta como suena. Para cuando me opere.

—¿Quieres operarte?

—Por supuesto, chocho. Quiero tener entre las piernas lo mismo que tú estás deseando comerte.

Una punzada de deseo me sacudió. Imaginarme en esa situación no me trajo más que salivación y respiración agitada.

—No me gustan las mujeres.

—Lo que tú digas, llorona.

Seguimos caminando en silencio hasta la parada de autobús dónde nos despedimos y cada uno siguió su rumbo. Aquella noche entre nicotina, cuero y vaselina, Guille y yo nos salvamos mutuamente.




CAPÍTULO 34

¿ACASO IMPORTA?

LEIRE

El tono de Espectacular de Fangoria tamborileó sobre la mesa entre vibraciones.

—¡Marrana! ¿A que no sabes a quién me he encontrado en Barcelona? —soltó Laura nada más descolgar.

—¿Me pongo a soltar nombres a ver si acierto o me lo vas a decir?

—Hija, qué siesa eres cuando quieres. —Oí gritos tras la voz de Laura y me pareció reconocer a su amiga, a la que adoraba con toda el alma—. ¡Guillermina! Ha vuelto de México y me ha preguntado por ti. Vamos hacia el Born para tomar algo y luego cenar, y al Cangrejo a recordar viejos tiempos. Así que ya estás trayendo tu culo respingón hasta aquí.

—¡Adoro ese antro! Hace mucho que no vamos.

—Te mando ubicación en cuanto nos instalemos en algún bar.

—Perfecto. Me ducho y voy.

El ambiente en El cangrejo era único. A veces, había despedidas de soltera y las Drag Queens amenizaban el ambiente con sus actuaciones e imitaciones de cantantes, al más puro estilo La casa de las Flores. Me duché y vestí rauda y veloz porque estaba deseando reunirme con ellas. Conociéndolas iba a ser una noche difícil de olvidar y necesitaba pasármelo bien.

Hacía un par de meses que Ndiaye y yo lo habíamos dejado. Seguía sintiéndome culpable por lo que le hice. Por otro lado, tener a Leo tan lejos me obligaba a no pensar demasiado en él. Así que me preparé para pasar una de esas noches en las que acabábamos en otra ciudad, sin saber ni cómo habíamos llegado hasta allí.

Cuando me incorporé a la autopista, el coche empezó a expulsar humo. Me dirigí hacia el arcén con las luces de emergencia puestas y salí a colocar los triángulos. Llamé al seguro para que me enviaran una grúa. Genial, ya me podía ir olvidando de la noche de “mamarracheo” con mis amigas.

Le mandé un mensaje a Laura lamentando no poder reunirme con ellas, y esperé pacientemente a que la grúa me llevara al taller más cercano. Allí dejé el coche a expensas que me lo arreglaran. No tenía buena pinta pero hasta el día siguiente no me podrían decir cuánto me iba a costar la broma.

Me fui a casa resignada y me puse el pijama para estirarme en el sofá. Menudo cambio de planes radical.

Mi teléfono sonó a las cinco de la madrugada y contesté con la almohada pegada a la cara.

—Leire. —Laura al otro lado del altavoz lloraba desconsolada—. Te necesito aquí. Ven, por favor.

—¿Dónde estás? —pregunté presa del pánico.

—En el hospital general. —Dios mío. 

—¿Estás bien?

—Es Miranda, se la han llevado para dentro. La van a operar, Leire ven…

—No cuelgues, llamo a un taxi por la otra línea. Espera un momento.

Mientras le daba las indicaciones al taxista, me vestí ante la atenta mirada de Kyoto y Budapest que creían que íbamos a salir a la calle.

—Laura, cielo. En cinco minutos tengo al taxi en la puerta. Enseguida estoy ahí.

—Gracias.

—Cuéntame de mientras qué ha pasado.

Laura comenzó a relatarme entre sollozos que alguien había increpado a Guillermina llamándola “engendro maricón”. Mi amiga la defendió y se metió con el idiota que había soltado aquella lindeza por la boca. En un abrir y cerrar de ojos, se había formado un corrillo alrededor de mis amigas y habían empezado a propinarles puñetazos y patadas sin ningún tipo de miramiento, hasta que apareció otro grupo que consiguió ahuyentarlos. Llamaron a la policía y a una ambulancia al ver el estado de Miranda. Su mujer se había llevado la peor parte y la trasladaron inconsciente.

—¿Debería llamar a Leo? —pregunté.

 

—Sí. Avísalo, por favor.

No me apetecía hablar con él y menos darle esa noticia. Pero Miranda era como su hermana y agradecería saber lo que había pasado. Un tono; Leire, inspira. Dos tonos; expira. Tres tonos; iba a sacar el pulmón por la boca. Cuatro tonos. ¿Qué hora debía ser en Seattle? Cinco tonos.

—¿Leire? —Su voz ronca y sorprendida acarició mi oído, y sacudió mis recuerdos.

—Leo, Miranda… bueno, ha habido una pelea y está en urgencias. Aún no sé mucho más pero voy en un taxi de camino al General.

—Ahora mismo salgo. Nos vemos allí.

Me quedé patidifusa cuando colgó. ¿Eso significaba que Leo estaba aquí? ¿En Santaigua? ¿Respirando el mismo aire que yo?

El camino en taxi se me hizo eterno. Mezcla de nervios por llegar junto a Laura y abrazarla, y en shock porque Leo fuera de camino. No pasaban los minutos o era lo que me parecía a mí, porque cuando llegué allí, apenas había transcurrido un cuarto de hora.

Laura estaba sentada en una de las sillas de la primera hilera con las manos apoyadas a los laterales, y la pierna subiendo y bajando en un baile nervioso. Cuando me vio, dio un salto y salió corriendo hacia mí.

—Ha sido todo tan rápido, joder. Quiero matarlos. Quiero matarlos a todos.

—Shhh, cielo, tranquila. ¿Sabes algo de Miranda?

—Nada. Esa estúpida enfermera no me quiere decir nada.

La aludida nos miró porque Laura había elevado tanto la voz que la había oído, debido al poco espacio que nos separaba. Le pedí perdón con un gesto y siguió a lo suyo comprendiendo la situación.

—Laura, tranquila. Iré a preguntar. Leo viene de camino.

—Lo siento.

—¿Por qué?

—Por haberte hecho llamarlo. Por hacer que te lo tengas que encontrar aquí. Y por no haberte dicho que había vuelto.

—Ahora no es momento de pensar en eso. Espera aquí, enseguida vengo.

Así que sí, Leo había vuelto. Me enfadé internamente con mi amiga por no habérmelo dicho pero eso ya lo hablaríamos más adelante. Nunca habíamos tenido secretos entre nosotras y, que ahora lo hiciera conmigo, me dolió.

La enfermera llamó a quirófano y me informó que aún estaban operándola. No sabía nada más, e intentó tranquilizarme comentando que enseguida que supiera algo nos diría. Cuando me giré para volver con Laura vi a Leo abrazándola y consolándola. Joder. Respiré hondo e intenté que la situación no me superase. Estaba allí. Leo estaba allí.

—Hola, Lei. ¿Te han dicho algo? —Leo levantó la cabeza por encima del hombro de Laura que se separó de él, esperando mi respuesta.

—Sigue en el quirófano, aún no saben nada.

—Y una mierda.

Leo se quitó el abrigo y lo tiró encima del asiento, para desaparecer por las puertas que en rojo anunciaban: “Solo personal autorizado”. Lo vimos dar grandes zancadas por el pasillo, colándose en el interior con decisión. Las puertas se cerraron y volvimos a quedarnos solas.

—Todo saldrá bien.

Nos sentamos en las incómodas sillas abrazándonos mientras mi amiga no dejaba de sollozar. No había derecho a que Miranda estuviera en aquella situación. Y lo peor de todo es que no era la primera ni iba a ser la última vez que algo parecido sucediera.

—¿Dónde está Guillermina? —pregunté cuando Laura recuperó un poco la compostura.

—Se la han llevado a un box para curarle las heridas. Le han dejado la cara hecha un cromo.

—¿Y a ti te han mirado? —indagué, observando las magulladuras en su cara y brazo izquierdo.

—No he querido. Espero a saber algo de Miranda.

—Pero luego prométeme que dejarás que te echen un vistazo. ¿Te duele algo?

—No, mamá Leire.

—No seas tonta. Mira, ahí viene Leo.

Apareció entre las puertas abatibles como un auténtico héroe. Sonriendo con su porte elegante y esa camisa tejana pegada a su cuerpo que provocó en mí pensamientos oscuros.

—Miranda está bien. Está estable.

—Joder, joder mi melona. ¿La has podido ver?

—Sí. Aún tardará un rato en despertar pero enseguida que lo haga la subirán a la habitación. Vamos, la esperaremos allí.

—Voy a ver qué tal está Guillermina. Enseguida os alcanzo.

Leo le dio el número de habitación y Laura se dirigió para comprobar el estado de su amiga.

Subimos en el ascensor en silencio mientras nos permitimos respirar tranquilos por primera vez en toda la noche. Caminé hacia la habitación guiada por Leo y esperamos pacientemente en silencio a que subiera. Laura apareció enseguida, informándonos que Guille se había puesto tan nerviosa que la habían tenido que sedar. Así que ahora estaba descansando.

Cuando aquella salvaje cabellera rizada apareció sobre la camilla empujada por el celador, todos la saludamos y sonreímos mientras Laura se lanzaba sobre ella.

—Ouch, cuidado —se quejó Miranda, y Laura dio un salto hacia atrás, bajando de la cama.

—Perdona, mi niña. ¿Cómo estás? ¿Te duele mucho? ¿Necesitas algo? ¿Qué hago por ti?

—Tranquilizarte, sandía. Estoy bien. Túmbate aquí a mi lado, es lo único que necesito.

Laura volvió a subir a la cama con cuidado y empezó a besarla. Leo y yo salimos de la habitación, dejándoles espacio.

—¿Te apetece un café? —propuso.

—Mejor una tila. Se me va a salir el corazón.

Se rio y mi estómago me dio un vuelco. Seguía siendo tan jodidamente guapo como la primera vez que lo vi. El abrigo largo que llevaba le caía con elegancia, y la apertura de esa camisa tejana que asomaba debajo, marcaba ese estupendo pectoral en el que me había perdido tantas veces. Sacudí la cabeza. No podía pensar en eso, estaba totalmente fuera de lugar.

—¿Estás bien? —preguntó al verme sacudir la cabeza como una enajenada.

—Sí, vamos.

La cafetería del hospital seguía tal cuál la última vez que había estado allí. Por esas cuatro paredes blanquecinas y deprimentes no había pasado el tiempo, solo pasaban las desgracias de los que iban buscando consuelo en un trozo de comida o una bebida caliente que calmara sus nervios. Si lo juntábamos con los malos recuerdos que me traía, me daban ganas de salir de allí corriendo. 

Leo fue a saludar a la barra y le pidió a la camarera nuestras bebidas. Debía haber pasado tantas horas por allí que se les veía de lo más familiares. Apareció con la bandeja y dos cafés con leche sobre ella.

—Sé cuánto odias las tilas.

—Me conoces bien.

—Sí. —Su mirada me absorbió, con promesas que sabía que no iba a poder cumplir.

—¿Cuándo has vuelto?

—¿Acaso importa?

El brillo en su mirada había desaparecido. Estaba apagado y triste, y me habría gustado envolverlo en un abrazo acariciándole esos rizos que tanto adoraba.

—Supongo que no. Aunque nadie me lo dijo.

—Les prohibí que lo hicieran.

—¿Por qué?

Estiró la mano arrebatándome el sobre de azúcar, lo abrió y lo esparció por mi café. Le dio vueltas con mi cucharilla y empezó el mismo procedimiento con su taza. Ese gesto tan familiar me atravesó el corazón. La punzada de dolor fue real. Dio un sorbo en silencio, mientras yo seguía anclada en aquella silla esperando una respuesta.

—Porque no sabía si estaba preparado para verte.

Bajé la mirada intentando asimilarlo. Nos tomamos el café en silencio. Ninguno de los dos fue capaz de hablar ni de volver a mirarse. Con todo lo que habíamos compartido y, en ese momento, no nos atrevíamos ni a mirarnos siquiera. Y le entendía perfectamente. Porque desde que nos vimos en la boda sabía que, si volvía a dejarme llevar, me iba a quemar viva.




CAPÍTULO 35

SIEMPRE HEMOS SIDO LIBRES

LEO

Tras despedirnos de Miranda y Laura, me ofrecí a llevar a Leire a su casa. Se le había estropeado el coche y había venido en taxi, así que era lo mínimo que podía hacer. Vivíamos tan cerca el uno del otro que me pillaba prácticamente de camino. Aunque siendo sincero, si hubiera vivido en la otra punta del planeta la habría llevado igualmente donde me pidiera.

El silencio incómodo nos acompañó en el coche. Desde la cafetería que solo había asentido con la cabeza cuando le dije que viniese conmigo en coche. Notaba su nerviosismo y sus ganas de hablar, pero ninguno de los dos nos atrevíamos a mediar palabra.

Pero, a veces, puedes estar muy callado, apretando los labios con fuerza para no soltar ni el más leve sonido, y el universo en forma de canción llega; y te patea el culo.

Esos primeros acordes en la radio nos tensaron en el asiento. Conocíamos esa melodía tan bien como conocíamos nuestros cuerpos incluso en la oscuridad más absoluta. La había recorrido tantas veces con mis dedos y mis labios que podría dibujar un mapa mental de todos sus lunares y pecas. Notaba la mirada de reojo de Leire, intentando ocultarlo, pero una risa nerviosa escapó de sus labios. Fue la antesala a la mía que la siguió sin remedio, y ambos empezamos a reír como dos idiotas. Amaral cantó nuestra canción una vez más, ajena a aquel momento de tensión en el que estábamos acorralados. Y quizá fue por eso que el ambiente se distendió y, por fin, volvimos a encontrarnos.

—Entiendo que no estuvieras preparado para verme.

—Creerás que estoy loco.

—Eso no es nuevo. Siempre lo has estado un poco.

Reímos de nuevo, acercándonos un pasito imaginario más.

—No he dejado de pensar en lo que pasó en la boda.

—¿Te refieres a lo mala que estaba la tarta? Es verdad, sabía a pistacho rancio.

Controlé las ganas de abrazarla y apretarla contra mi cuerpo. Era la Leire de siempre, usando sus bromas como mecanismo de defensa. Y yo estaba deseando llegar, para poder parar el coche y centrarme únicamente en ella.

—Sí, ¿de qué se supone que era? —Carraspeé, riéndome y me puse serio—. Ya sabes a que me refiero.

—Lo sé.

—¿No piensas en ello?

Tamborileó los dedos sobre su rodilla delatando su inquietud. Estaba sopesando si abrirse a mí y decirme la verdad o bromear de nuevo sobre ello.

—Constantemente.

—Leire…

Su nombre en mis labios sonó a esperanza. Pero tal como me la brindó me la arrebató de cuajo.

—Pero eso no importa. No puede volver a pasar.

—¿Por qué? ¿Tú ya no estás con el senegalés, no?

—El senegalés tiene nombre y se llama Ndiaye.

—Como sea. Tú ya no estás con Ndiaye —afirmé.

—Veo que la información a ti sí que te la dan.

—No escurras el bulto. Lo que importa es que los dos somos libres.

—Siempre hemos sido libres.

—Leire, deja tus rodeos.

—Leo, no podemos y ya está. No funcionamos, olvídalo.

—Me niego a olvidarlo.

—Bueno, ese es tu problema.

Estaba molesta y en parte la comprendí. Aparte de estar dolida por no haberle dicho que había vuelto, notaba que había algo más. Quizá no estaba saliendo con Ndiaye pero aún le quería. ¿Sería eso? ¿Le querría más que a mí?

—Siento no haberte dicho que había vuelto.

—Como tú has dicho, ¿acaso importa?

Sus balas me alcanzaron a través de sus palabras y sus gestos. Si las miradas matasen… digamos que estaría más que descuartizado y enterrado. Le dirigí una mirada pacífica al parar en el semáforo, que solo provocó que girase aún más su cara hacia la ventanilla, evitándome. Se cruzó de brazos y fue evidente que no iba a hablarme más. Joder, la había vuelto a cagar.

Siguió el resto del camino en silencio. Amaral nos había dado un momento de tregua fugaz que no tardó en esfumarse. Llegamos a la puerta de su casa y, como no hizo ademán por bajar rápidamente, di una vuelta buscando aparcamiento. No me reprendió así que me lo tomé como una buena señal. Encontré un hueco justo en la esquina de su calle a pocos metros de su puerta. Apagué el motor y la miré esperando que dijera algo. Seguía inmóvil mirando hacia fuera pero no se movió. No intentó salir del coche. Solo tenía que abrir la puerta y dejarme allí con mi cara de idiota arrepentido.

—Me alegra que hayas vuelto —confesó en un susurro.

—No me lo pediste pero igualmente volví.

—No podías hacerme responsable de esa decisión.

Giró su cuerpo colocándose de frente, escuchando mis plegarias silenciosas. Nuestras miradas quedaron al fin a la misma altura.

—Lo sé, y lo siento. Fue mi intento desesperado por saber si aún te importaba.

—Siempre me vas a importar.

—No solo eso. Quería saber si aún pensabas en mí.

—Cuando me echo el azúcar en el café siempre me acuerdo de ti. —Sonrió burlona y mi carcajada fue sincera. Estaba tan arrebatadora que solo Dios sabe lo que me costó controlarme y no besarla.

—Pensaba que era algo que solo me dejabas hacer a mí.

—Habrían sido muchos meses de tomarme los cafés más sosos del mundo.

—Entonces está bien que lo hayas superado.

—A ti nunca te podré superar, Leo. —Su sonrisa se apagó y volvió a apartar la vista, esta vez centrándola en el salpicadero. 

—Leire, yo no he dejado de pensar en ti ni un solo día desde que te fuiste.

—¿No tenías a quién echarle el azúcar en el café? Eso sí que no me lo creo.

—No digas tonterías. Además que eso es algo que solo he hecho contigo, como tantas otras cosas que son nuestras y jamás me atrevería a hacerlas o compartirlas con nadie más.

—Creo que debería ir tirando.

—No, estamos hablando. No hagas lo de siempre.

—Quizá ese sea el problema, Leo. Somos los de siempre.

—Yo no lo veo un problema, yo lo veo una suerte. Lo que teníamos, lo que sentíamos, aun después de tanto tiempo sigue intacto.

—No funcionamos.

—Eso ya lo has dicho. Y permíteme decirte que no es verdad.

—Leo, me destrozaste. Me rompiste en mil pedazos y tardé meses en reconstruirme. Ni siquiera después de todo este tiempo he conseguido repararme de todo el daño.

—Pero es que tú me hiciste lo mismo. Nos aniquilamos mutuamente. Me dejaste devastado cuando te fuiste, no levantaba cabeza.

—No viniste a por mí. Te rendiste y empezaste a vivir la vida que iba a ser para nosotros.

—¿Y te crees que me sentí bien? ¿Qué no deseé cada maldito día que estuvieras allí conmigo? ¿Abrir los ojos y verte al otro lado de la cama? ¿Llegar a casa y encontrarte leyendo en el butacón de siempre?

—Nunca lo sabremos.

—Sí que lo sabes, te lo estoy diciendo.

—Leo, basta. Por favor.

—No, Leire. Tú y yo estamos hechos para estar juntos.

—Hubo un tiempo en que fue así, pero ya no.

Abrió la puerta del coche, tan de sopetón, que no me dio tiempo a reaccionar. Mientras sacaba su cuerpo de allí murmuró un “Adiós, Leo”, y desapareció de mi vista corriendo hacia su casa. Vi su silueta alejándose a través del retrovisor interior. Una vez más, ni siquiera miró hacia atrás mientras huía de mí.




CAPÍTULO 36

SUPERSANDÍA

LEIRE

Estaba furiosa. A un paso de soltar espuma o serpientes por la boca. Tal era mi estado de rabia que, cuando entré en casa, los dos perros captaron mi mal humor y me rehuyeron. Empezaron a jugar entre ellos ignorándome. Si Miren hubiese estado allí habría empezado a limpiarme el aura con pellizcos en el aire, como solía hacer.

Leo no tenía derecho a soltarme todo lo que me acababa de decir. Estaba enfadada con él; e igual de enfadada conmigo. Porque una parte de mí, la parte princesa Disney a la que no dejaba salir casi nunca, esperaba que si algún día volvía, lo primero que haría sería venir a buscarme. Como en las películas románticas. Por el amor de Dios, me había suplicado prácticamente que le pidiera que volviese. Y había vuelto y no había venido a por mí. Eso es que yo no era la razón de su regreso; por eso estaba furiosa. Y me sentía egoísta. Y eso me enfurecía más porque no quería sentirme así.

Me dio igual que ni Laura ni Miranda me lo hubieran dicho antes. Seguro que hasta Pablo lo sabía. Y entendía que no me lo hubieran revelado. Pero Leo… maldito Leo. Había vuelto y quería colarse de nuevo en mi vida. Sabía que si lo dejaba entrar ya no se iba a ir jamás. Estaba hecha un lío. Quise coger el coche e ir a casa de Miren para desahogarme. Pero no tenía coche y no me apetecía tener que pedir otro taxi. ¿Es que nada me salía bien?

Llamé a Pablo preguntándole si estaba libre. Me dijo que sí y quedó en venir a mi casa. Necesitaba hablar con alguien o me iba a volver loca.

Pablo nunca iba a los sitios con las manos vacías. Podía ser un caradura en todos los aspectos de su vida pero ese punto de decoro no lo había perdido jamás, gracias a las buenas enseñanzas que le inculcó su madre. Así que cuando lo vi aparecer con un cucurucho lleno de churros no pude más que quererle infinitamente.

—Te adoro y lo sabes, ¿no? —Nos abrazamos y le besé en la mejilla agradeciéndoselo.

—Por mi rana lo que haga falta.

Nos comimos los churros mojándolos en la leche de una sentada. Sí, los churros en mi casa de toda la vida de Dios se han mojado en leche.

—¿Quieres que le parta la cara? —Pablo me hizo reír mientras intentaba sacar bola de sus tatuados brazos enclenques.

—No será necesario. Pero te cedo los poderes por si hay que internarme en un psiquiátrico. Quiero que seas el encargado de firmar mi admisión.

—Has visto demasiadas veces Inocencia interrumpida. No todo es tan guay como se ve en el cine.

—¿El psiquiátrico de esa peli te parece guay?

—No es el de Alguien voló sobre el nido del cuco. Además, estando Angelina Jolie y Winona Ryder, ¿qué más se puede pedir?

—¿Tener la cabeza en su sitio?

—Sí, tienes razón. Pero tranquila, que aún te falta un poco para la camisa de fuerza.

—Me alegra que lleves el control de mi salud mental.

—Ya te lo he dicho, por mi rana lo que haga falta. ¿Quieres que te confiese algo que te despiste y te haga olvidar al gilipollas del ricitos?

—Eso ni se pregunta, marrano.

—Me estoy viendo con alguien.

—¿A qué te refieres con viendo?

—Joder, rana. ¡Pues a qué me voy a referir! A que estoy follando y teniendo sentimientos por alguien.

—Qué romántico, Mr. Pablerful.

—Sí, sí, lo es. Pero yo soy un negado para explicarlo.

—Hombre, has dicho “tener sentimientos” como el que dice que tiene flanes en la nevera.

—Soy un puto desastre.

—Pero a ver, háblame de ella.

Pablo se puso pensativo intentando encontrar las palabras. Eso hizo evidente que la chica en cuestión no era un simple capricho. ¿Y si realmente era mi hermana como sospechaba?

—No lo vi venir. Empezamos a chuscar y…

—Otra vez con lo de chuscar, sabes que no soporto esa palabra —le interrumpí provocando su carcajada.

—Perdón, fornicar. —Dibujó unas comillas en el aire con los dedos—. ¿Así mejor?

—Va, sigue.

—Pues eso, que empezamos a fornicar mientras chuscábamos, y una cosa llevó a la otra y me he dado cuenta de que ahora estamos haciendo el amor.

—Yo creo que ahora ya lo he visto todo en esta vida y me puedo morir en paz.

—Eres idiota.

Nos reímos a la vez y me sentí inmensamente feliz por él. Si realmente había una persona que se merecía descubrir esa clase de sentimientos sin duda era él. Y ella iba a ser una chica muy afortunada, fuera o no mi hermana.

—Me alegro mucho por ti.

—A ver aún es too soon, ya sabes. Pero la cosa pita.

—Pues no te pongas tapones y deja que siga pitando.

—¿Con tapones te refieres a condones?

—¡Pero qué dices!

—Ah, pensaba. Eso te iba a decir que para enamorarme aun, pero para ser padre sí que no estoy preparado.

—Eso ya es demasiado, incluso para ti.

La nube borrascosa apareció sobre nosotros enrareciendo el ambiente, trayendo aires de tristeza y dolor. Después de todo ese tiempo hablar de paternidad y de bebés me seguía pellizcando por dentro. Supongo que es algo que nunca se supera pero que se debe aprender a convivir con ello. Pero no podía evitar que cualquier anuncio de pañales me encogiera un poco el corazón.

—Entonces, a ver que me entere… ¿Leo está pico y pala contigo?

—Eso parece. Y no lo entiendo, porque viene y no es capaz de decirme nada. Y ahora es como si no pudiese vivir sin mí.

—Ya, es que te podría haber dicho algo estos dos meses.

—¿Dos meses? ¿Leo lleva en Santaigua dos meses?

—Pensaba que te lo había dicho.

—No. Y eso quiere decir que tú también lo sabías.

—¿De verdad no quieres que vaya a darle?

—No disimules.

—Laura me amenazó con zurrarme hasta el fin de los días si te decía algo. Y ya sabes cómo se pone la rubia cuando la traicionas.

Suspiré sintiéndome traicionada una vez más. Y seguía enfadada. Algo más alegre gracias a la visita de Pablo que siempre me hacía bien, pero enfadada porque en una sola noche todo me había venido grande. No era justo que llevase tanto tiempo cerca de mí y ni siquiera hubiese intentado un acercamiento. Y de repente quería dar todos los pasos en un sprint hacia mí. No, no era justo. Y yo seguía enfurecida porque no había venido directamente a mí nada más aterrizar. ¿Algo de todo eso tenía sentido?




Al saber que Leo llevaba tanto tiempo de vuelta, me enfadé con las recién casadas. Estaba que aún echaba espuma por la boca así que cuando Pablo se fue, ni corta ni perezosa, me dirigí a su casa sabiendo que estarían allí.

—Estoy muy enfadada con vosotras dos. Pero muy mucho —solté nada más abrirme la puerta.

—Hola a ti también, marrana…

—Porque tú aún estás convaleciente, —Señalé a Miranda acusadoramente mientras me introducía en su casa—, y por esas te libras. Pero en cuanto estés recuperada no me vais a ver el pelo. Y espero que me vengáis lamiendo el culo porque no merezco menos.

—Lo sabemos. Hemos sido unas malas amigas —admitió Laura.

—Las peores —acusé.

—Tampoco te pases. ¿Habría cambiado algo de haber sabido que Leo estaba aquí?

No sabía si la rubia tenía razón. Rebobiné hacia los dos últimos meses en los que había vivido en la inopia y me había estado lamiendo las heridas. Era seguramente lo que querían y de haberlo sabido quizá ahora me estaría arrepintiendo de alguna estupidez que me habría forzado a hacer. Alguna estupidez como decirle que seguía enamorada de él hasta las mismísimas trancas.

—Eres una asquerosa, rubia.

—¿Ves? Ya me lo imaginaba. Anda, ven aquí.

Me abrazó y besó baboseándome toda la mejilla. Me limpié con la mano entre risas y volvimos a ser nosotras. Nunca me podía durar demasiado enfadarme con ella. Era mi ojito derecho y ella sacaba buen provecho de ello.

—¿Cómo te encuentras, Miranda?

—He tenido días mejores. Lo que más miedo me da ahora es salir a la calle.

—Ni que nos tuviéramos que esconder, melona. A ver si vamos a tener que vivir como si en cualquier momento viniese el pelotón de fusilamiento a decidir sobre nuestras vidas. —Laura la besó y enredó los dedos entre su larga melena en un gesto cariñoso—. Es que me niego a que vivamos con miedo porque a cuatro cromañones les moleste que nos acostemos.

—No son cuatro, ese es el problema.

—Pero no podemos tenerles miedo, cariño. Son como los temores nocturnos; se alimentan de tus propias pesadillas e inseguridades.

—No hay derecho a que hayáis tenido que pasar por algo así —opiné.

—Es que en lugar de ir a mejor cada vez está todo peor. La mentalidad de muchos cada vez es más cerrada y se cuestionan demasiado nuestros derechos.

—Guillermina está hecha polvo —confesó Laura con semblante triste—. Es que la tendrías que ver. Ya ni lleva su peluca rosa.

—Ah no, eso sí que no.

Era del todo injusto haber tenido que vivir algo así. Fue tan atroz que no me cabía en la cabeza. La denuncia no sirvió de mucho. Según la policía, las cámaras de la zona no habían captado a los agresores así que se iban a ir de rositas. Lo peor de todo era que, ni con las descripciones que hicieron mis amigas, iban a conseguir arrestarlos. Y aunque así fuera, en dos días estarían en la calle. Todo tenía que cambiar mucho para volver a sentir seguridad en el exterior, mientras toda esa gentuza vagara libremente sin ser castigada.

—Me encantaría ser superheroína para poder tomarme la justicia por mi mano.

—Serías algo así como Supersandía —anunció triunfante Miranda.

—Y escupiría las pepitas como si fueran balas.

—Eso sería alucinante.

Miranda se la miraba con deseo. Desde luego eran únicas y se compenetraban a la perfección. Me despedí de ellas porque noté que sobraba. Miranda estaba deseando comerse a Supersandía, con pepitas y todo.




CAPÍTULO 37

TORNA A CASA

LEIRE

El mensaje de Leo me descolocó por completo. No habíamos hablado desde el día del hospital. No sé si por vergüenza o porque no sabíamos qué más decir. Pero aquella vez, su mensaje, fue como un dardo tranquilizante. Inicialmente noté el pinchazo y después adormeció mi cuerpo, sumiéndolo en un shock que me paralizó.
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Primero di a reproducir su mensaje de voz, conteniendo el aliento, preparándome para oírlo en mi habitación después de tanto tiempo. Cerré los ojos mientras su melódica voz en italiano me acariciaba los sentidos.

—Leire, perché la vita senza te non può essere perfetta. Quindi Leire torna a casa, che il freddo qua si fa sentire. Quindi Leire torna a casa che non voglio più aspettare.

(Leire, porque la vida sin ti no puede ser perfecta. Así que, Leire, vuelve a casa, que aquí se siente el frío. Así que, Leire, vuelve a casa porque no quiero esperar más).

Me quedé sin respiración. Eso había sido jugar sucio porque sabía perfectamente lo mucho que me gustaba que me hablara en italiano. No le di más vueltas y pinché en el enlace de la canción, preparándome para que me arrollara. La voz rasgada del cantante italiano se me coló en el alma y el sentimiento con el que cantaba me llenó por completo. ¿Era la declaración de amor más bonita del mundo?

Y a eso, ¿qué debía contestar? ¿Cómo se contesta a algo así? En su audio había sustituido Marlena por Leire, haciendo honor a la diosa Venus en Italia. Marlena era un símbolo de empoderamiento y libertad, según leí en una entrevista a ese mismo grupo musical. Y me sentía abrumada. Pasaron los minutos mientras seguía en la misma postura mirando el móvil fijamente, con la canción de fondo. La pantalla hacía rato que se había apagado. Así que sin saber por qué, marqué el número de Leo y esperé taquicárdica a que contestara.

—Gracias por la canción, es preciosa.

—¿Y ya está? —Su voz no sonaba molesta aunque quizá tenía un punto de decepción en ella.

—No sé qué decir. Ha sido un detalle muy bonito. No me lo esperaba.

—No es solo un detalle. Me he abierto en canal para ti.

—Leo…

—Estoy en la plaza. Vente y nos vemos.

Con el corazón que subió directo a mi garganta, le dije que enseguida estaba ahí y colgué. Salí de casa con Kyoto y Budapest aprovechando para que dieran el paseo. Los dos perros se volvieron locos cuando le vieron, casi tanto como yo. Por lo menos quiero pensar que yo lo disimulé mejor, aunque poco me faltara para saltarle y lamerle, como estaban haciendo ellos.

—¡Pero qué bonitos estáis! Como os he echado de menos. —Acarició sus cabezas y los levantó por las patas delanteras como solía hacer siempre, como si quisiera abrazarlos, y de nuevo dirigió su mirada hacia mí—. ¡Budapest está enorme!

—Tendrías que ver lo que come. Acaba su plato y se va a por el de Kyoto.

—Eres un pequeño granujilla, ¿eh? —Le despeinó el pelo de la cabeza en un gesto tan tierno, que se me clavó un puñal en mis recuerdos de lo que pudo haber sido y no fue.

Se apartó de los perros y se colocó a mi lado, mirándome fijamente. Aun después de tanto tiempo y sin ni siquiera estar juntos, aquellos ojos verdes seguían abrazando a los míos.

—Leire, iba en serio. Torna a casa. Quiero que vuelvas.

—No puedo hacerlo, Leo —dije con un hilo de voz.

—Claro que puedes, solo tienes que cerrar los ojos y dejar que ahora sea yo tu ancla.

—No, Leo. Me he llevado demasiados chascos contigo. —Inhalé y exhalé aire porque sentía que necesitaba relajarme para seguir hablando—. Empezamos a salir y me llevé un chasco. Me enamoré de ti y me llevé otro chasco. Me quedé embarazada y de nuevo otro. No puedo con más chascos.

—Pero esos chascos no fueron todos por mi culpa. Los dos hemos pecado por nuestras taras emocionales pero creo que hemos sabido solucionarlas. Mírame. —Clavó sus ojos en los míos, de tal manera, que tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para seguir negándome a intentarlo.

—Es que incluso los que son culpa tuya en el fondo solo son culpa mía.

—No te puedes culpar. Quizá no era nuestro momento. Pero ahora sí que lo es, Leire. ¿No lo ves?

—Me costó volver a confiar. No me atrevía a creer en el amor, lo sabes bien. Y por tomar la decisión de dejarme llevar mira todo lo que nos vino encima. Mira a dónde nos ha llevado.

—Nos ha llevado a que después de casi dos años separados, no nos hemos olvidado el uno del otro.

—Es que probablemente no nos olvidemos nunca. Pero eso no significa que vaya a funcionar.

—Leire, ¿nunca te ha pasado que eres tan feliz que te da miedo?

—Claro, contigo me pasaba continuamente.

—Y a mí. Por eso te dije lo que te dije y me arrepentiré toda la vida. Era tan feliz, te quería tanto que algo en mi interior solo buscaba boicotearlo. Sentí que no lo merecía, que nunca iba a estar a tu altura, que iba a ser una eterna decepción para ti. Sentí que era un egoísta, porque yo estaba agradecido de que tú estuvieras bien después de todo, sin pensar en Picolini. Tu seguridad era lo que me importaba de verdad. Y vi claro que no podía obligarte a dejar toda tu vida aquí solo por mí.

—Pues eso es muy cobarde por tu parte. No me gusta que nadie tome las decisiones por mí.

—Lo sé. Y créeme que si pudiera volvería atrás en el tiempo y te haría un hijo en aquel preciso instante. —Mis ojos se abrieron como platos—. Pero no puedo.

—Me fui porque era algo que tenía que hacer. —Agaché la mirada e interpuse unos centímetros más de distancia entre los dos. Todo lo que me estaba confesando me nublaba la mente y debía aclararme. Y el olor atrayente que provenía de su cuerpo no me facilitaba la tarea.

—Y te culpé mucho tiempo por ello. A decir verdad, hasta hace poco estuve enfadado contigo. No me creía que me abandonaras y no quisieras luchar por lo nuestro.

—Eso mismo creía yo de ti.

—Leire, solo podemos estar juntos si los dos queremos. Dímelo. Dime que quieres estar conmigo. Dime que me quieres.

Aparté de nuevo la mirada, sin saber qué decir. Por supuesto que le quería, pero no lo veía claro. ¿Debía volver a arriesgarme y darme otra vez el batacazo? ¿Y si esta vez no había chasco? ¿Y si esta era la buena? Me sentía como si de nuevo saltara al vacío sin red de protección. Pero sabiendo a ciencia cierta que de una nueva ruptura con Leo ya no podría salir indemne.

—No, Leo. Lo siento.

Y hui. De nuevo me vi corriendo sin mirar atrás como hacía más de un año en su casa. Pero no lloré porque a diferencia de la vez anterior, sabía con toda certeza que él me quería, y que estaba dispuesto a todo por mí. ¿Y entonces por qué me iba? No lo sé, pero tuve la necesidad imperiosa de salir corriendo. Y así lo hice.

—Leire, —Me giré para ver el borrón de su figura. Mis ojos estaban nublados porque las lágrimas peleaban por salir—, por favor. No quiero vivir más sin ti sabiendo lo que es vivir contigo.

Las lágrimas cayeron dando el pistoletazo de salida a mis pies. Salí de allí sin atreverme a revelar la verdad de mis sentimientos, sintiéndome como una auténtica cobarde. ¿Las personas cambian? Porque yo seguía siendo una cobarde pero Leo era otro. Era un Leo totalmente decidido a hacer todo lo que fuera por lo que quería. Él había cambiado pero no porque se lo propusiera sino porque el tiempo le había obligado a hacerlo. Porque al final somos trazos de lo que vivimos y lo que dejamos por vivir. Y eso es lo que nos moldea y nos deja forjados de por vida. Y yo seguía siendo una maldita cobarde que huía sin mirar atrás.




CAPÍTULO 38

COMO SI TE TIRARAN ENCIMA UN OCÉANO ENTERO

LEO

Sergio y yo habíamos quedado para comer, aprovechando el descanso de una hora que ambos teníamos al mediodía. Desde que yo había vuelto, apenas nos habíamos visto y me apetecía retomar el contacto con él. Cuando me fui a Seattle nos distanciamos sin pretenderlo y ahora era el momento de ponerle remedio. Aunque él era de esos amigos que, aún con la distancia, si lo volvías a ver era como si no hubiera pasado el tiempo.

Apareció un cuarto de hora tarde, como era tradición en él, y yo ya estaba pidiéndome la segunda cerveza sin alcohol.

—Perdona, tío. El bufete está que arde.

—¿Mucho trabajo?

—Demasiado. Estoy agotado.

—¿Dónde quedaron esos días en los que salíamos de fiesta y aguantábamos todo el fin de semana de empalme?

—¿Dónde quedaron? Eso digo yo… —Nos reímos recordando aquel tiempo en el que nos sentíamos jóvenes. Que no es que ya no lo fuéramos pero, camino de los treinta y cinco, los huesos ya no aguantaban lo mismo.

—Me siento un carcamal. A la que salgo un poco por la noche, al día siguiente me cuesta horrores levantarme.

—Tranquilo, que a mí me pasa igual. Y si doblo turno ya ni te cuento.

—Estamos para echar a los cerdos —comentó Sergio pidiéndose una Coca-Cola.

—Tampoco te pases.

—¿Y qué? ¿Cómo te va la adaptación en Santaigua?

Le expliqué mis pocas novedades pero ni siquiera nombré a Leire. Seguramente Miranda le habría explicado que aún no la había olvidado pero no quería hablar del tema. A decir verdad, agradecí estar un buen rato charlando con alguien y que el tema principal no fuera ELLA.

—¿Qué tal está tu hermana? ¿Tan buena como siempre? —dijo, provocándome.

—¿Y la tuya?

—Qué manera de lanzar balones fuera.

—No, en serio. ¿Qué tal está Victoria?

—Bien, sigue compartiendo piso en Barcelona. Estefanía y ella lo dejaron hace poco.

—Lo siento mucho por ella.

—Es fuerte. Se repondrá.

Ese rato con mi amigo me sirvió de desconexión, hasta que a media tarde un mensaje de Leire me desestabilizó por completo.

Que Leire me invitara a un café a los días de mi declaración de amor tenía que ser buena señal. Eso es que había estado recapacitando y había entendido que no nos quedaba otra que volver a estar juntos. Así que parecía que, por fin, también había confiado en ello.

Al llegar a la cafetería ya estaba sentada en el interior. Me tomé un momento para mirarla desde atrás, ajena a mi presencia. Estaba sentada en el sofá en el que siempre nos había gustado hacer manitas entre sorbos de delicioso café. Otra buena señal. Nos habíamos acurrucado allí tantas veces que había perdido la cuenta.

Entré en un par de alegres zancadas y cuando llegué a su mesa dio un pequeño respingo sonriéndome incómoda.

—No estaba segura de si vendrías. —Alargó la mano señalándome la silla que estaba al otro lado de la mesa.

Que no me quisiera justo a su lado en nuestro sofá me dejó descolocado.

—¿Cómo no iba a venir si me cita la chica más bonita del mundo? Que, casualmente, también es mi mujer.

Sonrió de manera forzada y justo en ese momento supe que algo no iba bien. No sabía por qué estaba allí, pero mucho me temía que cuando abriese la boca lo iba a lamentar.

—Lei, ¿estás bien?

—De eso precisamente quería hablarte.

Deslizó una carpeta marrón hasta mi lado de la mesa. Aquella carpeta había estado allí todo el tiempo, amenazándome silenciosamente. Y yo ni siquiera lo había presentido.

—¿Qué es esto, trencitas?

—Ya no soy trencitas.

Enredó los dedos en su corto pelo, mostrándome el lugar donde meses antes había colgado aquella trenza elegante que adoraba deshacer cuando retozábamos en la cama.

—Siempre serás mi trencitas. Aunque te rapes al cero.

—¿Con mis orejas? Eso jamás pasará —sonrió tímidamente de forma adorable.

—Estarías preciosa de cualquier modo.

—Leo… Esto son los… —carraspeó y respiró hondo—. Son los papeles de divorcio.

No me sentí como si me tiraran una jarra de agua fría, porque lo que acababa de hacer Leire era tirarme encima el océano entero. Me entraron ganas de llorar; allí, en medio de aquella cafetería que había sido nuestra, en la que nos habíamos acurrucado y besado justo donde ella estaba prendiendo fuego a todo lo que habíamos sido.

—Leire…

—Lo siento, Leo. No debemos seguir casados. 

—No sé cómo quieres que te demuestre lo que siento por ti. Si ahora mismo me sacaras el corazón con el puño, incluso así, notarías en tu mano que sigue latiendo por ti.

—Jamás te haría eso, aquí el cirujano de cardio eres tú. Estarías perdido.

—Y qué más da. Ya lo estoy sin ti. —La reté con la mirada y ella no pudo más que agacharla, tendiéndome un bolígrafo.

En ocasiones se crean silencios que ocupan el espacio por completo entre dos personas. Esa ausencia de palabras nació entre nosotros y mutó en una forma inmensa que amenazó con derruirlo todo de forma irreversible. Estaba decidida a separarse de mí y romper el único lazo que nos unía. Así que, cogí el bolígrafo y firmé. Lo hice al lado de cada puto post-it de colores que señalaba dónde tenía que posicionar mi rúbrica. Firmé con furia, quería que le quedara claro que lo estaba haciendo porque era lo que ella quería, pero que a mí cada trazo me dolía en lo más hondo. Dejé el bolígrafo sobre la mesa, me levanté y me fui sin decir nada. Salí a la calle y cuando me giré para volver a mirar hacia la cafetería, la vi a través del cristal; aún sentada en el que había sido nuestro sofá pero esta vez se había girado para mirarme. Y sus ojos estaban llenos de lágrimas.

No fui consciente mientras caminaba pero acabé en casa de Miranda. Supongo que no me veía capaz de meterme en casa. Habría agradecido tener que trabajar para mantener la cabeza ocupada.

—Leoncio, ¿qué ha pasado?

—Leire me ha pedido el divorcio. —Y sin saber por qué me abracé a ella haciendo que se tambaleara y lloré como un niño.

—Ya, cielo. Ya.

Miranda me consoló y me acompañó al sofá mientras me servía un vaso de agua.

—¿Laura? —pregunté buscándola con la mirada. Con que mi amiga me viera llorando ya era más que suficiente.

—Está trabajando. Cuéntamelo todo.

Le expliqué nuestro encuentro, precedido por todo lo que le había dicho, por todos mis intentos de volver con ella y llegando hasta ese punto en el que pensaba que quedaba conmigo para darnos una oportunidad. Y había resultado que solo buscaba nuestra separación definitiva.

—Lo siento mucho, Leo. Pero ¿no crees que es lo mejor?

—¿Cómo va a ser lo mejor? Joder, me ha arruinado la vida. Yo no quería enamorarme de ella. Yo no he elegido quererla así.

—Cielo, quizá esto es lo que te hacía falta para superarla.

—No creo que vaya a ser capaz.

—Tienes que serlo. Con el tiempo te irás olvidando de ella.

—No quiero olvidarme de ella, Miranda. No quiero.

—Lo sé.

—Siento que se me ha escapado el tren justo cuando estaba llegando al andén.

—Pues compra un billete de avión.

—¿Quieres que vuelva a Seattle?

—No, idiota. En sentido figurado. Como lo de que si una puerta se cierra, se abre una ventana y esas cosas.

—Creía que la de los refranes era tu esposa.

—Sí, los refranes son lo suyo. —Sonrió como solo se sonríe cuando se piensa en alguien al que amas—. Y entonces, ¿has firmado?

—Claro que he firmado. ¿Qué otra cosa podía hacer?

—Pues decirle que se metiera los papeles por el culo.

Que Miranda fuera soez solo significaba que estaba enfadada. Siempre era una persona dulce y delicada y me arrepentí de inmediato de haberle dicho todo aquello. No dejaba de ponerla en una situación comprometida para con su mujer, que resultaba ser la mejor amiga de Leire. Pero necesitaba desahogarme y sacar lo que tenía dentro o iba a explotar en cualquier momento. Y ella y mi hermana eran las únicas que me comprendían. Y Bianca estaba a kilómetros de distancia.

—¿Te das cuenta de que nada de esto ni tiene sentido ni es normal?

—¿A qué te refieres? —se interesó mi amiga.

—Que seguíamos casados después de más de un año, he vuelto por ella y ahora nos divorciamos. Nada de todo esto es normal.

—¿Y qué es lo normal? Ambos sabemos que ni tú ni yo lo hemos sido nunca.

—En eso tienes razón.

—Siempre la tengo, Leoncio. Ya lo sabes.

Sonreí, dando otro sorbo a mi vaso de agua, intentando aclarar mis ideas. ¿Y ahora qué? Me sentía totalmente perdido.

—Cielo, no intentes superarlo de golpe porque no se puede. Poco a poco se irá haciendo más llevadero.

—Qué mierda, Miranda. Si lo sé me quedo en América.

—Entonces no estaríamos aquí disfrutando mutuamente de nuestra compañía.

—Eres una creída.

—Todo lo malo se pega.

Me guiñó un ojo y me cogió cariñosamente de la mano. Sabía que me entendía perfectamente y cada día daba gracias al cielo por la suerte que había tenido al conocerla. Porque en ese momento sino, me habría derrumbado. Ya ni me reconocía. Nada quedaba del Leo miedoso y duro que solo buscaba acostarse con las mujeres. Ahora era diferente y se lo debía a ELLA. Me había hecho mejor persona, pero a qué precio.




CAPÍTULO 39

SINCERICIDIO

LEIRE

Sentada en aquel bufete de abogados me sentí como en la antesala del infierno. Entregar aquellos papeles firmados era finiquitar todo lo que Leo y yo éramos en el presente, y todo lo que habíamos sido en el pasado. Era dar un pistoletazo de salida hacia una nueva vida lejos el uno del otro. Y me dolió en el alma.

Una parte de mí se la llevaron aquellos documentos. Mi alma se quedó junto a la firma de la primera hoja, la misma que había trazado con las lágrimas de mi desilusión. No lo sentí como un fracaso porque apenas habíamos tenido tiempo de tener éxito. Pero hacerlo oficial hacía más latente el desamparo.

Y dolía. Joder, abrasaba. Como si cientos de hierros candentes atravesaran mi piel sin descanso. Sentí que era la decisión más dura que había tomado en mi vida, aunque sabía en el fondo que la decisión que más me costó tomar fue la de salir corriendo de casa de Leo. Con aquel gesto maté sin miramientos todo lo que éramos. Y entregándole esos papeles lo que hice fue liquidarlo del todo.

Salí de aquella maldita oficina con el corazón encogido. Una parte de mí pensaba que sentiría alivio pero no fue así. Estaba muy triste y no sentí que estuviera haciendo lo correcto, aunque seguramente lo era.

—¿Leire? —Me giré ante esa pregunta en medio de la calle— Sabía que eras tú, Le.

Tenía que ser una broma. No podía ser que en ese maldito momento de suma tristeza me tuviera que encontrar de nuevo con Javi, mi ex. Me lo miré seria, y alcancé a decir un “hola” que apenas fue audible.

—Te has cortado el pelo.

—Muy observador. —Sí, era una borde. Pero es que estaba claro que no era el mejor día para esa broma del destino.

—Te queda bien.

—Gracias.

—¿Estás bien? Parece que hayas visto un fantasma. No me daré por aludido.

—No estoy teniendo un buen día, no es por ti.

—Te invito a un café. Y nos ponemos al día.

—No tengo ganas de hablar.

—Pues te invito a un café y nos quedamos en silencio.

No pude negarme más porque, a decir verdad, me apetecía un café para entrar en calor. Llevaba tiritando desde que había salido del bufete. Caminamos demasiado cerca hasta un bar de la esquina y nos sentamos en la terraza. No se estaba del todo mal, a pesar del frío que hacía aquel día. Javi seguía fumando y eso era algo que no echaba de menos. Pasaríamos frío porque sí solo por el gusto de verle soltar humo.

—¿Sigues sin fumar?

—Sí.

Me miró orgulloso y guardó su tabaco, como si dejarlo encima de la mesa me provocara las ganas de volver a caer. Era una situación de lo más incómoda y no sé qué hacía allí sentada con mi ex, pidiéndome un café, cuando acababa de iniciar los trámites para formalizar mi divorcio.

—El otro día vi a Laura.

—¿Ah, sí?

—Sí, pero ella no me vio. Iba riendo del brazo de una chica con el pelo muy rizado.

—Es su mujer.

—Oh, vaya. Cómo me alegro por ella. ¿Y Pablo qué tal está?

—Bien, como siempre.

—¿Y tu familia?

—Menos mal que te he dicho que no quería hablar.

—Sí, perdóname. Pues hablaré yo, ¿te parece bien? —Asentí en silencio aunque sinceramente habría preferido que estuviera callado. Pero sabía perfectamente que eso era algo que él era incapaz de hacer—. Me bloqueaste. —Mis ojos se abrieron como platos. Me esperaba cualquier cosa menos aquello—. No te guardo rencor. Entiendo que tienes una relación y que no querías que te molestara. Lo pillo. Pero solo quería decirte lo mucho que sentía todo lo que te había hecho. Es algo que siempre voy a llevar conmigo.

»No sabía el daño que te había llegado a hacer hasta que Barbie me hizo lo mismo a mí. Me sentí como un estúpido por haber confiado en ella y por haber dejado todo lo que tenía, sin habérmelo pensado siquiera. Durante todo este tiempo he estado ciego, pero cuando te vi en aquel supermercado supe que había cometido el mayor error de mi vida.

—Ahora soy una persona diferente por tu culpa y gracias a ti, depende cómo se mire.

—Siento haberte hecho daño.

—Puedo decirte que lo único que hiciste fue hacerme el gran favor de mi vida. Gracias a ti, desperté, y he vivido de verdad todos estos años.

—Le… no hace falta ser cruel.

—Lo siento. Estoy harta de ser correcta. Solo soy sincera.

—Hay una gran diferencia entre la sinceridad y el sincericidio.

—Pues entonces soy sincericida o como leches se diga.

Javi me miró intentando comprenderme. Ya me daba todo igual. Yo ya no era la misma. Quizá me había excedido un poco pero él tampoco tuvo muchos miramientos en el pasado. No le debía nada.

—Creo que debería irme.

—¿Sigues con aquel chico con el que te vi?

—¿Eso qué más da?

—Curiosidad. Ya sabes que siempre he sido muy chafardero.

—Sí, siempre te ha gustado demasiado meterte en la vida de los demás. Y meter la vida de los demás en la mía también.

—Le, ya te he pedido disculpas. No sé qué más esperas que haga.

—Es que no quiero que hagas nada. Lo nuestro se acabó, y me parece alucinante que ni siquiera pienses que no es una locura intentar resarcirlo.

—Es que es lo que opino. Eres una mujer fantástica y te echo mucho de menos.

—No tengo más que decir, Javi. Me voy. Espero de corazón que seas feliz.

—Yo también espero que lo seas.

—Adiós, Javi.

Me fui sin siquiera darle tiempo a despedirse de vuelta. Allí sobraba. No teníamos nada en común, ni nada que decirnos, y yo no podía parar de escupir serpientes por la boca. No era porque siguiera enfadada con él, porque a decir verdad lo tenía bastante olvidado. Era porque acababa de casi divorciarme, y nada más y nada menos que de Leo. De camino a casa le escribí un mensaje: “Ya he presentado los papeles. Nos citarán para ratificarlo”.

Leyó mi mensaje y me dejó en visto. Era la primera vez que Leo no contestaba a uno de mis mensajes. Y eso me hizo darme cuenta de que la había cagado hasta el mismísimo fondo.




CAPÍTULO 40

AGÁRRATE LOS “NACHOS”

LAURA

Jamás podrías explicarle a alguien que no lo ha vivido lo que es el miedo. Hay ciertas sensaciones, ciertos sufrimientos, que solo quien los conoce puede comprender. Y Miranda y yo teníamos miedo de algo tan simple como salir a la calle. Era una especie de agorafobia extraña pero no porque nos diesen miedo los espacios abiertos, sino por lo que nos podían hacer aquellos que los habitaban.

Las agresiones homófobas cada vez eran más frecuentes y no dejaba de sorprenderme que en una ciudad tan cosmopolita también ocurrieran. Pero claro, gente sin cerebro hay en todas partes. Lo más importante, lo que nos hace empáticos, es lo que más extinto está. Me refiero al respeto.              

La noche de nuestra agresión marcó un antes y un después en nuestra vida. Sentir como nos apaleaban con el acompañamiento de insultos como “tortillera”, “maricón de mierda” y otras lindezas, no hicieron más que aumentar nuestra rabia e impotencia. Esa noche habíamos sido felices, lo habíamos pasado en grande con Guillermina, a la que hacía años que no veía. Y ese reencuentro quedó manchado de sangre. Aquel bonito recuerdo se rompió porque hubo alguien que decidió acabar con nuestra alegría, solo por el hecho que la peluca rosa de nuestra amiga le pareció demasiado vistosa, y que tuviese nuez no le encajó en el cerebro. Guillermina era más mujer y más hombre que todos ellos juntos. Ella siempre había sido todo lo que había querido ser; y la destrozaron. Tenía tanto miedo a salir a la calle como nosotras. Miranda se despertaba gritando por las noches. Y cuando no, debía desvelarla porque se removía angustiada por las pesadillas. Apenas me costaba darme cuenta, porque yo no conseguía dormir más de dos horas seguidas. Así que todas estábamos traumatizadas.




Guillermina nos abrió la puerta y sonrió fugazmente. Estaba preciosa con una elegante bata de raso con estampados japoneses, y no me sorprendió verla con la cabeza al descubierto, evidenciando su corte de pelo al cero.

—Guille, ¿quieres que salgamos a dar una vuelta?

—No me apetece salir.

—Pues por eso mismo. Deberíamos airearnos un poco.

—Para ti es fácil decirlo. Tú no sales con una diana en la espalda cada vez que pones un pie en la calle.

—No digas eso. Que a nosotras también nos insultan por la calle. Y no nos podemos besar en cualquier sitio sin levantar miradas de censura.

—Pero tú puedes ir sola caminando que nadie te dirá nada. O tú —dijo señalando a Miranda—. Como mucho levantareis algún que otro piropo de obrero. ¿Pero yo? Miradme. Yo no puedo ocultarme. Yo soy así.

—Y no tienes que ocultarte. No conozco a nadie más orgulloso de ser como es. Tienes una fuerza y una valentía que ya me gustarían para mí —añadió mi melona, haciéndome sentir tremendamente orgullosa de ella.

—¿De qué sirve que salga llena de energía si no se va a poner fin a esta barbarie? ¿Si nos van a seguir intimidando porque no comprenden quiénes somos? ¿Qué pasará la próxima vez que salga? ¿Me insultarán, me pegarán o me matarán? No van a parar hasta que no nos reprimamos o nos hayan matado a todes.

Tenía razón, por supuesto que la tenía. Pero me negaba a verla tirar la toalla, entre otras cosas, porque no podía quedarse encerrada de por vida en casa. Y menos con miedo.

—¿Pedimos chino? —preguntó de repente ante nuestra sorpresa.

—Desde luego estás como una cabra. —Me acerqué hacia ella y la abracé.

—Tengo hambre.

—Y aún mejor, ¿por qué no vamos al local nuevo que han abierto junto a la plaza? Ese que es hawaiano y hacen poke bowls.

—Porque, querida amiga mía, no todas somos veganas y nos gusta comer carne.

—Desde luego tú sí que estás necesitada de carne. ¿Dónde está Daniel?

—Le di la patada.

—¿Qué dices? —gritamos Miranda y yo al unísono.

—Era un plasta y un egocéntrico. Me tenía harta y no entendía por lo que estaba pasando. Así que, ¡viento fresco!

—Pues entonces que le den.

—La verdad es que tenía mirada de psicópata —confesó Miranda entre risas.

—Sí, ¿verdad? No me di cuenta hasta que lo vi desaparecer por la puerta, mirando hacia atrás. Además era un mentiroso compulsivo. Yo creo que me he librado de una buena.

—Yo también lo creo. Entonces, ¿qué? ¿Hawaiano?

Animé a mi amiga a que se vistiera aunque seguía sin parecer muy dispuesta. No pudo resistirse más ante mi insistencia y salimos a la calle. Nos agarramos a sus brazos, una a cada lado. Ella caminó con la cabeza bien alta, peluca rosa y tacones con plataforma de veinte centímetros. Guillermina en estado puro.

Entramos en el local que hacía poco habían inaugurado. Incluso olía todavía un poco a pintura. Era de lo más original, con unas barras altas rodeadas de columpios de madera y cadenas, colgados del techo. Nos acomodamos en la mesa que nos quedaba más cerca y nos columpiamos divertidas, mientras esperamos a que nos trajeran la carta.

—Este sitio es fantástico —reconoció Guille.

—¿Ves? No todo es carne en esta vida.

—La carne es proteína, nunca está de más. Hola, soy Chema, vuestro camarero esta noche. Os dejo las cartas por aquí. ¿Qué queréis para beber?

—Tráenos una botella de vino blanco para empezar, guapo.

Chema desapareció sonriendo seductoramente y enseguida volvió colocando nuestras copas delante de nosotras. Le ofreció una mirada descarada a Guille y ella se la devolvió encantada.

—Chochos, si veis que me emborracho demasiado ayudadme a salir de aquí con dignidad. Porque este columpio tiene pinta de ser una trampa mortal para la embriaguez.

Nos reímos mientras nos balanceábamos sin remedio. El aspecto del local era inmejorable, pero en lo que a práctico se refería no lo era demasiado. El columpio obligaba a estar haciendo fuerza constantemente con las piernas, para controlar el vaivén. Tampoco ayudó cuando nos bebimos la segunda botella de vino.

—Me alegro de haber salido de casa.

—Somos jóvenes y tenemos derecho a vivirrrrr.

—Melona, yo de ti dejaba el vino un ratito. Que con la medicación te va a sentar mal.              

—No, déjame. Estoy contenta de estar aquí con vosotras. De estar viva. ¿Sabes que te quiero, Laura? Más que a nada en este mundo. Más que a mi vida.

—Sí, melona. —Miré al frente dirigiéndome a Guille—. Esta ya no bebe más por esta noche.

—Pero déjala, si está encantadora.

—Soy encantadora —corrigió mi mujer con la mirada perdida— La más encantadora.

—Sí y seguramente la más borracha de todo el local.

—Ay, sandiíta, déjame que beba que cuando lo hago luego soy una chica de lo más facilona.

—Cariño, no estamos solas.

—Déjala, chocho. No me importa. Desde luego has tenido mucha suerte al encontrarla. Es un amor de persona.

—Lo soy. —Miranda volvió a echarse flores.

—Lo es, sí —admití sin poder negarlo.

—Guille, ¿pero sabes lo que soy también?

—No, chocho. Sorpréndeme.

—Eláshtica.

—Agárrate los nachos.

—¿Qué dices de nachos, chocho?

Miranda estiró una de sus piernas por encima de la cabeza y el columpio empezó a temblar, haciéndola perder el equilibrio y cayéndose de bruces. Se estampó de una forma tan cómica que quedó tendida en el suelo como una muñeca de trapo.

Nos reímos a carcajadas una vez vimos que Miranda estaba bien, ayudándola a incorporarse de nuevo. Todo el mundo nos miraba. Habíamos dado el espectáculo y, desde luego, no había mejor terapia para la vergüenza ajena.

—Menuda oshtia para ser eláshtica —se burló Guillermina.

—Ja, ja, ja. Me ha quedado perfecto. ¡Oh, oh! Esta canción me encanta. ¡Chema, sube la música!

Chema nos miró riéndose y le hizo caso de inmediato a Miranda. Realmente estaba encantadora y no se le podía negar ninguna petición. En aquel restaurante seguramente aún estén recordando aquella noche como la más divertida de todas. Mi mujer empezó a saltar con los ojos cerrados, al son de la música, mientras entonaba la letra a voz en grito.

—In Spain we say “it’s amarguraaaaa”, in Spain we say “ay qué desastre”, in Spain we say “ay me desangro, llama a alguien, que me muero, que te quiero pero ay… que me muero”

—In Spain we call it soledad, ah ah ahhhh —coreó Guillermina.

Guille se levantó y empezó a sacudir su melena al viento, cogiendo a mi mujer de la mano y bailando con ella de forma seductora. Todos los presentes empezaron a aplaudir y hubo algunos que se levantaron y las siguieron con el baile. Yo no podía más que reírme sin parar. Juntas eran alucinantes y me sentí afortunada de estar allí con ellas, curando nuestras heridas con todas nuestras ganas.




CAPÍTULO 41

MIS DEMONIOS PESAN DEMASIADO COMO PARA QUE PUEDAS CARGAR CON ELLOS

LEIRE

Era de esos días en los que la humedad era palpable. Si más no, yo la notaba en mi cadera o en la ausencia de ella. Mi prótesis me recordaba a la pérdida de Picolini, a nuestra luna de miel abrupta y a mi fracaso matrimonial. El dolor físico transmutaba en devastación psicológica. No estaba mal para algo que tenía que llevar de por vida dentro de mi cuerpo. A veces me resentía, sabía que ya no podía salir a correr y lo sustituí por la natación. No era lo mismo por supuesto, pero me aconsejaron no hacer deportes de fuerte impacto y a mí me gustaba correr sobre asfalto. Así que ahora nadaba. Como nadar contra mis sentimientos hacia Leo, pero rodeada de agua de verdad.

Mientras buceaba por mi carril, ataviada con el gorro de silicona sexy (apréciese la ironía), que estiraba hasta de mis ideas, no podía parar de cantar mentalmente la canción de Alguna cosa de Gossos.

Alguna cosa em diu que segueixi

Algo me dice que siga

I em demana que no em rendeixi

Y me pide que no me rinda

Alguna cosa em diu que no dubti de mi

Algo me dice que no dude de mí.




Algo me decía que había hecho bien. Que no tenía por qué dudar de mi decisión de divorciarme de Leo. Era una pequeña porción de mí que luchaba por salir a flote, y que la parte emocional intentaba ahogar entre el mar de sentimientos que seguía albergando por él.

Se me aparecía en la mente la frase: “Déjalo ir. Si es tuyo, regresará. Si no, es que nunca lo fue” y no podía más que cuestionarlo todo. ¿Y si en realidad siempre fue y será mío, pero la cabezonería y el miedo pueden más que las ganas? Sería más un “Déjalo ir. Si regresa es porque quiere. Si no, es porque no se atreve”. Odiaba la sensación de no saber si se estaba desperdiciando algo que estaba destinado a ser. Y lo que odiaba aún más era que, prácticamente, la decisión la había tomado yo solita.

Me había convertido en una experta en apartar a Leo. Llevaba meses soñando con que volviera y con que me dijera todo lo que por fin me acababa de confesar. Leo era un hombre nuevo y estaba decidido a intentarlo conmigo. ¿Y por qué no me lanzaba a sus brazos sin más cuando estaba claro que no podía olvidarme de él? Pues sinceramente no lo sabía. Quizá me excusaba en el miedo. Quizá en que no quería volver a sufrir. Supongo que todos esos temores convergían en el mismo punto: pánico, terror, pavor.

Salí de la piscina y me di una larga ducha. Dejé que el agua se llevara todo el cloro y la cobardía. Hablaría con Leo. No sabía si era buena idea o simplemente porque no me había contestado el mensaje, y mi orgullo me ponía a prueba. Pero quería hablar con él. Así que no me lo pensé y, cuando salí, le llamé. Ni siquiera ideé un plan, no sabía ni qué le iba a decir. Realmente solo quería oír su voz, como tantas otras veces cuando me sentía perdida y sabía que solo él podía anclarme al presente.

—Leire. —Su voz denotaba trazos de sorpresa y fastidio.

—¿Te molesto?

—Estoy trabajando. Dime.

Mis padres me enseñaron perfectamente que cuando alguien se dirigía a ti de esa forma, es que era hora de retirarse sin molestar de más. Pero mi cabezonería siempre había ignorado sus consejos.

—No me has contestado el mensaje.

—Lo sé.

—Espero que no estés molesto.

—Claro que lo estoy, Leire. ¿Qué esperabas?

Sí, Leire. ¿Qué esperabas? Él vuelve, te declara su amor, y tú le pides el divorcio. Es que me faltaba un almacén entero de tornillos en la cabeza.

—Lo siento. No quiero que acabemos mal.

—Tú has decidido cómo acabarlo. Como siempre.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Pues que nunca me dejas tomar a mí esa decisión —me reprochó y me defendí, aunque sabía que tenía toda la razón.

—Eso no es cierto.

—Sí que lo es. Tú tomas las decisiones por los dos. Yo no quería el divorcio, Leire.

—Pero firmaste. ¿Qué íbamos a hacer? ¿Seguir casados? Era absurdo.

—Quizá es que soy absurdo, pero tenía la esperanza de que lo nuestro se pudiera arreglar.

—Leo, yo…

—Déjalo, Leire. Tengo que pasar consulta y no puedo hablar ahora.

—¿Quedamos para un café?

—Adiós, Leire.

Vale, me lo merecía. Merecía que me colgara de esa forma, que se despidiera de mí así. Estaba dolido y yo no quería que lo estuviera, me mataba por dentro. No había podido actuar de peor forma. Lo había fastidiado todo y ahora ya no sabía cómo volver atrás.

De camino a casa hice una parada para ver qué tal estaba Miranda. Se la veía mejor y más animada. Parecía que les había ido bien la visita a Guillermina hacía unos días.

Ambas mejoraban físicamente a pasos agigantados aunque lo más difícil iba a ser la sanación mental. Perder ese miedo por salir a la calle y cogerse de la mano de sus parejas. O el miedo a ponerse la peluca rosa que era su seña de identidad, y esos tacones imposibles con los que solía pasearse con estilo por Barcelona. Les iba a costar pero no podían dejarse derrotar. Como ellas dijeron, tenían que salir a la calle con la cabeza bien alta.

—Vaya carita me traes, marrana —dijo Laura nada más verme.

—Vengo de la piscina. Ni me he maquillado siquiera.

—Hasta sin maquillaje estás preciosa siempre. Pero esta cara es de preocupación.

—Estoy un poco colapsada.

—Escupe.

Miranda entró en el comedor y vino hacia mí dándome un dulce beso en la mejilla como forma de saludo. Se sentó junto a su mujer y se tapó con la manta acurrucándose. Estaban tan adorables juntas que me dieron ganas de hacerles una fotografía para inmortalizar el momento. Eran todo lo que se podía pedir de una relación. Intimidad, amor y complicidad pura.

—Leo y yo ya estamos casi divorciados.

—Lo sabemos.

—¿Cómo que lo sabéis?

—Leo me lo dijo. —Miranda confirmó mis sospechas.

—Está muy enfadado conmigo.

—Es normal. Ponte en su lugar.

—Melona, dale un poco de tregua.

—Es que es la verdad. Si fuera al revés, ¿cómo se sentiría ella? Si le dice que la quiere, vuelve únicamente para estar con ella, y va y le pide el divorcio.

—¿Ha vuelto solo por mí? —pregunté, abrumada.

—Pues claro, tonta. Por mí no ha sido —espetó Miranda.

—Joder.

—Sí, joder. Marrana, ¿qué es lo que quieres? Porque hasta donde yo sé Leo es el amor de tu vida.

Me las quedé mirando sin saber qué decirles. Claro que era el amor de mi vida y mucho me temía que eso no iba a cambiar jamás, pero… Ese pero era lo único que me tiraba para atrás.

—Tiene miedo —declaró Miranda.

—No habléis de mí como si no estuviera aquí.

—Leire, cielo. Sabes que te adoro pero Leo es mi amigo, y le has hecho mucho daño. Quizá no intencionadamente pero está muy mal por tu culpa.

¡Zas, en toda la boca! Joder. Miranda era el ser más dulce que había conocido sobre la faz de la tierra. Pero en cuanto a sinceridad no había quién la ganara. Sobre todo a la hora de ser leal a su amigo. 

—Jamás he querido hacerle daño.

—Lo sabemos —confesó Laura mirándome de forma lastimera.

—No sé cómo arreglarlo. Si pudiera, yo…

Mis palabras se vieron interrumpidas por el timbre. Ambas se miraron con un gesto de sorpresa, evidenciando que no esperaban a nadie. La rubia se acercó a abrir y volvió al comedor mirándome fijamente.

—Leo está subiendo.

—Mierda, será mejor que me vaya.

Me puse en pie de un salto como si tuviera un resorte pero Miranda me frenó con su voz.

—No te vayas. Aprovecha y arréglalo.

—Pero no sé cómo, Miranda.

—Sí que lo sabes —sentenció.

Dakota fue la primera en aparecer en escena. La perra vino directa hacia mí y me derribó sobre el sofá besándome por toda la cara, demostrando lo mucho que me había echado de menos. La acaricié con alegría y ternura, porque yo también la había echado enormemente en falta. Besé su cabeza y cuando levanté la vista me di cuenta de que Leo estaba bajo el marco de la puerta, esbozando una ligera sonrisa, admirando la escena. Abracé a Dakota y la achuché tanto que el animal salió corriendo en busca de Miranda. En ese aspecto era como Kyoto, muy cariñosos hasta que me pasaba de empalagosa. Saludó a mis amigas y enseguida vino de nuevo al sofá conmigo para apoyar su cabeza sobre mi rodilla. No pude más que acariciarla y sonreír aguantando las ganas de llorar. Laura y Miranda desaparecieron, comentando que iban a preparar algo de picoteo. Era evidente que querían dejarnos a solas para que habláramos. Y yo, para variar, no sabía qué decir.

—Lo siento, no sabía que ibas a estar aquí. De haberlo sabido no habría venido.

—Para nada, Leo. No pasa nada.

—Aunque me alegro por Dakota. Sé que te ha echado de menos.

—Y yo a ella. —Nos miramos. Nos interrogamos con la mirada. Él me estaba preguntando si solo la había echado de menos a ella. Yo le preguntaba si no todo estaba perdido—. Y a ti.

—¿A mí qué?

—No te hagas el tonto. A ti también te he echado de menos.

—La única que siempre se hace la tonta eres tú. No me cargues con tus demonios.

—Mis demonios pesan demasiado como para que puedas cargar con ellos.

—Eso lo tengo claro. Aunque siempre has sabido que estaba dispuesto a liberarte de la mitad de la carga para que te pesaran menos.

—Me he perdido.

—Y de nuevo, haciéndote la tonta.

Nos reímos y verle sonreír de nuevo me calentó el corazón de esperanza.

—Lo siento mucho, Leo. De verdad.

—Lo sé.

—¿Cómo puedo arreglarlo?

—¿Sabes, trencitas? Esto ya no tiene arreglo.

Esas palabras, seguidas de mi mote cariñoso, me derrumbaron. Pero hice un esfuerzo sobrehumano por aguantar el tipo y que no se notara mi enorme desilusión. Él creía que ya no tenía arreglo porque yo me había encargado de tirarlo todo por la borda. Pero quizá si me sinceraba, si por fin me relajaba y me dejaba llevar, me comprendería. Así que hablé desde el corazón, sin que me importara nada más.

—Podríamos empezar de cero.

—Podríamos.

—Tú… ¿estarías dispuesto?

—¿A qué?

—No me hagas decírtelo.

—Claro que sí. Quieres redimirte de tu culpa. Es lo mínimo que deberías estar dispuesta a hacer.

—Está bien. ¿Estarías dispuesto a darme una oportunidad?

—Puede. —Su sonrisa de medio lado me hizo odiarlo y quererlo a partes iguales. Pero relajó el ambiente, porque si algo estaba claro, es que nunca había dejado de quererme de esa forma tan suya.

—Pues puede que te pida una cita —anuncié sonriente, bajando la mirada.

—Pues puede que acepte cuando lo hagas.

Laura y Miranda aparecieron con una botella de vino y cuatro copas. Leo se sentó a mi lado, dejándoles el otro sofá a las esposas y Dakota se relajó entre nosotros dos de forma familiar, como siempre había hecho.

—Tú no deberías beber con toda la medicación que estás tomando —regañó Leo a Miranda que estaba sirviéndose una copa cargadita de vino.

—Sí, papá.

—De papá nada. Te lo digo como médico.

—Olvidas que yo también soy doctora.

—Tú misma, ya sabes los efectos.

—Dormiré como una mona gracias a las drogas y al alcohol.

Leo le sacó la lengua en un mohín de desaprobación de lo más gracioso, y no pudimos más que reír todos juntos.

Laura volvió a desaparecer hacia la cocina y la acompañé para ayudarla.

—¿Mejor? —preguntó sin tener que hacer ninguna aclaración más.

—Sí, mucho mejor.

—Me alegro. Ahora no vuelvas a cagarla.

Me sonrió y me tendió un bol con nachos y otro con hummus de olivas. Cogió el platillo con picos de pan y patatas y volvimos al salón donde Leo y Miranda no paraban de reír.

—Es que Manuel decía que no encontraba las agujas de palomilla y las tenía justo detrás. Sigue siendo un inepto.

—Es lo único que no echo de menos del trabajo. Qué alivio no ver a diario esa cara de anticuado —dijo Miranda dando un buen sorbo a su vino.

—Nada de hablar de trabajo que luego te me estresas y no duermes, melona.

—Tú te encargarás de hacerme dormir como un bebé.

Leo y yo nos ruborizamos evitando mirarnos. Nuestras amigas, ajenas a nosotros, empezaron a besarse con ganas de iniciar su segunda luna de miel y carraspeé para que pararan. No porque me molestara sino porque me moría de ganas de hacer lo mismo con Leo, ahora que Dakota estaba en el suelo, y nosotros estábamos demasiado cerca. Y cuando digo demasiado, es demasiado. Su olor corporal ya se había colado en mi nariz y estaba activando cada uno de los interruptores asociados a mis recuerdos. Anhelé el roce de su piel, de una forma que casi me llegaba a doler. Solo el cielo sabe el enorme esfuerzo de contención que tuve que hacer para no cogerle de la mano o abalanzarme sobre él.

Me levanté para irme, esperando que Leo me siguiera y saliera conmigo. Pero no se movió y se quedó allí sentado la mar de relajado, despidiéndose de mí con la mano y sonriendo. Estaba claro que lo hacía para fastidiarme y conociéndole me iba a tocar a mí dar el siguiente paso. Así que esas teníamos… Pues esta vez sí que no me iba a acobardar. Estaba dispuesta a ir con todo. Y cuando digo todo, me refiero a TODO.




CAPÍTULO 42

EL MUNDO NACE EN CADA BESO

LEO

Sé que le costó un gran esfuerzo y por eso cuando Leire me llamó, proponiendo que nos viéramos, quise recompensarla por ello y se lo hice saber. Había quedado en recogerla esa misma tarde de sábado, para una cita que esperaba fuese inolvidable. La idea llevaba días rondándome por la cabeza, y me pareció un plan perfecto. Estaba emocionado y muy nervioso. Me temblaban hasta las manos y eso jamás me pasaba, ni siquiera en las operaciones más complicadas. Siempre había tenido un pulso de acero, pero ella provocaba cosas en mí que se escapaban de toda razón.

Pasé a buscarla con la Ducati. Sabía que le encantaba esa moto y para ir a Barcelona era la opción más práctica. La esperé pacientemente bajo su casa, como tantas veces había hecho, pero esa vez si cabe estaba más nervioso todavía. ¿Cómo era posible si ya nos conocíamos en profundidad? Quería que todo fuese perfecto y tenía una enorme presión en el pecho.

Apareció provocando que mi corazón diera un vuelco. Estaba preciosa con su pelo ondulado al viento, su abrigo gris marengo y unos botines con un poco de tacón, haciendo que suspirara con cada uno de sus pasos. Sí, me había vuelto rematadamente cursi pero es que ella despertaba esa ternura en mí.

—¿Estás lista?

—Siempre.

Sonreí recordando que habíamos dicho las mismas palabras al inicio de nuestra primera cita, años atrás. Le tendí el casco y se subió a la moto sujetándose a mí con indecisión. En cuanto arranqué y se deslizó hacia delante sin remedio, la noté pegada a mi trasero mientras se revolvía incómoda. Pero enseguida rompió todas las barreras y abrazó mi cintura pegando su cuerpo todo lo que pudo a mi espalda. Y yo me volví loco por notarla de nuevo tan cerca de mí.

Aparqué cerca de la Catedral de Barcelona. El lugar al que la quería llevar quedaba a apenas dos minutos caminando y deseaba sorprenderla. Esperaba que fuera la primera vez que lo visitaba porque sería bonito que lo hiciera de mi mano. La guie por el interior de las calles del barrio Gótico con una sonrisa inmensa. Me sonrió intentando averiguar a dónde íbamos. Así que la despisté. Entramos en la Catedral y nos sentamos en las bancadas con la inmensidad sobre nuestras cabezas. La parroquia era preciosa, repleta de grandes ventanales y una semipenumbra que la hacían encantadora. No era muy devoto y a mí siempre me había gustado más la Basílica de Santa María del Mar, porque me recordaba a una de mis iglesias favoritas del barrio del Trastevere en Roma. La catedral de Barcelona era preciosa pero no tenía la intimidad que las otras dos iglesias ofrecían.

—¿Me has traído para rezar? Aunque dijiste que era una sorpresa esto sí que no me lo esperaba para nada —confesó en un susurro sobre mi oído, haciendo que se me erizara el vello de la nuca.

—No, trencitas. Me apetecía estar aquí contigo.

Volví a cogerle la mano y se la acaricié. Ella miró nuestra unión y volvió a poner la vista al frente observando el altar, ambos envueltos en el silencio que nos envolvía. Cerró los ojos y me pareció oírla rezar pidiendo que lo nuestro funcionara. A decir verdad, yo también suplicaba lo mismo. Que esta vez, por fin, fuese la buena.

Salimos de la Catedral y volvimos al frío de las calles. No le solté la mano en ningún momento hasta que llegamos al destino de nuestra visita. Antes de irme a Seattle, descubrí ese rincón y me prometí volver con ella. Era de esa clase de promesas que te haces a sabiendas de que no las vas a poder cumplir. Porque por aquel entonces estaba a punto de empezar una nueva vida sin ella, estaba escapando de todo lo que me ataba allí.

Ver su cara delante de aquel mural me confirmó que había sido una gran idea haberla llevado allí. La preciosa pared decorada estaba compuesta por cientos de fotografías que, al alejarte, mostraba dos labios unidos en un beso. Una de las bocas, entreabierta y expectante, esperaba recibir el beso. La de la otra persona se apoyaba sobre su labio inferior como yo solía hacerle a ella. Cada una de esas fotografías eran de personas anónimas, expresando lo que para ellos simbolizaban sus momentos de libertad. Y el título de la obra de arte era “El món neix en cada besada”, es decir, “El mundo nace en cada beso”.

Leire me miró sorprendida mientras el resto de parejas esperaban turno, pacientemente, para hacerse fotos delante del mural. Sin pensármelo tiré de ella, y nos pusimos a esperar junto a los demás enamorados.

—Es precioso, Leo.

—¿No habías estado nunca aquí?

—Nunca. Y me encanta.

Sonreí orgulloso mientras una de las parejas me preguntó si les podía hacer la foto de su beso. Accedí, y cuando hubimos inmortalizado su cariñoso achuchón, les supliqué si podían hacernos una foto a nosotros.

—Vamos a dar la nota delante de todos. Aquí la gente se besa, no posan como dos bobalicones —dijo sonriéndome mientras caminábamos.

—¿Y quién te ha dicho que no te voy a besar?

No le dio tiempo a replicar porque la giré hacia mí y junté mis labios con los suyos. Empecé a besarla lentamente, mientras no podía más que apretarla contra mí, sintiendo toda la inmensidad de su calor corporal contra el mío. Y eso sirvió para encender la mecha, porque ya estaba perdido. Nuestro beso cambió de forma exponencial. Nos empezamos a devorar, jugando con nuestras lenguas, acariciando nuestras espaldas, abrazándonos sin tener suficiente de nosotros. No sé cuánto rato pasó, pero la chica que nos había hecho la foto carraspeó, dando por terminada la sesión. Odié tener que separarme de ella. Entonces vimos que todos los allí presentes estaban con las miradas puestas en nosotros. Habíamos dado un buen espectáculo.

—Lo siento —se disculpó Leire cuando llegamos a la altura de la pareja y me devolvían el móvil.

—Yo no lo siento en absoluto —anuncié orgulloso y con una sonrisa tan amplia como todo aquel mural.

—Os he hecho como veinte fotos. Ya que no parabais, he aprovechado.

Vi como Leire se ruborizaba y tiraba de mí, en sentido contrario, mientras les daba las gracias.

—¡Qué vergüenza, Leo!

—Si no nos conoce nadie. Mira, ha merecido totalmente la pena.

Le enseñé las fotografías que nos había hecho nuestra desconocida. Eran alucinantes aunque apenas había conseguido captar todo el fuego que nos invadía por dentro. Aun así, se nos veía tan bien, tan cómodos, que prácticamente formábamos un solo ser.

—¿Tienes hambre, trencitas?

—Bastante.

Sus palabras iban cargadas de intención. Le sonreí de medio lado y la besé dulcemente en los labios, apartándome de inmediato, dejándola con ganas de más. Lo supe por ese suspiro silencioso que hacía cuando anhelaba más de mí. “Pero tranquila, trencitas. Vas a tener de mí todo lo que quieras”.

Entramos en una cafetería donde pedimos un par de cappuccinos. Nos sentamos en uno de los sofás tipo chester esperando a que nos sirvieran. Estuvimos en silencio hasta que llegaron las bebidas, y le robé el sobre de azúcar como había sido nuestra costumbre hacía tiempo. Le eché el contenido en su café y lo removí.

—Muchas gracias.

—No se merecen.

Se mordió el labio involuntariamente y cuando se dio cuenta apartó los dientes rápidamente, para ponerse seria de nuevo. Le dio un sorbo al café y dejó la taza de forma brusca sobre el plato de la mesa, abanicándose la lengua con la mano.

—Es puro magma volcánico.

—¿Te has quemado la lengua?

—Más que quemado creo que se me ha desintegrado.

—A ver.

—No te voy a enseñar la lengua —me dijo sonriendo, intentando apartarse de mí.

—Es en calidad de médico. Debo evaluarla.

Sacó la lengua con la intención de que se la examinara y con mis dientes se la mordí, uniéndome de nuevo en un beso que me hizo querer desnudarla allí mismo; y hacerle el amor contra ese pegajoso sofá. Me obligué a apartarme de ella o no me iba a poder controlar. Con las dos cabezas que le sacaba y me hacía sentir pequeñito a su lado, pero no de forma nociva. Es que ella era toda inmensidad. Y, (alerta spoiler), de ahí no se sale vivo.

—¿Sabes una cosa? Una parte de mí esperaba encontrarte cuando aterricé. La misma parte de mí a la que le gustan las películas románticas como Love Actually y adora las escenas de amor en los aeropuertos.

»Esperaba que Miranda no hubiese sabido guardar el secreto y te lo hubiera dicho. Y que al bajar del avión estuvieras allí, esperándome con tu trenza y tu sonrisa, con un cartel con mi nombre. Yo habría saltado la barandilla de salida hasta llegar a tu lado y nos habríamos besado como en las verdaderas historias de amor. Habría dejado atrás mis maletas y mis miedos porque sabría que, por el simple hecho de estar allí, tú también lo habrías hecho.

—¿Sabes tú otra cosa? Una parte de mí esperaba que aparecieras como Richard Gere
en Pretty Woman. Que aterrizases y vinieses directo a buscarme. Pasando por mi casa con nuestra canción en el altavoz del coche y ondeando un ramo de flores. Confirmando que habías vuelto por mí.

—He vuelto por ti. Aunque no fui capaz de aparecer en la limusina. Y de haberlo hecho, habría llevado tulipanes, que sé que son tus favoritos.

No podía asimilar todo lo que le estaba diciendo. ¿Me había convertido en el hombre más ridículo sobre la faz de la tierra? Estaba claro que ya no era el mismo Leo. El mismo cromañón que, antes de nuestra primera cita, le advirtió que solo quería follar. Parecía que hacía una eternidad de todo aquello y ahí estaba delante de ella, dando un nuevo salto al vacío, y tendiéndole la mano para que saltara conmigo.

—Creía que estabas bien en Seattle. Que ya no me querías.

—¿Pero en serio tú crees que podría dejar de quererte?

—No lo sé. Podría haber sido así.

—Eso jamás pasará. ¿Acaso no viviste lo mismo que yo? Juntos éramos la puta hostia, joder. Y eso, perdona que te diga, eso jamás se consume.

Bajó la mirada sin saber qué decir y la sujeté por el mentón haciendo que me observara fijamente. Quería que oyera con total claridad lo que estaba a punto de decirle. Que no le quedara ni un resquicio de duda.

—Dejar de quererte sería como intentar incendiar el mar.

—Joder, Leo.

—Trencitas, no seas malhablada. ¿Qué quieres comer?

Su sonrisa traviesa delató sus pensamientos. Estaba pensando en nosotros dos retozando en ese ejercicio de caricias y besos, en el que nos habíamos ganado el oro tiempo atrás. Yo también lo estaba deseando, tanto que no veía el momento de irnos de allí. Pero me lo repetí una vez más para autoconvencerme: esa vez teníamos que hacerlo bien. No podíamos dejarnos llevar por la vorágine que siempre nos envolvía. Debíamos ir poco a poco y asimilar cada paso, afianzándolo con esmero. Porque algo dentro de mí me decía, que esa era nuestra última oportunidad y no la podíamos desaprovechar.




CAPÍTULO 43

DALE

LEIRE

La tarde no pudo haber sido más perfecta. Nuestras manos entrelazadas en el silencio de la preciosa Catedral; nuestro beso que me robó el aliento delante del mural; nuestros cafés y ensaimadas entre confesiones en aquel local. Todo cosa de los dos, nuevos recuerdos que serían nuestros para siempre. Y ahora que le abrazaba, pegada a él mientras conducía su moto, sentía pena porque la cita acabara.

—Vamos a tu casa —le propuse casco contra casco, cuando se paró en un semáforo a apenas cinco minutos de mi casa.

No dijo nada, solo asintió en señal de recibimiento. Y acató mi orden sin rechistar. En pocos minutos ya estábamos entrando en su garaje y oímos a Dakota ladrar al otro lado de la puerta. Me tendió la mano para ayudarme a bajar de la moto y nos quitamos los cascos.

—Leire, no quiero que nos precipitemos. Esta vez quiero hacerlo bien.

—Yo solo he venido para ver a Dakota.

—Ah, vale.

—¿Qué te creías que iba a pasar? Doctor Ferrara tiene demasiada confianza en sí mismo.

—No, para nada. Solo le advertía Señorita Ferrer, porque la veo muy lanzada esta noche.

—¿Y eso es un problema?

—No estoy seguro.

Abrió la puerta que daba hacia el comedor y Dakota saltó encima de mí, repleta de emoción. Le devolví la alegría con caricias y risotadas, y entramos al calor del hogar. Volver a su casa me trajo sensaciones contradictorias. Seguía reinando ese olor a limón, flores y limpio. Seguía oliendo a hogar. Un hogar que tiempo atrás había sido mío, parte de mi vida. Una vida que fue feliz mientras duró y que echaba terriblemente de menos.

Leo desapareció tras la isla de cocina, rebuscando entre la zona donde guardaba el alcohol. Aún recordaba dónde lo tenía todo. Justo en el armario de al lado estaban las copas balón, los vasos de cubata y delante los de chupito. En el lado contrario, las ollas, sartenes y el escurridor de pasta naranja. Justo encima, la tostadora y su querida cafetera moka clásica.

—¿Whisky para seguir con la tradición?

—Dale.

Se sentó a mi lado en el sofá bebiendo un largo sorbo de su whisky. Estaba nervioso y le temblaban las manos. Era la primera vez que lo veía así y me sorprendía enormemente. Siempre había sido el que mantenía la calma en todo momento y yo la que parecía un sonajero presa de los nervios.

Bebimos en silencio mirando a la nada. Hasta que reunimos valor para volver a centrarnos en nosotros. Y sus ojos resplandecieron, con ese brillo que solo se despierta con el anhelo de la piel.

—Leire, yo…

—Shhh, no digas nada. Solo bésame.

Me hizo caso de inmediato. Nuestros besos volvieron a encontrarse con nuestros jadeos y nos dejamos llevar seguidos de nuestras manos. Empezamos a desnudarnos, sin pensar, por inercia. Porque no podíamos aguantar más después de tanto tiempo separados. Nos comía el ansia por dentro. Era una necesidad imperiosa y había que satisfacerla. Me cogió en volandas, totalmente desnudos los dos, y me llevó hasta la cama colocándome sobre ella con delicadeza. Se puso encima de mí y besó cada recoveco de mi cuerpo, deteniéndose en el tatuaje que por fin había encontrado a su dueño, volviendo de nuevo a mis labios que tanto lo habían echado de menos. Solo éramos él y yo, y nuestras pieles que se seguían perteneciendo. No había nada más que nosotros dos entre nuestros cuerpos. En nuestro baile particular buscándonos con deseo. Pero cuando llegó el momento que tanto estábamos deseando, Leo no pudo, y se apartó de mi lado en un salto, intentando arreglarlo.

—¿Te ayudo? —me ofrecí con tacto, para que no se sintiera mal por lo que le estaba pasando.

—No, joder. No. Esto a mí nunca, nunca me…

—Lo sé. Y no pasa nada.

—No quiero que pienses que es por ti. Bueno sí que lo es, pero no porque no me excites. Más bien todo lo contrario.

—Estás nervioso y bajo mucha presión.

—Jamás me había pasado antes, lo siento.

—Pero no te disculpes. No pasa nada, de verdad.

—Joder, si es que quería con todas mis fuerzas. Aún lo quiero, pero no puedo; no me responde.

—Es tarde y querrás descansar. Será mejor que me vaya.

—No, Lei. Quédate.

—Mejor te dejo tranquilo.

—Si te vas me sentiré peor.

Su mirada me enterneció. Sabía que se estaba culpando y a mí no me importaba lo más mínimo que no pudiéramos acabar. Teníamos todo el tiempo del mundo para eso.

—Pero si no tienes por qué.

—Quédate conmigo.

—Aquí me tienes.

Cedí ante sus súplicas y me abracé a él, aspirando su olor. Aquel solo instante, a pesar del calentón inicial, me dio todo lo que necesitaba. Sentirme de nuevo entre sus brazos fue esperanzador. Me hizo ver que no todo estaba perdido.

Despertamos entre un enredo de piel y cuerpos. Unidos por todas partes, entrelazados en cuerpo y alma. Al notar el ritmo diferente de mi respiración, me besó en la sien y empezó a bajar hasta mi mejilla, acariciándola con la nariz, acabando en un beso una deliciosa vez más. Con su dedo índice rodeó mi pecho izquierdo desnudo, centrando su mirada en el minúsculo dibujo de tinta que adornaba mi piel.

—¿Puedo? —preguntó, acercando su dedo hacia el tatuaje.

—Es tuyo —declaré.

Y como si le diera miedo borrarlo, resiguió suavemente el pequeño arco de colores. Contuve la respiración concentrándome en la caricia.

—Es perfecto. Tú eres perfecta.

Y volvimos a unir nuestros labios en un beso cargado de dulzura, una forma exquisita de darnos los buenos días. Le seguí con mi lengua, saboreándole y borrando de mi mente todos aquellos días en los que lo había sentido tan lejos. Ahora estaba allí conmigo. Por fin, Leo y yo, volvíamos a ser.




CAPÍTULO 44

DÉJAME COGER AIRE

MIREN

Pablo estaba rarísimo. No sé qué demonios le pasaba pero notaba que intentaba apartarme. Quizá eran imaginaciones mías y realmente sí que tenía mucho trabajo como prometía, pero había algo en mí que me decía que si alguien quiere estar contigo, simplemente, saca el tiempo para estar; sin excusas ni rodeos. Y ya lo había llamado un par de veces y seguía sin contestar a mis llamadas.

Estaba atemorizada porque tenía una falta, y yo siempre había sido puntual como un reloj. No me podía estar pasando a mí, no era posible. Parecía que estaba predestinada a cometer los mismos errores que mi hermana. Enamorarme de un leaving la vida loca y quedarme embarazada sin buscarlo. Así que como no había manera de contactar con el que se suponía que era mi pareja, decidí hacerme el test de embarazo en la soledad de mi baño.

Había visto tantas veces en las películas el procedimiento de esos malditos palitos, que no sé por qué me sorprendí mientras leía las instrucciones. Algo tan básico como: una raya, respiras aliviada; dos rayas, se te llevan los demonios. Supuse que eran los nervios. Así que hice pipí sobre el palito y lo dejé en el mármol mordiéndome las uñas desesperadamente. El timbre sonó y recé porque no fuese Pablo. Estaba llena de contradicciones pero es que ya me había hecho a la idea de descubrir el resultado sin él, y prefería que siguiera siendo así. Salí del baño dejando al palito que retumbara como una bomba de relojería a mi espalda y contesté al interfono.

Leire apareció en la puerta de mi casa con pelos de loca y una mirada llena de energía. Y sabía perfectamente a qué se debía esa luz y por supuesto tenía un nombre italiano detrás.

—¿Te pillo en mal momento?

—¿Sinceramente? Sí —contesté intentando mostrar una sonrisa forzada.

—¿Estás con alguien?

—No. Pero en cierta manera me alegro de que estés aquí. Ven.

Entré con ella en el baño. Cuando vio el chisme blanco sobre el mármol del lavabo sus ojos lo dijeron todo. Los abrió tanto que temí que se le salieran de las cuencas.

—¡Pero por todos los santos!

—Cuqui, no me atrevo a mirarlo.

—¿Quieres que lo haga yo? —Asentí—. Vale. —Se acercó asomándose lentamente y cogió el artilugio como si fuera a electrocutarse con él—. Miren…

—Joder, no sé si quiero saberlo.

—¿Te lo digo o no?

—Sí. No. Ay, no sé. ¿Podemos esperar un par de meses y si veo que voy engordando ya me daré por aludida?

—Tú misma. Pero yo solo te digo que ya puedes ir comprando ropa de premamá.

—No me fastidies.

—Mira. —Acercó el test hacia mi cara: dos rayas. No había duda. Estaba totalmente embarazada.

—¿Puedo saber quién es el padre? ¿O aún no es el momento?

—Déjame coger aire.

Me cogió de la mano y me llevó hacia el comedor. Desapareció en la cocina y la oí trastear con los vasos. Se acercó de nuevo y se sentó a mi lado, alargándome un vaso de zumo de naranja. Bebió en silencio mirándome fijamente, esperando a que reuniera el valor para hablar. Pero no sabía ni qué decir. Estaba esperando un hijo de Pablo. Del mismo Pablo que llevaba días haciéndome ghosting. Aquel que era el mejor amigo de mi hermana. Santo Nirvana, ¿cómo se había complicado todo tanto en tan poco tiempo?

—Leire, ¿qué voy a hacer?

—¿Quieres que valoremos las opciones?

—No lo sé. Pero no quiero abortar.

—Vale. ¿Tienes el apoyo del padre de la criatura?

Su mirada me interrogó en lo más profundo. Estaba deseando que le dijera la verdad. Quizá esperaba que le confirmara sus sospechas.

—Lleva días rarísimo. Me ha hecho ghosting porque creo que se ha agobiado. Y ya solo faltaba esto.

—Si tú quieres seguir adelante sé que Pablo estará a tu lado.

—¿Pablo? —Me reí nerviosa con una mezcla de chillido de lo más delator— ¿Qué tiene que ver Pablo en esto?

—¿No es Pablo con quién llevas meses saliendo?

—Joder, sí. No puedo ocultártelo más. ¿Lo sabías?

—Estáis los dos locos de remate. No sé por qué lo ocultasteis.

—Pues porque tenía miedo de que no funcionara. Y porque ni yo misma entendía lo que estaba pasando. Decirlo en voz alta es darle todo el valor que tiene. Y no estaba preparada.

—¿Y por qué dices lo del ghosting? ¿Le voy a tener que decir cuatro cosas bien dichas?

—No, no. Déjamelo a mí.

Sonrió y asintió con la cabeza. La conocía y le iba a costar mucho estarse callada y no decirle una de las suyas, así que volví a marcar su número y, para mi sorpresa, esa vez sí que contestó. Le invité a venir y, aunque primero se negó, al final acabó accediendo. Porque no sabía lo que se le venía encima, que si no habría continuado con su ghosting hasta el fin de los días.

Leire se fue antes de que llegara su amigo. No iba a ser una conversación fácil y ella lo sabía. Pablo apareció nada más irse Leire.

—He visto a Leire en la esquina. Estaba de espaldas y por suerte no me ha visto. ¿Va todo bien?

—Siéntate, por favor.

—Mierda. No va todo bien.

No. Nada iba bien. Había entrado y ni siquiera se había acercado a besarme como siempre hacía. Y me había rehuido la mirada. Eso era un ghosting en persona en toda regla.

—Leire sabe lo nuestro.

—Ah, qué susto. Tarde o temprano se tenía que enterar.

—Pero eso no es todo.

—¿Hay más?

—¿Qué leches te pasa? Estás rarísimo y esta última semana me has estado evitando.

—No me pasa nada.

—No te creo. ¿Qué te pasa?

—No es nada, ¿vale? Simplemente he estado un poco agobiado.

—¿Por mí? ¿Agobiado de mí?

—No. Bueno, no sé. Por lo nuestro. Se está convirtiendo en algo serio. Que no pasa nada, poco a poco lo iré digiriendo, pero entiende que haya tenido un momento de pavor.

—Pues no te puedes permitir tener esos momentos de pavor.

—¿Perdona? Oye que tú también tienes lo tuyo, ¿eh? Que yo he aguantado lo nuestro en secreto todo este tiempo porque era lo que tú querías. Como si te avergonzaras de mí. Que ni eres capaz de decirme que me quieres, joder.

—Yo jamás me he avergonzado de ti.

—Si tú lo dices.

Me estaba enervando. Sabía que se ponía a la defensiva porque así le era más fácil acabar la discusión marchándose y huyendo. Estaba familiarizada con ello porque mi hermana solía hacer exactamente lo mismo. Pero yo no quería eso. Teníamos que afrontar la situación y no iba a ser fácil.

—Pablo, escúchame.

—¿Qué?

Me miró con tal enfado en sus ojos que supe que no era el momento. Así que me callé y negué con la cabeza.

—Es igual. Déjalo.

—Sí, será mejor. Tengo que irme a trabajar.

Se levantó del sofá y se me quedó mirando, valorando si darme un beso o no. Pero no lo hizo y, despidiéndose con un adiós forzado, desapareció de mi vista. Y yo cogí el teléfono y llamé a mi hermana. Y me cagué en la madre que parió a su amigo.




CAPÍTULO 45

QUIERO PEDIRTE UNA CITA

LEO

Jamás en la vida me había pasado nada igual. Jamás. Siempre había cumplido y no había tenido ningún tipo de problema. Y ahora Leire iba a pensar que tenía disfunción eréctil porque me hacía mayor. O porque no me excitaba lo suficiente. ¿Qué demonios me pasaba?

Ni siquiera se atrevió a tocarme cuando nos despertamos juntos. Ni en la ducha. Ni mientras nos tomábamos el café. Se fue sin más y yo me sentí culpable por no haber podido culminar. Me repitió una y mil veces que no pasaba nada, pero yo sabía que sí pasaba. ¿Y si me presionaba tanto a mí mismo que jamás iba a poder relajarme con ella? ¿No era absurdo con la de veces que habíamos estado juntos en el pasado? Si había perdido hasta la cuenta. Tenía que compensarla de alguna forma y se me ocurrió la manera perfecta.

Había echado de menos a Miranda enormemente en el trabajo. Con suerte ese día ya volvía a trabajar conmigo y la jornada se me hizo un poco menos dura. No, dura no. Mejor usar otra palabra porque me estaba traumatizando.

—¿Estás bien, Leoncio?

—Sí, sí. ¿Y tú cómo te encuentras?

—Bien. Mejorando día a día. ¿A que tengo buena cara?

—La mejor.

—¿Ves? Lo que yo te diga —se pavoneó y volvió a mirarme de esa forma tan inquisidora, advirtiéndome que no se iba a rendir en su empeño por sonsacarme información—. Yo estoy preciosa y tú estás hecho unos zorros. ¿Me vas a decir qué te pasa?

—Ayer Leire y yo tuvimos una cita perfecta.

—¿Y el problema, entonces, cuál es?

—Que acabamos en mi casa.

—Sé que quieres hacer las cosas bien pero tampoco pasa nada. Es lo más normal del mundo que os disparéis. Os conocéis y ya habéis establecido ese nivel de intimidad por el que…

—Que no se me levantó, Miranda —solté sin dejarla terminar. Tenía que escupirlo y decirlo en voz alta. Quizá así se rompía el maleficio.

—Ay, Leoncio. —Se empezó a reír de forma exagerada y la miré sin comprender. A mí no me hacía ni pizca de gracia no poder hacerlo, ahora que teníamos claro que íbamos a intentarlo—. Ambos sois de caso de estudio.

—Oye, no te pases.

—Es que es cierto. Después de tantas idas y venidas os decidís por fin y ahora esto. Sinceramente no es algo que no tenga solución.

—Sí, vamos… Va a ser de un divertido decirle a Leire que si quiere volvemos a estar juntos, pero que se olvide del sexo.

—Mira que eres tonto. Eso es por todas las pájaras que tienes en la cabeza. En cuanto te despejes y te olvides de todo, volverás a estar hecho un campeón.

—Como si tú entendieras de eso.

—Tienes razón. Yo nunca he catado una de las tuyas.

—No lo veo tan claro como tú. ¿Y si no… y si no me curo?

—Lo que tienes que curar es tu cabeza. A mí me pasó algo parecido y es todo mental. No es que no se me levantara sino que me bloqueé y me cortó todo el rollo. Eso a las mujeres también nos pasa, ¿eh?

—A ella nunca le ha pasado nada parecido conmigo.

—Contigo, tú lo has dicho.

—¿Qué quieres decir? —pregunté, intrigado. ¿Acaso habría tenido problemas con Ndiaye?

—Nada. Antes erais geniales, ¿verdad? —Asentí rotundamente—. Pues entonces lo volveréis a ser. Esas cosas no se pierden jamás.

Esperaba que tuviera razón, de verdad que sí. Dedicaría esos días a espantar todos los miedos de mi cabeza y le pediría una cita para el fin de semana. Una cita que no pudiese rechazar. Sin presiones y dejándome llevar.




—Trencitas, ¿cómo estás?

—Genial. A tope en la agencia. ¿Y tú qué tal? —oírla animada al otro lado del teléfono apaciguó un poco mis demonios internos. Parecía feliz de escucharme y eso me tranquilizó.

—Bien. He estado pensando en pedirte una cita para el próximo sábado.

—¿Lo has estado pensando o quieres pedirme una cita?

—Quiero pedirte una cita.

—Si es lo que quieres, acepto entonces.

—¿Cuándo te has vuelto tan perversa?

—Siempre lo he sido, cielo.

Ronroneó de tal manera que me excitó y alejó mis temores de no poder llegar a culminar con ella. Porque estaba duro como una piedra y me alegré sobremanera.

—Pues te mandaré un mensaje con la hora.

—¿Y qué tienes planeado, míster sorpresas?

—Eso mismo, una sorpresa. Solo te digo que vayas con ropa cómoda y bambas.

—¿Me vas a llevar de excursión?

—Algo mucho mejor.

—Recuerdas que mi cadera es de pega, ¿no?

—Jamás me olvidaría de eso.

Colgué tras unos minutos más de conversación, riéndome ante las ocurrencias de Leire. Bromeamos hasta de su prótesis de cadera y, con ese simple gesto, quedó latente que nuestros malos recuerdos del pasado estaban quedando en el olvido. Habíamos pasado página y ahora solo nos interesaba mirar hacia adelante. Y esperaba que por mi parte hacia arriba también. Por otro lado, me encantaba dejarla intrigada durante días, porque sabía que no pararía de darle vueltas. Y estaba tranquilo porque jamás iba a adivinar lo que tenía preparado para los dos. Si es que no me arrepentía antes por el camino.




CAPÍTULO 46

ESTOY QUE NO QUEPO EN MÍ DE “POZO”

LAURA

Conseguimos espantar un poco los miedos y volver a hacer vida normal. Miranda volvió al trabajo y yo seguía enfrascada en sacar adelante la revista. Habíamos perdido unos cuantos anunciantes y estaba buscando otros posibles para que no nos fuéramos a pique.

—Jefa. —Jonan apareció en la puerta picando con los nudillos—. ¿Tienes un momento?

—Claro, dime.

—Creo que tengo la solución a nuestros problemas.

—Dispara.

Para su último artículo, Jonan había estado entrevistando a los altos cargos de una firma de cosmética sensibilizada con el medio ambiente, y contra los testados en animales. Le habían ofrecido anunciarse en nuestra revista por una gran suma de dinero.

—¿Eres mi salvador? Joder, Jonan, cómo me alegro.

—De nada, jefa. Sabía que hoy te daría una alegría.

—Estoy que no quepo en mí de pozo.

—Sí, de pozo a pozo y tiro porque me lleva el gozo.

—¿Qué?

—Nada, jefa. Que yo también me alegro.

Jonan se merecía un aumento de sueldo y lo grabé en mi mente para cuando fuese posible. Era el mejor sin duda y siempre se había preocupado por ayudar en todo lo que estuviera en su mano.

—Oye, ¿qué tal con Sílvia?

—Sorprendentemente bien. Puede hasta que consigamos arreglarlo.

—Me alegro mucho, ¿lo sabes?

—Sí, lo sé. Leire y Miren también están muy ilusionadas. Y por fin puedo pasar más tiempo con Biel. He echado mucho de menos al chiquitajo.

—Mi consejo es que vayáis poco a poco. Como Leo y tu hermana. Para no volver a caer en la rutina de antes que no os hizo ningún bien.

—¿Cómo que Leo y mi hermana?

Ups. Jonan no sabía nada y seguramente eso se debía a que Leire no se lo habría dicho, teniendo en cuenta que él con Leo nunca había acabado de congeniar. Sí, había metido la pata hasta el orejón.             

—No es nada.

—No, no. Ahora me lo dices. De verdad que me la cargo.

—¿Por qué dices eso? También tiene derecho a ser feliz.

—¿Y es que él puede hacerla feliz? Te recuerdo que acabó como el rosario de la aurora y que mi hermana apenas había conseguido superarlo. ¿Pero ese tío no estaba en Norteamérica? 

—Ha vuelto, Jonan. Y se quieren. Nunca se han dejado de querer.

—Eso ya lo sé.

—Pues ya está. Lo único que tienes que hacer es apoyarla. Y si la cosa sale mal, pues ahí estaremos de nuevo para ella.

—No me convence.

—Pues soy tu jefa así que hazme caso, coño.

—Jefa, cuando quieres eres de lo más mal hablada.

—Ya lo sé, cojones.

Nos reímos y volvió hacia su mesa visiblemente preocupado. Tenía que avisar a Leire de que Jonan estaba sobre aviso y que probablemente ya estaría elucubrando un sermón de los suyos. A veces, cuando se lo proponía, Jonan era como un sacerdote y olvidaba todo lo que había hecho él en su pasado. Porque mucho pregonar pero eso del sado muy católico no era.

A la hora de comer, Guillermina pasó por la redacción. Quería invitarnos a comer para agradecernos el empujoncito que le dimos para espantar sus miedos. Así que, nos dirigimos hacia el hospital en busca de mi esposa. Cuando llegamos allí y la llamé, apareció con Leo que tenía ganas de saludarme.

—Leo, te presento a Guille.

—Encantado. —Acercó su cara para darle dos besos, sonrisa seductora incluida.

—Joder, la que está encantada soy yo.

Guille siempre había sido una salvaje y por eso encajamos tan bien desde el principio. Ninguna de las dos era muy ducha en lo que a contenerse se refería.

—Un momento. —Guillermina acarició la cara de Leo y este me miró de reojo confundido—. ¿Es el Leo de Leire?

—El mismo —confirmé ante su asombro.

—Joder con la mosquita muerta. Menudo tanto se ha marcado.

—Más bien el tanto me lo he marcado yo. —Leo sonrió y nos guiñó un ojo.

—Ya, ya, Leoncio. Que ella no está delante, no seas pelota.

—Leire es muy bonica y todo lo que tú quieras. Pero joder, ¿tú de dónde has salido?

—Guillermina ha venido a invitarnos a comer —le dije a mi mujer mientras la besaba como saludo.

—Sí, pero él también está invitado por supuesto. —Guillermina invitó a Leo y le quitó una pelusa imaginaria de la chaqueta. Seguramente fue la excusa para estar más cerca de él.

—Entro ahora a trabajar, pero habría sido un placer.

—No me hables de placer que se me caen las bragas. —Leo se rio y volvió a darnos besos a todas en señal de despedida.

—Eres una bruta, ¿lo sabes? —la regañé cuando él ya se había ido—. No te puedo llevar a ningún lado.

—Él no se ha espantado. Joder, ahora mismo envidio fuerte a Leire. Pero muy fuerte.

Fuimos a comer a un local que había descubierto gracias a Miranda al poco de conocernos, cuando Leo había estado ingresado tras su accidente. Era un sitio que me traía grandes recuerdos de nuestras horas de charlas, esperando a que mi amiga saliera a cenar o comer con nosotras. Entre esas paredes habíamos conectado y nos habíamos conocido día a día, a pesar de las terribles circunstancias.

—Yo ya sé lo que quiero, no necesito ni la carta.

—Tú, mosquita muerta —Guillermina subió la voz hablando con alguien por teléfono—. Me ofende que tengas un novio tan guapo y no me lo hayas presentado… Mira, aunque no sea tu novio… Ya, ya… Debe follar como un taladro percutor…

—¡Guillermina! —le gritó Miranda, avergonzada.

—Pon el manos libres —insté.

La voz de Leire sonó a través del altavoz.

—A ver, ¿me podéis explicar qué le pasa a la "pelo rosa" conmigo?

—Está que se muere de envidia porque ha conocido a mi compañero de trabajo.

—¿Y qué culpa tengo yo de que esté tan endemoniadamente bueno? ¿Ni de que folle como un taladro percutor? Que confirmo que es así porque no he conocido mejor amante en mi vida. —Leire estaba que se salía y parecía animada con la conversación.

—Qué suerte tienes, cabrona. Conserva a ese hombre porque tiene pinta de ser como el vino, que mejora con el paso del tiempo.

—Al flan, flan y al vino, vino.

—Maldita sea, chocho. Sigues sin dar ni una con los refranes.

Todas nos reímos y nos despedimos de Leire que volvía al trabajo, no sin antes prometernos quedar otro día las cuatro. Comimos distraídamente entre risas y me alegré sobremanera de que Guillermina estuviera de vuelta de nuevo.

Cuando llegué a casa, mi adorable mujer ya había preparado la cena. Y con preparar me refiero a traer sushi del local que le pillaba de camino de vuelta del hospital.

—Sandía, qué bien que ya estés en casa.

—¿Por qué? ¿Me has echado de menos?

—¿Lo dudas?

La besé con fuerza apretando su culo contra mi estómago.

—Hoy vienes guerrera, ¿eh?

—No lo sabes tú bien.

Como el sushi no se iba a enfriar, me dediqué a recorrer todo su cuerpo con la lengua. Ella fue mi primer plato y no habría podido imaginar un manjar mejor.

—Hoy he hablado con Leo.

—Y yo con Jonan. Creo que las dos vamos a hablar de lo mismo.

—Es que casarnos lo ha removido todo.

—Es culpa suya. No son capaces de estarse quietecitos.

—Yo los entiendo. Si me hubiera encontrado en su caso no solo te habría besado en la boda.              

—Para empezar, yo jamás me habría ido.

—Lo sé. —Me miró de tal forma que supe que decía la verdad y que confiaba plenamente en mí.

—Tuvieron una cita.

—¿Y qué tal les fue?

—Mejor habla con ella.

—Uy… Mala señal.

—Cenamos y la llamas, ¿vale?

Cené rauda y veloz porque me podía la curiosidad, y en cuanto pude marqué su contacto.

—Marrana, yo también te quería llamar.

—Escúchame una cosa. Puede, solo puede, que Jonan se haya enterado de que Leo está aquí y que habéis estado tonteando.

—¡Laura! ¡Por Dios! Sabes cómo se pone de insufrible con sus discursos de amor propio.

—Lo siento. De verdad que creía que lo sabía. —La oí suspirar y supe que ya se le había pasado el enfado.

—Bueno, ¿y qué te ha dicho?

Le expliqué nuestra conversación y entendió que lo mejor iba a ser hablar con él y aclarar el asunto. Para que no se hiciera más incómodo.

—Como si no tuviera bastante.

—Miranda me ha dicho que Leo y tú tuvisteis una cita.

—¿Es que no sabéis hablar de nada más que de nosotros?

—Marrana, es que es un bombazo.

—Pues tanto bombazo que al final me va a estallar en la cara como no paréis. Necesito paz mental y me estáis avasallando entre todos. 

—No, no. A ver, cuéntame qué ha pasado.

—Pues que tuvimos una cita genial, cuando digo genial quiero decir perfecta. Es que estuvo encantador, me llevó al mural del beso de Barcelona y luego tomando café me dijo que había vuelto por mí y que, bueno eso son cosas nuestras, pero a lo que iba, acabamos en su casa porque yo se lo pedí. Y creo que tenía tanta presión encima que no se le levantó. Y se sintió fatal por ello aunque a mí no me importó. Pero ahora me da cosa porque no sé cómo abordar el tema con él. No quiero que me malinterprete ni hacerle sentir mal.

—Y esos son los problemas del primer mundo.

—¿Qué quieres decir?

—Que no tiene importancia. Las primeras veces casi nunca son fáciles.

—Pero no es nuestra primera vez, eso está claro.

—Es como si lo fuera. Quizá deberíais hablar antes de en qué punto estáis. O pedirle perdón para suavizarlo todo.

—¿Pedirle perdón? ¿Yo?

—Sí. Por cómo lo acabaste todo. Me has dicho mil veces que te arrepentías de haberte largado sin más.

—Es todo tan complicado.

—No lo es. Lo más complicado era la distancia y él ha vuelto, y lo ha hecho por ti.

—Eso es muy bonito, ¿verdad?

—Joder, es la leche de bonito. —La oí reírse al otro lado y sentí un pellizco en el corazón. Mi amiga se merecía ser feliz y sabía que solo lo iba a conseguir con él. Pero eso solo pasaría cuando se dejaran de tantas idioteces.

—Pero también supone mucha presión para mí. Por si no sale bien, ¿sabes? Se lo ha jugado todo a una carta.

—Pero es que, cariño, no eres una simple carta. Eres el puto as de corazones.

—Porque estás casada que si no te juro que te hacía mía.

—Inténtalo. Me gustará ver cómo peleas con la melona por mí.

Nos reímos y prometió sincerarse con Leo. Ya estaba bien de tanta tontería. Debían ir al granero y meterse mano. Eso es exactamente lo que cantaban Amistades peligrosas, ¿no?




CAPÍTULO 47

ESTOY EMBARAZADA

MIREN

—He sido un imbécil integral, Mirita —dijo Pablo en la puerta de la agencia mientras cerrábamos.

—Desde luego que sí —se atrevió a replicarle mi hermana.

Yo me reí sin saber qué decirle mientras él seguía suplicando mi perdón, con su tímida sonrisa. Aún seguía enfadada y además llevaba todo el día encontrándome fatal. Había estado con náuseas y mareos, y lo que menos me apetecía era tener que lidiar con él.

—Os dejo solos. Pero te lo advierto —bramó Leire, levantando un dedo amenazador contra Pablo—: como no te portes bien con ella, te la corto.

—Joder, rana.

—Ni joder ni rana. Hablo totalmente en serio, de verdad que te la corto.

Agachó la cabeza mientras Leire me daba un rápido beso en la mejilla. Al separarse de mí, volvió a mirarle de forma amenazadora. Nos quedamos en silencio y empezamos a caminar por inercia hacia el bar de Paco.

No supe qué pedir sin delatarme. Café no podía ser, porque sabía que me encantaba y que jamás me pediría un descafeinado. Cerveza tampoco, porque pedirla sin alcohol era como gritarle en la cara que estaba preñada. Coca-Cola no, porque tenía mucho azúcar y no era bueno para el bebé. Así que lo único que se me ocurrió fue aquella asquerosa agua con gas. Por lo menos me iba a ayudar con la acidez y las náuseas.

—Mirita, vengo a suplicarte perdón.

—¿Y ese cambio? —Bebí sin prestarle demasiada atención. Quería hacérselo pasar mal.

—Te he hecho ghosting. Lo confieso.

—Vaya, está bien que lo reconozcas.

—De verdad que me asusté como un cobarde.

—Lo sé. ¿Y entonces qué? ¿Qué quieres de mí? Te advierto que no lo tienes fácil. —Y nunca mejor dicho. Fue mi mejor manera de avisarle de lo que se le venía encima. 

—Quiero dejarme de tantas idioteces y estar contigo. Y ya está.

—Eso está bien. Pero lo nuestro va a ser diferente.

—¿Por qué?

—Porque yo voy a cambiar físicamente.

—¿Te vas a poner tetas? No te hace falta, son perfectas. Me caben totalmente en la mano y siempre he dicho que teta que mano no cubre…

—Estoy embarazada —solté para que se callara.

El silencio nos envolvió en un halo de incomodidad y ojos como platos. Pablo no pestañeaba y temía que le hubiera dado un aire.

—¿Me has oído, verdad?

—¿Embarazada? ¿Te refieres a que vas a tener un hijo?

—Sí. Aunque el hijo es de los dos, si quieres claro. Porque puedo hacerme cargo yo sola.

—Joder.

Volví a darle un sorbo a mi agua con gas, esperando a que su cabeza se despejara y reaccionara.

—¿Pero cómo es posible?

—Qué más da ahora. Estoy embarazada y eso no hay nadie que lo cambie.

—¿Te encuentras bien?

Por fin una pregunta interesándose por mí. Eso era señal inequívoca de que poco a poco estaba recuperando la cordura.

—Llevo un día malísimo. Pero en el primer trimestre es normal.              

—Lo siento. Pero es que joder... Yo, padre.

—Lo que faltaba para tu agobio, ¿eh?

Me reí nerviosa, contagiándole a él. Seguidamente se bebió la cerveza de un solo trago. Y le pidió otra a Paco con la mano. 

—Ya me extrañaba el agua con gas. —Me encogí de hombros—. ¿Alguien más lo sabe?

—Solo Leire. Me pilló haciéndome el test de embarazo.

—Deberías haberme llamado. Habría estado contigo.

—Te llamé, no me contestaste. Y luego fue cuando viniste a mi casa. Pero no estabas de humor.

—Joder, qué oportuno. Lo siento.

—No pasa nada. Ahora ya lo sabes.

—No sé qué quieres que diga porque no me esperaba esto en absoluto.

—Ya lo sé, cariño. No te preocupes.

Resopló nervioso, rascándose la cabeza. Se iba a levantar el cuero cabelludo si no paraba, así que alargué mi mano y le obligué a mantener las manos quietas. Esbozó una especie de sonrisa que no supe cómo interpretarla.

—Tenemos tiempo para ir asimilándolo.

—Sí, supongo. ¿De cuánto estás?

—De una falta, no debe ser mucho.

—Cogeremos hora para una revisión. Habrá que hacer las cosas bien.

—¿Desde cuándo te has vuelto tan responsable?

—Se supone que eso es lo que hacen los futuros padres, ¿no?




CAPÍTULO 48

SALTAR AL VACÍO

LEIRE

No tenía ni idea de qué era lo que Leo tenía preparado, pero me estaba muriendo de ganas por descubrirlo. Pasamos la semana sin vernos y aunque me sentía un poco decepcionada, sé que para él tampoco estaba siendo fácil. No iba a presionarle con el sexo. No iba a hacer ningún tipo de comentario que pudiera provocarle más presión y así todo fluiría de forma natural, como siempre había sido. Como siempre habíamos sido juntos.

Cuando apareció en su Audi con aquella sudadera gris y unos tejanos oscuros, me pareció el ser más atractivo del universo. Es que jamás me iba a cansar de mirarle. Era perfecto, y volver a estar allí con él era como un sueño hecho realidad.

Cuando entré en el coche se detuvo a besarme. Dulcemente, jugando con mi lengua mientras acariciaba mi nuca, y me apretaba contra él lo que el espacio del coche nos permitía. Quise perderme en su cuerpo, porque Leo había sido siempre un lugar seguro en el que olvidarse de todo.

—¿Estás lista, trencitas?

—Siempre.

Adoraba que me llamara "trencitas" aun habiendo desaparecido el peinado que dio nombre a ese apodo. Era una nueva Leire y él parecía un Leo renovado.


—¿Me vas a decir a dónde me llevas?
—Arrancó el coche y se incorporó a la carretera.

—No hasta que estemos llegando.

—¿Voy bien para la ocasión?

Me repasó sin ningún tipo de decoro, centrando su mirada ardiente en mis leggings ceñidos y en la cremallera de mi sudadera, intuyendo que estaba deseando estirar de ella hacia abajo.

—Vas perfecta. Como siempre.

—¿Qué tal está tu hermana?

—Bianca está genial. De hecho, compró la casa de mis abuelos y me propuso que fuese contigo, para crear nuevos recuerdos allí.

—La voy siguiendo en Instagram y además vi la noticia de vuestro idilio. —Empecé a reírme sin poder evitarlo y él me siguió.

Así omití el tema de volver a Roma. No quería siquiera planteármelo. No podía pensar en ello.

—¿Qué te pareció? Eso fue de traca.

—Todavía me estoy riendo.

—¿Sigues manteniendo la cuenta de Instagram?

—Sí. ¿Y tú?

—Claro. Entonces es que me tienes bloqueado. No esperaba eso de ti.

—¿Qué esperabas que me quedase viendo tu perfecta vida en Seattle?

—Mi vida en Seattle distaba mucho de ser perfecta.

—Eso yo no podía saberlo.

Paró el coche en cuanto llegamos a un semáforo en rojo. Se giró hacia mí para seguir hablando, mirándome directamente a los ojos.

—Mi vida allí podría haber sido perfecta pero me faltaba lo más importante para que lo fuera.

—¿El qué?

—Tú, tonta. Siempre tú, trencitas.

Nos besamos con anhelo, con lujuria y con promesas de ganas infinitas. Ambos estábamos desatados y con ansia de caricias. Llevábamos demasiado tiempo separados y nadie nos había conseguido quitar ese deseo silencioso, que sentíamos el uno por el otro. Ese deseo solo se calmaba con el contacto de nuestros cuerpos. Y yo estaba deseando notar el suyo justo encima de mí, rodeándome en su abrazo tan acogedor.

—¿A la mierda la sorpresa? —sugerí riéndome, cuando arrancó de nuevo y volvió a avanzar.

—Señorita Ferrer, por favor. Contrólese.

—Casi dos años, Leo. Ya no me queda autocontrol.

—¡Qué exagerada! Pero además no has estado sola. No es como si llevaras tanto tiempo sin sexo.

—No es lo mismo. Tú y yo… bueno, ya lo sabes. Creo que tú también estabas presente todas las veces.

—Todas y cada una de ellas.

Volvió a pararse en otro semáforo y me clavó su mirada penetrándome el alma. En ese gesto tan íntimo me dijo todo lo que estaba dispuesto a hacerme. Y yo le dije todo lo que estaba dispuesta a dejarme hacer.

—¿Y con tu madre cómo va? —pregunté de repente haciendo que se sobresaltara. Que no me hubiese hablado de ella en todo aquel tiempo no sabía si era buena o mala señal.

—Con Laia, nada. Cuando me fui volvimos a distanciarnos y no me apetece tenerla en mi vida. Me ha llamado alguna vez pero yo no se lo he cogido.

—Lo entiendo. Por lo menos ella explicó su versión, si más no esas cosas sirven para cerrar capítulos.

—Sí, supongo. Estoy en paz con ese aspecto de mi vida. Angelo murió, Laia vuelve a estar en su sitio y yo puedo respirar tranquilo sin amenazas. Nunca he podido cambiar lo que pasó pero no quiero que afecte en mi vida ahora. No quiero que nos vuelva a afectar.

Supe que seguía castigándose por haber ido aquel día a casa de sus abuelos. Lo supe por la forma en la que me miró de reojo.

—Leo, no fue culpa tuya.

—No era tu padre, ni la casa de tus abuelos.

—Ni era tu padre tampoco. Eso no es un padre, nunca lo fue. Y ¿cómo ibas a imaginarte que estaría allí?

—Debería haber investigado antes de ir.

—Y yo debería aprender a estarme quietecita y a no meterme entre dos hombres furiosos. Pero ¿sabes qué? Ninguna de esas cosas pasó.

—Siento mucho todo lo que ocurrió.

Volvió a parar en un semáforo y me acerqué para besarle con cariño.

—Cielo —susurré contra sus labios—. Lo sé. Olvídalo. Todo eso es solo pasado.

Aunque a mí me siguiera doliendo en el alma haber perdido a nuestro bebé por el camino y parte de mi cadera. Pero eso no lo dije porque no quería cargarle con más culpa. Yo no le culpaba y no iba a permitir que él lo hiciera.

—Eres la mejor.

—Lo sé.

La melodía de Monstruos de
Estopa
sonó a través de la radio. Sonreí, recordando mi adolescencia. Aquel grupo musical siempre me traía recuerdos de aquella época. Laura y yo nos compramos su CD a medias, y lo escuchábamos en la minicadena hasta quedarnos dormidas cuando se quedaba en casa a pasar la noche.

—Qué bonito es el amor. Qué bonito es divertirse; ser un chico sano, un caraja, un despiste —cantó Leo a pleno pulmón haciéndome todavía más feliz.

—Qué bonita es una flor. ¡Qué bonito el arcoíris! Si es que la vida es la hostia… —Le seguí a voz en grito y su espléndida sonrisa de medio lado salió de forma natural.

Lo dejé cantando solo porque era un placer para los sentidos volver a percibir ese grado de intimidad y conexión que nunca nos había abandonado. Alargué mi mano hacia su pierna y acaricié su rodilla. Me la cogió suspirando y se la llevó hacia el pecho, y de nuevo, con ese gesto tan sencillo, me sacudió entera.

 

Pasamos el resto del camino entre risas mientras yo iba fijándome en todas las señales, intentando averiguar dónde me llevaba. Llegamos a una rotonda en la que solo había dos caminos posibles. A la derecha, el cementerio; a la izquierda, un anuncio de SkyDiveBCN. Tragué saliva y Leo viró hacia la izquierda.

—¿Skydive? ¿En serio, Leo?

—Claro.

—¡Estás loco!

—Por ti, trencitas. Pero ese no es el caso.

—No, no, no. No. Es que no me veo capaz. —Entré en bucle ante su feliz carcajada—. No, no. Leo, no.

—Trencitas, respira hondo.

Hice lo que me dijo e intenté recomponerme. No había manera de que pudiera saltar en paracaídas. Era imposible. En ese instante me entraron todos los males y quise volver corriendo a casa, aunque estuviéramos a más de cuarenta quilómetros de distancia. Aparcó en el descampado de tierra y me quedé allí bloqueada, inmóvil. Leo dio la vuelta hacia el asiento del copiloto y abrió la puerta, tendiéndome la mano.

—Dame la mano.

—No, no. Leo, no puedo. No.

—Lei, mírame.

Seguí negando con la cabeza mirando la guantera, porque era justo lo que tenía delante y no sabía ni lo que estaba haciendo.

—Lei, cielo. Mírame. —Levanté la vista y vi su sonrisa que me infundió serenidad, durante un volátil instante—. Coge mi mano.

Hice lo que me dijo y me dejó salir a mi ritmo hacia fuera. Tragué saliva y me quedé a su lado, mirando hacia arriba, donde varios paracaídas adornaban el cielo. 

—Leo, no voy a poder.

—Claro que vas a poder. Eres la mujer más valiente que conozco. Además, ¿no dices siempre que hay que saltar al vacío?

—Pero en sentido metafórico.

—Pues ahora va a ser literal.

—Demasiado literal. No quiero morir, Leo.

—No vas a morir, cielo. Jamás dejaría que eso ocurriera. —Seguí negando con la cabeza, hasta que me la sujetó con ambas manos, y se puso justo enfrente—. Leire, cierra los ojos y salta al vacío conmigo.

En un típico ejercicio de valor, al más puro estilo: “a tomar por culo”, le dije que sí. No lo pensé y me dejé llevar de inmediato. Le apremié para llegar hasta el aeródromo por si me arrepentía por el camino. Leo entendió la situación y aceleró el paso a mi lado, sujetándome fuerte de la mano.

Llegamos hasta la recepción y rellenamos las fichas con nuestros datos. Firmamos el consentimiento informado (que no me hizo ni pizca de gracia), y salimos hacia fuera a esperar que vinieran nuestros instructores. Aparecieron un par de hombres, uno demasiado delgado como para poder soportar mi peso cayendo en paracaídas, y mucho menos el de Leo. El otro, pura fibra. Volví a negar con la cabeza. No fui consciente pero reculé, hasta que Leo me sujetó por los hombros para que no me alejara.

—Es demasiado enclenque, nos vamos a estampar —le susurré al oído, intentando que tomara cartas en el asunto.

—No te preocupes, lo tienen más que estudiado.

—Te juro que como me muera iré a buscarte como fantasma allá donde estés. Y te fastidiaré el resto de tu vida, apareciéndome todas las noches.

—Me parece bien.

—Te lo digo de verdad. No volverías a dormir nunca más.

—¿Tú apareciéndote cada noche en mi habitación? No sé por qué debería ser ese un mal plan.

—No es el momento de bromear.

—Chicos, ¿estáis listos? —clamó uno de los instructores.

—¡Sí!

—¡No! —Esa por supuesto era yo.

—Veo que alguien está con un poco de miedito, ¿no? —dijo el esqueleto que iba a ser el responsable de la muerte de alguno de nosotros dos.

—¿Miedito? Lo que no quiero es morir.

—¿Ya vamos? —preguntó Leo, emocionado.

—Sí. Os colocamos los arneses y valoramos. Porque hace un rato había viento cruzado. Así que cuando sea seguro subir, lo haremos.

—¿Viento cruzado? Ni hablar, yo me largo.

Realmente me giré dispuesta a irme de allí. Cogería un taxi o me iría a dedo, y que Leo saltase si quería. Si me quedaba allí me iba a obligar a saltar y estaba muerta de miedo.

—Leire, cariño. Es seguro, de verdad. Jamás te llevaría a un sitio que no lo fuera. Créeme.

—Si yo te creo, pero el cementerio está lleno de gente que creía que hacer algo era seguro.

—¿Cuándo te has convertido en una drama queen?

—Será que soy como Sansón, que me corté el pelo y me volví una miedica.

—Sansón perdió la fuerza. Así que no es una excusa.

Tenía razón. Y realmente si me iba de allí sin saltar probablemente me arrepentiría toda la vida. Así que respiré hondo y dejé de pensar. El enclenque desapareció y en apenas unos segundos se presentó otro armario de hombre. Era un chico muy atractivo, con su pelo rubio recogido en un moño y los ojos más azules que haya visto en mi vida. Me recordaron al color del cielo despejado y eso me hizo sentirme más segura. Como si el color de sus ojos o la capacidad muscular pudiesen jugar algún tipo de ventaja en la caída. No lo pensé, pero de haber sido así, su cuerpo fibrado habría supuesto una desventaja gravitatoria en todo caso.

—Si queréis que salte explicadme bien cómo funciona todo esto.

—Esa es mi chica —anunció Leo, rodeándome con el brazo por los hombros y pegándome a él orgulloso.

Nos explicaron el funcionamiento mientras nos colocaron los arneses, de manera tan mecánica que se notaba que habían realizado aquella maniobra miles de veces. Eso me infundió seguridad. Cuando acabaron con la explicación, nos dirigimos hacia el interior del hangar donde, tras cruzarlo, nos estaba esperando la avioneta que nos iba a elevar al cielo. Jamás había estado tan nerviosa en la vida. Ni siquiera cuando me casé con Leo. Ni cuando le pedí el divorcio. Aquello eran nervios infundados por querer mantener la integridad física y no morir en el intento.

—Sobre todo, cuando te dé el toque en el hombro tú estiras los brazos hacia los lados y pones las piernas entre las mías. Es lo único que tienes que hacer —repitió el instructor de ojos de cielo, que esperaba fuese mi salvador en el caso de que todo se descontrolara.

—Eso si me acuerdo una vez esté arriba.

—Lo harás bien. Por cierto, mi nombre es Saúl.

—Más que eso. Lo harás genial, trencitas —intentó animarme Leo.

Le sonreí aunque en aquel momento más bien le habría matado. Esperamos diligentemente donde nos dijeron.

—Leire, ¿saltas conmigo? ¿Saltamos juntos al vacío?

—Salto. Saltamos.

Nos besamos eufóricos, sellando el trato. Y no dijimos nada más, porque con eso todo estaba dicho. Nuestro salto era literal y metafórico. Y ya no había marcha atrás.

Subimos a la avioneta y me sentí como si estuviera en una academia militar. Puse una pierna a cada lado de la bancada y el instructor se colocó justo detrás de mí, encajando su pétreo estómago a mi espalda. Leo estaba justo delante de mí en la misma postura y su monitor asomaba detrás sonriéndome. Leo parecía nervioso y pensé: “te fastidias, ha sido idea tuya y mira dónde nos has metido”, pero estiré mi mano para que me la cogiera. La avioneta se elevó con un ruido ensordecedor y toda la cabina se tambaleó. Sentí miedo y vértigo y no pude ni mirar hacia abajo. Leo acarició mi mano. Noté como Saúl trasteaba el arnés a mi espalda, seguramente enganchándose a mí.

—¿Ya te has atado bien a mí? Dime que sí.

—Leire, estate tranquila. Además de instructor de vuelo soy bombero, así que estoy preparado para todo.

—Está bien —dije no muy convencida.

No entendía en qué me iba a ayudar que fuese bombero. Solo me habría tranquilizado en el caso de que la avioneta hubiera empezado a arder. Y eso era sumar más hipotéticos problemas a los que ya tenía en mente. Así que intenté no pensar en nada mientras cogíamos altura. Leo y yo nos miramos aún sujetos de la mano, y oí el susurro de Saúl en mi oído.

—Saltaremos nosotros primero y ellos nos seguirán. Ya puedes ponerte las gafas.

—Ay, Dios. —Solté la mano de Leo para ponerme las gafas de protección.

—Tranquila, trencitas. Nos vemos abajo.

La voz de Leo me llegó a gritos entre medio del ensordecedor ruido del motor. Y yo no me lo pensé y decidí soltarme. Dar un salto al vacío antes del verdadero y definitivo.

—Leo… —Estaba tan aterrorizada que fue mi miedo el que gritó. No lo pude controlar—. ¡Te quiero! ¡Siempre te he querido!

—¡Y siempre me querrás! —Sonrió de tal manera que le quise más que nunca. Y además sabía que tenía toda la razón del mundo.

—¿Lista? —me apremió Saúl, haciendo que levantara mi pierna izquierda para pasarla por encima de la bancada.

El cámara, que resultó ser el enclenque del principio, abrió la compuerta de la avioneta y el viento enfurecido nos envolvió por completo. Se acercaba el momento y solo podía oír el ruido del aire a nuestro alrededor. Nos deslizamos hacia la salida y Saúl me hizo sentarme en el borde. El cámara se colgó de la barra del lateral con medio cuerpo fuera de la avioneta. Virgen santísima. Saúl fue reptando hacia el abismo y me quedé suspendida en el aire, con las piernas colgando, solo sujeta por el arnés que me unía a él. Y cometí el mayor error que se puede cometer allí: miré hacia abajo. Y me quise morir y no saltar jamás. No había manera de que pudiésemos sobrevivir a semejante altura. Si es que solo se veían parcelas y campo a una distancia inmensa. Estábamos demasiado altos, tocando el cielo. Eso era tentar a la suerte y jugar a ser Dios.

—Sujétate al arnés como te hemos enseñado. Y no mires hacia abajo —me dijo el cámara demasiado tarde. Mi cara debía ser un poema.

—Tres. —Saúl inició la cuenta atrás y yo me arrepentí de estar allí.

Quería retirarme, pero ¿cómo? No tenía escapatoria. Me sujeté fuerte a los tirantes del arnés. Me dejé sin circulación los dedos pero me dio igual. Era el único lugar al que me podía agarrar sintiéndome mínimamente segura. Miré al cámara presa del pánico mientras este me sonreía, intentando infundirme calma. Me hizo una señal con sus dedos para que yo también sonriera. Los cojones. Eso era imposible. ¿Cómo iba a sonreír si estaba a punto de morir? ¿Qué persona en su sano juicio sonreía al borde del abismo?

—Dos.

Y el muy hijo de su madre saltó. Me sentí engañada y por un segundo pensé: ¿Y el uno? Pero solo fue lo que pareció una milésima de segundo porque el resto del minuto de caída libre fueron como dos horas. Jamás se iba a abrir el paracaídas y yo no podía ni mirar. Sentí que se me iba a parar el corazón. La sensación era inexplicable, como si la tierra me tragara con una fuerza sobrenatural, algo tiraba de mí de forma tan bestial que me quedé entumecida sin poder moverme. Mis piernas estaban abiertas y recordé que me había dicho que las pusiera entre las suyas, pero yo era una tensa estrella de mar y no podía moverme aunque quisiera. Estaba paralizada y la sensación de caer al vacío se convirtió de repente en algo alucinante. Noté el toque en el hombro que era mi señal para que abriera los brazos. El miedo se quedó atrás y por fin pude abrir los ojos cuando noté una mano que rozaba la mía. Era el cámara que había llegado hasta nosotros y me cogió de la mano mientras dábamos vueltas. Esa sensación de extrema gravedad jamás la iba a olvidar. Estaba volando, cayendo en picado pero volando, como si fuera un pájaro. Con mis brazos abiertos como si de alas se tratasen. De repente se apartó, como si una corriente de aire se lo llevara pero ya no me asusté y me dejé llevar por la sensación.

—¡Sujétate! —gritó Saúl detrás.

Me agarré al arnés del pecho y un fuerte tirón nos elevó en el cielo. El paracaídas se había abierto y respiré aliviada. Ese había sido uno de los mayores miedos. Llegar hasta allí y que el paracaídas no se abriera. Aunque nos habían asegurado que estaba todo comprobado y que en el caso de que fallara había otro de emergencia. Pero yo desconfiaba porque eso seguramente lo dirían aunque fuese mentira. Como lo de que había botes salvavidas suficientes en el Titanic.

Contra todo pronóstico, me dio más vértigo empezar a planear que la caída en picado anterior. Saúl agarró mi mano colocándola en una de las tiras para virar hacia un lado y, me dio tal vuelco el estómago que, presa del miedo, le dije que se encargara él. Aun sabiendo que era seguro porque no me habría dejado hacerlo de no ser así. No me atreví porque lo que me revoloteó por el estómago fue demasiado.

Planeamos durante unos minutos y empezamos a acercarnos de nuevo a la explanada del aeródromo. Divisé el bar y la piscina a lo lejos. Cuando estábamos a punto de tocar tierra, Saúl me indicó que levantara las piernas y él se encargó del aterrizaje de manera excepcional.

Nos incorporamos y se desancló de mí, y no pude más que girarme y abrazarle por toda la euforia que sobrepasaba a mi cuerpo.

—Gracias por mantenerme con vida, Saúl —le dije con ganas de llorar de emoción. Y entonces vi a Leo cómo sobrevolaba velozmente a escasos metros, apunto de aterrizar con Tomás a la espalda.

—Espero que hayas disfrutado.

—¡Me ha encantado!

 —Como ves ha merecido la pena el sufrimiento inicial. Ahora ya puedes decir que has surcado los cielos. Y lo has hecho genial.

Le sonreí a aquella belleza de hombre y me sentí orgullosa de lo que acababa de hacer. De no ser por Leo jamás me lo habría planteado ni habría creído que sería capaz de algo así.

Corrí hacia Leo que ya tocaba el suelo, dejando a Saúl atrás, y me abalancé sobre él besándole con ímpetu. Con tanto impulso que se tambaleó casi cayéndose de bruces, mientras Tomás se iba soltando de él.

 

—¡Joder! Ha sido alucinante, amore.

—Impresionante, ¿verdad? —dijo con el semblante lleno de emoción.

—¡Hemos saltado al vacío!

—Sí, trencitas. Lo hemos hecho de verdad.

Nos volvimos a besar y cuando despertamos de la ensoñación descubrimos que nos habíamos quedado prácticamente solos. El coche nos esperaba para volver al aeródromo y nosotros parecíamos dos niños que acababan de bajar de una atracción de feria. Solo que la experiencia jamás podría ser igualada por nada.




CAPÍTULO 49

QUE DURE LO QUE TENGA QUE DURAR

LEO

Saltar en paracaídas fue la experiencia más alucinante de mi vida. Ni siquiera sabía cómo explicarlo, pero en el momento en el que mis pies volvieron a tocar tierra, me sentí más vivo que nunca. Así que no me lo pensé y me dejé llevar por la adrenalina. Después de besarla con toda esa mezcla de euforia y agradecimiento por estar vivos, me la llevé de la mano al lavabo. Leire sonrió nerviosa mientras me seguía los pasos a saltitos y nos encerramos en el baño que nos quedó más cerca.

Volví a besarla, esta vez con una pasión incombustible. Junté mi lengua a la suya, acariciándola y saboreando sus gemidos. Cómo había echado de menos esos jadeos contra mi boca. Acarició mi espalda por debajo de la sudadera, agarrándome fuerte los hombros y tirando hacia ella. Estábamos tan juntos que podía notar el surco de sus pechos contra mí, aún a través de toda la ropa que llevábamos. Y empalmé. Como hacía tiempo que no me pasaba. Con una dureza extrema, la misma que solo ella había provocado siempre. Sé que lo notó porque dio un ligero respingo, junto a un jadeo aún más hondo.

Bajé la cremallera de su sudadera y metí mis manos por dentro de su camiseta. Subí hasta sus pechos y los liberé del sujetador. Joder, cómo había echado de menos cada centímetro de su piel. Los estrujé siendo consciente que allí, sobre su pecho, había inmortalizado un arcoíris que sentía tan mío como si lo hubiera llevado marcado en mi propia piel. Sus manos volaron hacia mis pantalones, apremiando por liberarme y empezó a acariciarme de una forma tan diestra que temí no poder controlarme y acabar allí mismo sin remedio.

—No, no. Para. —Las palabras salieron de mi boca pero era como si yo no las pronunciara. Mi mente se debatía contra mi cuerpo y, al parecer, una había ganado al otro.

—¿Quieres parar? —preguntó con la mirada llena de deseo y desconcierto.

—No, pero aquí no podemos. Mejor que hagamos las cosas bien.

Asintió dándome la razón. Me moría de ganas de estar con ella de esa forma tan íntima, pero después de tanto tiempo, no podíamos follar en los lavabos de un aeródromo, por mucho que nos apeteciera. Desde mi vuelta habíamos tenido dos citas de ensueño y la cosa tenía que seguir así.

—Espérame fuera. Ahora salgo.

Hice lo que me dijo y esperé pacientemente a que saliera. Mi teléfono sonó y me sorprendió ver que era Jean Luc quien intentaba ponerse en contacto conmigo.

—Jean Luc, ¿cómo va todo?

—Leonardo. Tengo muy buenas noticias. He encontrado la manera. Mejor dicho, mi hija la ha encontrado. Tienes que venir, tengo mucho que explicarte.

—¿Ir? ¿A Niza?

—Sí. Estoy deseando explicártelo en persona.

—Veré qué puedo hacer.

Colgué sintiendo que esa llamada me alejaba un poco más de Leire. Pero tenía que descubrir si realmente, como decía, había dado con el método para encontrar restos humanos bajo el agua. De ser así, era una gran noticia no solo para mí, sino para toda la humanidad. Durante los últimos meses habíamos estado en contacto y nos informábamos de nuestros pocos avances, pero ahora estaba intrigado por saber cuál de aquellos descubrimientos fue el que les llevó a dar con la solución.

Leire apareció peinándose con los dedos y con una sonrisa de oreja a oreja. Sus mejillas todavía conservaban el rubor de la excitación y se acercó a mí, mordiéndose el labio.

—Trencitas, no me mires así o de verdad me retractaré de todo lo que he dicho y te llevaré de nuevo al baño.

—Yo no te he mirado de ninguna manera.

—¿Cómo estás?

—¿La verdad? No me creo nada de lo que ha pasado.

—Ha sido alucinante.

—Ni que lo digas.

Nos sentamos en el bar a la espera de que nos mandaran las fotografías y el vídeo del salto. Estábamos impacientes por ver el resultado.

—Menos mal que al final me he atrevido.

—Estabas cagada de miedo. —Me reí descontroladamente, recordando las caras que había puesto cada vez que veía que se acercaba el momento.

—No te rías de mí. Lo he pasado fatal.

—Lo sé, cielo. Pero mira la recompensa.

—Desde luego. —Se puso pensativa y dándole un sorbo a su Coca-Cola la vi coger aire para decirme algo—. Leo, lo siento.

—No tienes que sentirlo, me alegro que a pesar de eso lo hayas disfrutado.

—No. No es eso. Siento haberte dejado como lo hice.

—¿Cómo dices?

—Cuando me fui de tu casa, después de la discusión. Me dijiste que me quedara, que no me fuera. Y me fui. No pensé en nada más que en mí y me fui sin mirar atrás.

—Leire, no tienes que pedirme disculpas. En ese momento hiciste lo que tenías que hacer, que era quererte a ti más que a mí. Y aunque estuve mucho tiempo enfadado por ello, ahora lo entiendo. 

—Fui una egoísta. Me cegó el dolor y no pude pensar en nada más. Aún no había podido superar lo de… lo de… —Sujeté su mano intentando transmitirle cariño.

Después de todo ese tiempo seguía fracturándosele la voz cuando intentaba hablar del hijo que nunca tuvimos.

—Cielo, lo sé. Sé que tenías tanto dolor dentro que no supiste cómo gestionarlo. Y yo debería haber hecho más por ti y no decirte todo aquello. Lo siento en el alma, Leire.

—Yo te aparté y no debería haberlo hecho.

—Trencitas, eso ya no importa. No vale la pena pelear por ver quién lo siente más de los dos. Mira donde estamos ahora.

—Estamos en el bar de un aeródromo y acabamos de cometer la mayor locura de nuestras vidas.

—Por eso mismo. Esta vez hemos vuelto a saltar al vacío pero más de verdad que nunca. Es el empujón definitivo que necesitábamos y ahora ya solo nos queda flotar.

—¿Y si volvemos a estamparnos? ¿Y si no dura?

—¿Y quién sabe si esta vez será para toda la vida? Que dure lo que tenga que durar.

—Entonces —proclamó elevando su vaso—, porque dure lo que tenga que durar.

—Porque dure lo que tenga que durar.

Chocamos nuestros vasos, prometiéndonos en silencio, que íbamos a hacer todo lo posible para que funcionara. Y respiré hondo antes de decirle que iba a tener que marcharme unos días. Sentía como si le pusiera freno a lo nuestro, aunque más bien podía ser una pausa para coger impulso.

—Trencitas, me tengo que ir unos días a Niza.

—¿A Niza? —preguntó, extrañada.

—Sí, por la investigación.

Le expliqué todo lo perteneciente a los últimos cambios de los que ella no sabía nada. La historia con Jean Luc y como él se estaba encargando en parte desde Francia. No pareció entusiasmada con la idea de que me fuera pero tampoco decepcionada. Realmente los dos habíamos cambiado mucho. Aunque no quisiera venir conmigo a Roma porque seguía formando un recuerdo demasiado doloroso para ambos.

—¿Por qué no vienes conmigo? —pregunté sin pensar.

—No puedo tomarme días libres. Tengo mucho trabajo en la agencia y además es algo que tienes que hacer tú.

—No te creas que me olvido de la promesa que te hice.

—¿Qué promesa?

—La de que viajaríamos juntos. Que iríamos juntos a Japón.

—Ah. —Se ruborizó—. Pensaba que te referías a la de hasta que la muerte nos separe.

—Esa también es cierta. Sigo dispuesto a ello. —Me la quedé mirando fijamente y ella no supo qué decir. Así que volví al tema inicial, quitándole hierro al asunto—. Quizá tienes razón y debo ir solo, pero no me gusta pasar tiempo lejos de ti.              

—Lo dice el que llevaba más de un año en América.

Me guiñó un ojo sonriéndome descarada. Si es que como no iba a quererla.

—Pero he vuelto.

—Sí, has vuelto.

—Y no me voy a volver a ir nunca más.

Y era verdad. Lo dije con el corazón en la mano y ella me besó sellando ese pacto con la promesa más valiosa de todas.




CAPÍTULO 50

QUIEN NO ARRIESGA NO GANA

LEIRE

Leo se fue al día siguiente a Niza. Había conseguido unos días en el hospital y cogió el primer vuelo para no perderse nada de la que había sido su investigación. Ese tiempo separados nos iba a venir bien para ir digiriendo todo lo que había pasado, y todo lo que volvíamos a sentir. Todo aquello que siempre había estado ahí, oculto en nuestro interior, y que ahora batallaba por salir en busca de luz.

Había invitado a mi familia a cenar aquella noche. Miren me suplicó que los convocara para darle la noticia de su embarazo y hacerlo en terreno neutral. Supuse que quería tener una vía de escape por si la cosa se descontrolaba y por eso no accedió a hacerlo en su casa. Jonan y Biel fueron los primeros en llegar. Mi sobrinito estaba precioso y había crecido mucho en los últimos meses.

—¿Dónde está mi pequesaurio precioso?

—Soy un carnotaurus, guaaaaa —rugió dejándome anonadada.

—¿Desde cuándo se sabe este niño los tipos de dinosaurios?

—Desde que me hace mirar los nombres en google todos los días. Es una locura.

—Guaaaaa. —Salió despavorido, persiguiendo a los perros que parecieron felices de tener marcha aquella noche—. Budapeste, guaaaa. Toto, guaaaaa.

Me reí porque, a pesar del tiempo que había pasado (y que ya sabía pronunciar el nombre de Kyoto a la perfección), seguía llamándolo igual que cuando no le salía. En cambio, Budapest era el que había salido más mal parado con su nuevo alias.

—He visto a los papas con Miren en el coche. Están buscando aparcamiento. Por cierto, hacía tiempo que no veníamos a tu casa.

—Siempre quedamos en casa de los papas y no es justo para ellos tanto follón.

—Por mí perfecto.

—Oye, ¿qué tal va con la madre de tu hijo?

—Genial. Vamos poco a poco pero todo vuelve a fluir. De hecho ya hemos conseguido compaginarnos en la cama con lo del sado.

—Hasta ahí. No me vuelvas a hablar de tus escarceos sexuales.

—Pero si lo haces constantemente con tus amigos.

—Pero tú eres mi hermano e imaginarte en esas situaciones me pone los pelos de punta.

—En el fondo eres una mojigata. ¿Y tú? —Fue hacia la nevera y sacó un par de cervezas ofreciéndome una que cogí de buen grado—. ¿Qué tal con el italiano que te rompió el corazón?

—¿Tienes que decirlo así?

—¿Hay otra forma de decirlo?

—Guaaaaaa. —Biel seguía persiguiendo a los perros como un loco.

—Biel, afloja, ¡leches! —le advirtió su padre, intentando frenarlo sin éxito. 

—¡No! Soy un pterodáctilo y vuelo. —Biel siguió a lo suyo con los perros mientras estos se abalanzaban encima de él, y le lamían toda la cara. Jonan y yo nos reímos al ver la divertida escena.

—¿Y bien?

—No me hagas sentir mal, Jonan. Creo que esta vez funcionará. Déjame que lo intente.

—Yo te dejo siempre, Leire. Pero no quiero que te vuelva a hacer daño.

—Quien no arriesga no gana.

—Sí, pero ya arriesgaste una vez. Y si vuelves a perder no creo que puedas recomponerte.

—Gracias por la confianza.

—No es eso. —Se acercó hasta mí y me rodeó con el brazo—. Es que no quiero verte sufrir. —El timbre sonó—. Salvada por la campana.

Le saqué la lengua y fui hacia la puerta a abrir al resto de la familia. Subieron por las escaleras, sacudiéndose el frío, y aclimatándose al suave calor que reinaba en mi casa.

—¿Dónde está el niño más precioso de todo el universo?

Biel se lanzó cogiendo impulso hacia los brazos de Miren y mis padres le acariciaron la cabeza desde atrás. Ese niño nos volvía a todos locos y dentro de poco no iba a ser el único que correteara por nuestras casas.

—Maitia, mete esto en el congelador. —Me tendió unos cinco botes amontonados, haciendo una columna exagerada de comida.

—¿Pero qué has traído, ama?

—Cuatro cosillas para mi hija. Deja de quejarte y guárdalo todo.

—Haz lo que dice tu madre, sabes que si no se pone insufrible. —Mi padre me abrazó, dándome un cálido beso entre sonrisas—. Estás más preciosa que nunca.

—Gracias, papá.

—Os he oído, ¿eh? Estoy justo aquí.

Nos reímos y preparamos la mesa para la cena. Me había esmerado en la preparación del churrasco al horno con patatas y de los canelones de espinacas de primero. Era la primera vez que los hacía y crucé los dedos esperando que estuvieran buenos.

Cuando empezaron a probarlos la cara de todos los comensales fue un poema. Corté un trozo del canelón con el tenedor y me lo metí en la boca. Era una de las cosas más terribles que había probado en la vida. Totalmente incomible.

—Lo siento, seguí la receta al pie de la letra.

—Desde luego que a pie sabe.

—No seas bruto, Jonan. Cuqui, no está tan malo. La bechamel es comestible.

—Voy a por el churrasco.

—Te ayudo.

Miren me acompañó a la cocina con los platos llenos de canelones para tirar.

—Qué lástima con la de niños que pasan hambre —comentó Miren, logrando que me sintiera peor por el desastre culinario.

—¿Cómo vas de ánimos?

—Fatal. Me falta energía a cascoporro.

—Qué fina.

—Es que no sé si me voy a atrever.

—Estira de la tirita. No te lo pienses más y arráncala.

—Con el postre. He traído quemaditos y sabes que eso siempre anima a papá.

—Tramposa —le dije sonriendo.

La abracé y volvimos al comedor, sirviendo el churrasco que era muchísimo más comestible.

La hora del postre llegó, y Miren cogió aire varias veces, mientras mi padre devoraba los quemaditos sin dejar para los demás.

—Papá, que ni los he probado —le reprendió Jonan, estirando la mano para coger el último quemadito del plato.

—Estoy embarazada.

Bravo. Miren era la mejor dando las noticias importantes. Desde luego que me había hecho caso y había arrancado la tirita de cuajo. Todos se miraron entre ellos y yo esbocé una sonrisa intentando transmitir alegría.

—Maitia, pero ¿tienes novio? —Mi madre apoyó su cara sobre el puño, tapándose la boca.

—Sí. Y le conocéis. Es Pablo.

—¿Pablo? ¿El amigo de tu hermana?

—El mismo —aseguré.

—Pero ¿cuándo? ¿Cómo? ¿Cuándo?

—Dime cuando tú vendrás, dime cuando cuando cuandooo —canté intentando disminuir la tensión. La mirada que me echaron todos me obligó a callarme de inmediato.

—¿Tú lo sabías? —Jonan me miró transmitiéndome que, de todos los presentes, era su menos favorita.

—La pillé predictor en mano.

—Pues vaya dos. Una preñada y la otra a punto de volver a cagarla.

—¿Cagarla? —preguntó mi madre mirándome fijamente.

—La noticia es que Miren y Pablo van a ser papás. De lo mío ya hablaremos otro día.

—No, queremos saber qué pasa —dijo mi padre volviendo a mí.

—Jonan de verdad que eres el mayor de los boca chanclas —rugió Miren.

—Mirad. —Cogí aire y me preparé para aclarar la situación—. Leo y yo nos estamos dando otra oportunidad. Punto. Veremos qué pasa y agradecería que no me juzgarais como hace mi hermano mayor. El mismo que parece olvidar que él no siempre ha sido todo lo correcto que se espera en sus relaciones.

Me arrepentí nada más decirlo. Eso había sido un golpe bajo.

—¿Tienes helado, tita Le? —me preguntó Biel ajeno a todo.

—No, cariño. No es tiempo de helados.

—Joooo —resopló decepcionado.

—Te habrás quedado a gusto. —La mirada de mi hermano no podría haber sido más pétrea.

—Lo siento pero tengo razón. Siempre vas con tu moralidad y tus sermones por delante, y olvidas que ni siquiera tú mismo eres perfecto.

—Claro que no soy perfecto, Leire. Eso ya lo sé.

—Pues ya está.

—¿Hola? ¿Podemos hablar de que voy a ser madre y no estoy preparada para nada? Me gustaría un poco de apoyo.

—Sí, Miren. Es que ese era el tema de la cena. No con quién me acuesto o me dejo de acostar.

—¡Kabenzotz! —blasfemó mi madre.

—Chicos, calma. —Mi padre salió en defensa de la paz como siempre hacía. Era el único que conseguía poner cordura entre nosotros.

—No, papá. No hay derecho a que tu hijo nos machaque a las demás y no sea capaz de mirarse en el espejo —grité enfurecida.

 

—Jonan, —Mi padre continuó hablando—, tienes que darles tregua a tus hermanas, sobre todo a Leire. Ella es la única que debe decidir sobre su vida y tú debes dedicarte a la tuya que está patas arriba. Leire, todos seguimos queriendo a Leo y que la cosa no funcionara inicialmente no nos influye para nada. Es un gran chico y siempre os habéis querido mucho. Así que intentadlo y si tiene que ser, será. Y Miren, cielo, es una gran noticia que nos vayas a hacer abuelos y aquí estaremos para todo lo que necesites. Haya o no padre del bebé siempre podrás contar con nosotros.

 

Y así, sin más, cogió la mano de mi madre que estaba a punto de hiperventilar, clausuramos la cena y todos los temas quedaron zanjados por el momento.

 




CAPÍTULO 51

EN EL AMOR TODO ES EMPEZAR

LEO

Jean Luc estaba emocionado por su descubrimiento. Siempre había albergado un resquicio de duda. A decir verdad, dudaba que pudiera llevar a buen puerto la investigación tan rápido pero había formado un gran equipo con su hija. Su hija… Menudo espécimen. Una bióloga marina y el segundo ser más descarado que haya conocido en la vida. El primero, por supuesto, era Jo.

Desde que nos conocimos, ya hacía una semana, no había dejado de comerme con la mirada. A la que nos quedábamos a solas (situación que provocaba que ocurriese con demasiada frecuencia), siempre se las ingeniaba para hacerme algún comentario picante o con doble sentido. Buscaba provocarme constantemente y yo ya no sabía cómo frenarla sin ser brusco.

Echaba de menos enormemente a Leire. Saber que estaba en casa esperándome no hacía que la sensación de tenerla lejos fuera más soportable. Había venido por un par de días y la situación se estaba alargando demasiado. Jean Luc me pidió que esperara a que se hiciera la presentación en la gala del próximo viernes, y para eso aún faltaban cinco días. Cinco días más sin Leire. En el hospital no me pusieron problemas pero casi que lo habría preferido para tener una buena excusa para regresar.

Bianca estaba en la ciudad por trabajo. Habíamos quedado para cenar porque llevaba todo el día ocupada en una sesión de fotos para cualquier diseñador famoso. Rara vez me acordaba de esas cosas. Leire siempre había sido la que entendía de lo que hablaba mi hermana, y con la que pasaba horas charlando de ropa y zapatos. No le había dicho a Bianca que habíamos vuelto. ¿Se podía decir así? ¿Realmente habíamos vuelto? Tampoco era que lo supiera con seguridad pero la cosa parecía que avanzaba entre nosotros. Nos mandábamos algún mensaje durante el día y hablábamos cada noche antes de acostarnos. Así que supongo que sí, estábamos juntos. Supongo que ya éramos adultos y no hacía falta aquello de pedir salir para confirmar que se está en una relación. Además, arrastrábamos un buen bagaje. Nosotros o éramos todo o no éramos nada.

—¡Fratellino!

Bianca gritó al otro lado de la acera, haciéndome gestos con la mano. Estaba tan preciosa como siempre y tenía el pelo aún más largo que la última vez que nos vimos en Milán. Esta vez le llegaba casi hasta la cadera.

—Sorellina, ¿come stai?

Se colgó de mi cuello y unos paparazzi aprovecharon para hacer fotos que me cegaron inmediatamente. ¿De dónde habían salido aquellas cámaras?

—Vamos dentro que me van a dejar ciego.

—Pero qué guapo estás. Te veo genial.

—Gracias.

La rodeé con mi brazo y nos metimos en el restaurante. Había hecho la reserva tan tarde que nos asignaron la única mesa disponible junto a la ventana. Con lo cual, los paparazzi se iban a poner las botas. Estaba claro que íbamos a cenar con la iluminación de los flashes de fondo.

—Tendría que haber dicho tu nombre en la reserva. Nos habrían dado un sitio más apartado.

—A mí no me importa, fratellino. Déjalos que miren. No me he puesto este vestido para que pase desapercibido.

—Pensaba que te lo habías puesto para venir elegante a la cena con tu hermano.

—También, celoso. —Pidió una botella de vino blanco de una marca que no había oído en la vida. Miró hacia la calle sonriendo y provocando una ceguera de flashes, y después volvió a centrarse en mí—. ¿Qué me cuentas?

—Pues que me siento como si estuviese en un escaparate.

—Esta es mi nueva vida. Hay días que no lo soporto pero al final es lo que me da de comer, así que sonrío y disfruto.

—Ya lo veo.

El vino llegó y el maître nos lo sirvió. Cuando Bianca fue a coger su copa para brindar, vi el enorme diamante en su dedo.

—Dime que eso no es lo que creo que es —solté de forma amenazadora.

—Quería decírtelo en persona.

—¿Te has prometido con el roquero?

—Nos hemos casado.

—¡¡¡Casado!!! —Mi voz sonó demasiado aguda y algunos de los comensales se giraron para mirarnos.

Estábamos causando furor entre los flashes y mis gritos de sorpresa. Iba a ser misión imposible pasar desapercibidos durante la cena.

—Fue un arrebato. Estábamos en Las Vegas, bebimos demasiado y nos pareció divertido.

—¿Os habéis marcado un Ross y Rachel?

—Más o menos. Pero él iba disfrazado de Elvis y yo de Madonna.

—Dios santo bendito.

—Fue una ceremonia muy bonita. Nos casó un Tom Jones de pega muy logrado. 

—Vaya boda más casposa.

—Eh, no te pases. Por cierto, hablando de bodas. ¿Qué tal con tu mujer?

—Me pidió el divorcio.

—¿Y por qué no me lo habías dicho?

—Porque ahora volvemos a estar juntos.

—No hay quien os entienda. ¿Entonces por qué habéis tramitado el divorcio?

—Era lo que ella quería y creo que ha sido lo mejor. Ahora podemos empezar casi de cero.

—En el amor todo es empezar.

—Por lo menos prefiero saber que si nos volvemos a casar algún día, será para siempre, Raffaella Carrà.

—Como lo mío con Darío. —Resoplé. Ojalá fuera así, pero yo por ese chico no tenía más que prejuicios; y estábamos hablando de mi hermana—. ¡Explota, explota, me “expló”!

—Después de tanto tiempo y te sigue encantando esa canción.

—Raffaella Carrà siempre será la mejor.

—¿Leonardo?

Me giré al oír mi nombre. Se me hizo extraño porque apenas conocía a cuatro gatos en aquella ciudad. Cuando vi a Audrey, la hija de Jean Luc, entendí que ella era una de esas pocas personas.

—Reconocería estos preciosos rizos en cualquier parte —flirteó descaradamente.              

—Audrey, ¿cómo tú por aquí?

—Venía a ver si me hacían algo de cena para llevar.

—Si vas a cenar sola puedes sentarte con nosotros  —propuse sin pensar. Y al ver su sonrisa, me arrepentí al instante.

—¿No estorbo? —preguntó directamente a Bianca.

—Para nada —confirmó ella.

—Pues os lo agradezco. No me apetece cenar sola.

Audrey tomó asiento ante la incrédula mirada de Bianca. Aquella chica no tenía ningún tipo de vergüenza y enseguida se puso a alardear de su trabajo y a acariciarme la mano descaradamente. A Bianca aquel roce no le pasó inadvertido y me miró interrogante. Yo aparté la mano todas las veces que pude pero, al final, la subió tanto hacia mi brazo que solo me podría haber librado de aquel contacto saliendo del restaurante. Incluso así, habría encontrado la excusa para sobarme.

—Tienes un hermano exquisito —dijo mientras apoyaba su cabeza en mi hombro.

—Sí, es igual de exquisito que su novia —soltó Bianca con todas las de frenar a la pelirroja.

—Yo no soy celosa.

—Pues ella sí, y mucho. Así que será mejor que no te acerques tanto —propuse, sin éxito. 

—Ella no está aquí, Leonardo —ronroneó acercando su silla a la mía.

—Pero yo sí y te agradecería que cortaras el rollo. Quiero casi tanto a Leire como a mi hermano, y esto no lo voy a tolerar.

A pesar de sus palabras bruscas, mi hermana parecía la persona más serena de todo el lugar. No hizo falta decir nada más porque Audrey no volvió a acercárseme e incluso invitó a Bianca a que nos acompañara a la gala. Era como presenciar un duelo de titanes. Entre sonrisas satíricas se lanzaban los puñales. Y mi hermana ganó aquella batalla aunque la guerra nos pertenecía a Audrey y a mí. Y aún estaba por ver quién iba a ser el vencedor.             




CAPÍTULO 52

SE MASCABA LA TRAGEDIA

LAURA

Cuando vi la fotografía de aquella pelirroja apoyada en el hombro de Leo supe que se mascaba la tragedia. Llevaba todo el día circulando por Instagram con el titular: “Bianca Ferrara cena con su hermano y su cuñada en un famoso restaurante de Niza”. Aquello iba a volver loca a Leire. Así que cuando me llamó, respiré hondo para prepararme para lo que se me venía encima.

—Marrana, ¿cómo estás? —preguntó, muy animada.

—Bien, ¿y tú?

—Muy bien. ¿Estáis libres? ¿Os apetece que pille algo del japonés y cenamos juntas?

—Miranda acaba de llegar a casa. Te esperamos aquí.

—Perfecto.

Fui corriendo hacia el baño, donde Miranda se estaba duchando después de su largo turno en el hospital. El vaho me inundó la nariz con el dulce aroma del gel de flor de cerezo.

—Melona, ¿me oyes? 

Intuí su silueta a través de la mampara empañada y quise meterme con ella, besarla entera, pero Leire estaría allí en apenas quince minutos. No teníamos suficiente tiempo.

—¿Has hablado con Leo?

—Has visto la foto —gruñó entre el sonido del agua deslizándose sobre su cuerpo.

—Sí, y no sé si Leire también. Y viene para aquí con comida japonesa.

—Qué bien. Me apetecen gyozas.

—¿Puedes acabar de ducharte y salir ya? Está viniendo y tenemos que hablarlo.

La mampara se abrió. El espléndido cuerpo de mi mujer apareció ante mí. Me lancé hacia ella y sequé el agua de su cuerpo con mis besos.

—Eres una impaciente.

—Va, habla.

—Si sigues así no puedo.

—Luego dicen de los hombres. Tú sabes hacer dos cosas a la vez. —Mordisqueé uno de sus pezones y su jadeo me excitó aún más.

—He hablado con él. Es la hija del investigador. No hay nada entre ellos. Está locamente enamorado de Leire. Fin.

—Vale —ronroneé mientras hundía mis dedos en ella.

—¿Ya puedo dedicarme solo a una cosa?

No contesté en señal de asentimiento. Y dejé que gritara mi nombre, arqueara su cuerpo y se centrara únicamente en mis caricias.




El timbre sonó cuando apenas hacía un minuto que nos habíamos sentado en el sofá. Leire apareció con el pelo revuelto y las mejillas rojas por la carrera.

—¿Cómo estáis señora y señora?

—Perfectamente. Y muertas de hambre.

—Genial, porque he traído de todo.

Apenas se había callado durante la cena, hablando sobre la agencia y el embarazo de su hermana, y eso solo podía significar que estaba a rebosar de agobio.

—¿Has visto la fotografía, verdad? —pregunté, accionando la trampilla hacia el foso.

—Sí —asintió sin más.

Bajó la cabeza, pinzó una gyoza con los palillos para metérsela en la boca y la devoró de un mordisco.

—¿Quieres que hablemos de ello?

—No. Leo me había hablado de Audrey y tampoco es como si se vieran besándose. Según me dijo, ella va un poco a degüello, pero no creo que vaya a pasar nada.

—Estás irreconocible. ¿De verdad que no te importa?

—Pues claro que me importa. ¿Que de haberlo tenido delante le habría matado? Puede. Pero ya sabes dónde me llevaron los celos infundados la última vez, ahora no quiero montarme películas. Son compañeros de trabajo; ella es un poco pulpo, sí, pero Leo me quiere a mí.

—Estoy flipando.

—No flipes tanto, sandía. Leire tiene razón. —Miranda se giró hacia mi amiga sonriente—. Leo solo tiene ojos para ti y no tienes por qué dudar de él. Jamás te engañaría.

—Lo sé.

—Pues entonces corramos un estúpido velo.

Todas reímos y alcancé a ver que Leire relajaba el semblante. Aunque quisiera ocultarlo, seguía sintiendo celos y se la comían por dentro. Era de admirar el gran trabajo que estaba haciendo por controlarlos.

Cuando Leire se fue, Miranda cogió el teléfono y llamó inmediatamente a Leo, desobedeciendo mi consejo. Le había advertido que no era buena idea inmiscuirnos demasiado en medio de su relación, que era cosa de ellos y que igual que Leire estaba haciendo un esfuerzo por controlar sus celos, él debía hacer otro tanto por ofrecerle confianza.

—Ponlo en altavoz por lo menos, melona.

—¡Qué chafardera eres!

—Mirandita, ¿qué tal? —La voz de Leo sonó alegre.

—¿Mirandita? ¿Has bebido?

—Un poquitito de vino con la cena. He quedado con Bianca y se nos ha ido un poco de las manos. Eh, pero estoy bien, mamá.

Que Leo llamara “mamá” a Miranda era señal que no estaba tan bien como quería hacer creer. Pero le había sentado bien y estaba divertido, así que solo le iba a quedar una buena resaca después de todo aquello.

—Anoche también quedaste para cenar con Bianca, ¿verdad?

—Sí, ¿Cómo lo…? Oh, mierda. ¡Los paparazzi!

—Sí, los paparazzi. Pero que sepas que la foto que más se ve es la de una pelirroja sobre tu hombro, mirándote absorta y el titular la proclama: “la cuñada de Bianca”.

—Mierda, joder. Tengo que llamar a Leire antes de que la vea.

—Ya la ha visto —dije sin poder controlarme.

—Ho-hola Laura. No sabía que estaba en manos libres.

—Sí que lo estás, y Leire parece llevarlo bien pero creo que deberías hablar con ella —le aconsejó Miranda, echándome una mirada reprobatoria.

—Sí, sí. Ahora mismo la llamo. Aunque no sé si estoy en condiciones.

—¿No decías que estabas bien, hijo? —se mofó Miranda.

—No te burles de mí.

—Oye, ¿cómo está Bianca?

—Genial. La muy loca se ha casado.

—¡Ay, cielo santo! ¿Con el italiano buenorro? —grité.

—El mismo al que voy a matar como se le ocurra hacerle daño a mi hermanita.

—Créeme que ese hombre le va a hacer de todo menos daño.

—¡Laura! No digas eso, que es su hermana.

—Leo, que no te preocupes que tu hermana va a estar más que bien atendida.

—Me quedaría hablando un rato con vosotras pero os cuelgo porque tengo que llamar a Leire.

—Será mejor.

—Era ironía lo de que me quedaría hablando con vosotras. Por si no lo pilláis.

—Eres un caradura, Leoncio.

—Buenas noches, simpáticas.

Nos miramos con las ganas de saber qué iba a pasar en esa conversación. Nos habría encantado estar con Leire para enterarnos. Sí, mi mujer tenía razón. Era una chafardera de mucho cuidado.




CAPÍTULO 53

MI MEDIA LANGOSTA

LEIRE

La llamada de Leo no me sorprendió porque hablábamos cada noche sin excepción. Solo que aquella iba a ser una conversación diferente. No sabía si me iba a poder callar los sentimientos iniciales que se desbordaron al ver su imagen junto a otra chica, recostada sobre él en actitud cariñosa.

—Trencitas, ¿qué tal el día?

—Bien, ¿y el tuyo?

—Bien. —Sus letras sonaron alargadas e intuí que había bebido de más—. No sé cómo decirte esto.

—Dilo sin más.

—Es que he bebido un poco y no tengo la cabeza muy encima de los hombros.

—Eso está claro —le dije riéndome.

—¿Has visto la foto verdad?

—Sí.

—Y… ¿estás enfadada?

—No.

—¿Seguro?

—No. Pero explícate.

 —Entre Bianca y yo pusimos a Audrey en su sitio. No tienes de qué preocuparte. Más Bianca que yo, que no veas cómo se las gasta mi hermana. Quedó más que claro lo mucho que te quiere y está dispuesta a defenderte.

—Entonces le tendré que dar las gracias a Bianca y no a mi… ¿novio? ¿Te llamo así?

—Yo soy mucho más que eso.

Su voz ronca atravesó las ondas hasta mi pecho y se acurrucó en el centro de mi deseo. Si es que no podía enfadarme con él porque sabía que me seguía queriendo como el primer día.

—¿Qué eres entonces?

—Veamos… Tu amigo. Tu amante. Tu ancla. Tu media langosta. Tu vértigo. Tu todo.

—Me gusta lo de mi media langosta. Me recuerda a…

—Ross y Rachel de Friends, lo sé. Me recuerdan a nosotros. Pero tú eres más hermosa que Rachel y yo mil veces más guapo que Ross.

—Veo que el vino te ha dado la presunción que te faltaba.

—¿Presunción? No me hable de esa forma Señorita Ferrer, que me imagino cual Señor Darcy en Orgullo y Prejuicio.

—¿Y yo soy tu Elizabeth Bennett?

—Tú también eres mi todo.

Me quedé muda. Aún me costaba saber reaccionar a las palabras que Leo soltaba sin más. Pero estando achispado era de lo más ocurrente y sincero, así que aproveché para sonsacarle información. Algunos dirían que eso era trampa, pero creo que ninguno de ellos estaba presente en aquel momento.

—¿De verdad quieres otra oportunidad conmigo? —pregunté.

—Ya la estamos teniendo.

Darnos una nueva oportunidad era algo que deseaba con todas mis fuerzas. Una vez leí: “Quién no crea en segundas oportunidades que cuente las que se ha dado a sí mismo”. Y así era, porque a mí misma me había dado tantas como había necesitado. Y él no merecía menos. La primera vez no había sido nuestro momento, simplemente nos sirvió para conocernos y empezar a querernos. ¿Que fue la suerte de nuestra vida? Eso era indiscutible porque nos había llevado hasta donde estábamos. Y de ahí no íbamos a poder salir jamás. Ni íbamos a querer hacerlo.

—Lo más difícil que he hecho en mi vida fue irme aquel día de tu casa y no regresar. Lo habría hecho, pero sentí que no había vuelta atrás —confesé.

Se quedó callado y lo oí suspirar. Sabía que me había perdonado por irme de aquella manera, pero lo que no estaba claro, era si yo me había exonerado a mí misma por haberlo aniquilado todo.

—Trencitas, no te martirices más con eso. —Si es que me conocía mejor que nadie—. Yo tampoco obré bien.

—Tú no hiciste nada, yo me largué sin más.

—Eso mismo, no hice nada. No fui tras de ti, no evité que te fueras. Te podría haber abrazado, haberte sujetado, haberte pedido perdón por lo que te dije y no te habrías ido jamás. ¿Te crees que no pienso en ello? Pero no podemos hacernos más daño con eso. Pasó y ya está pasado.

—Supongo que es cuestión de mirar solo hacia adelante.

—Claro. Yo intenté engañarme en Seattle y construir una vida a base de pedazos rotos. Pero me fue imposible porque mi mayor sueño se quedó en Santaigua y es el único que me podía hacer feliz.

—Leo…

—Y no me preguntes que qué sueño era porque sabes perfectamente que me refiero a ti. Siempre a ti, Leire.

—¿Sabes que te quiero, verdad?

—Por supuesto que lo sé. —Pude notar como se le dibujaba esa sonrisa socarrona tan suya, incluso sin verle la cara—. Estoy deseando volver pero no paran de retenerme aquí.

—¿Tienes que quedarte mucho más?

—Cinco días, como mínimo. Le dije a Jean Luc de desaparecer un par de días antes de la presentación, pero quiere que lo ayude a organizarlo todo. Así que estoy atrapado aquí.

—Es tu sino. Si no estuvieras atrapado allí, te tendría atrapado aquí.

—¿Ah sí? ¿Y cómo me tendrías atrapado allí? Porque te advierto que soy muy revoltoso y me cuesta trabajo quedarme quieto.

—Créeme que lo sé.

Confesaré que el resto de la conversación fue muy subida de tono, tanto que me da hasta vergüenza reproducirla. Salieron a relucir nuestras esposas, nuestros cuerpos y nuestros deseos más ocultos. 




Miren estaba haciéndose a la idea de su próxima maternidad. Me alegraba muchísimo por ella. Pablo iba a ser un padre excelente para mi sobrino, cuando se le pasara el miedo inicial. Además, tenía la certeza que si el día de mañana se separaban, a ese niño no le iba a faltar ninguno de sus progenitores. Pablo siempre se comprometía con todo, menos con las mujeres hasta que apareció mi hermana. Estaba muy orgullosa de él por el cambio. Entre Leo y él podrían formar un club de “Los que no creían en el amor y acabaron colgados como dos tontos”.

Esa misma noche habíamos quedado para cenar con Guillermina en Barcelona. Ahora que parecía que se les había ido un poco el miedo inicial, Pablo y yo nos propusimos envalentonarlas para que no volvieran a dar ni un paso atrás. Inicialmente pusieron todas las pegas del universo pero ante nuestra cabezonería acabaron cediendo. Miren seguía con vómitos y no se quiso apuntar. La pobre estaba teniendo un inicio de embarazo de lo más angustioso.

Las cuatro chicas fuimos a recoger a Pablo al hotel. Llegamos antes de tiempo y entramos en el bar para empezar la noche con buen pie. Por mi parte diré que intenté ocultarme detrás de la columna de la barra por si aparecía Ndiaye, pero todas sabíamos que con mi suerte seguro que no me iba a servir de nada.

—En cuanto Ndiaye oiga reír aquí, a la sandía, quedaremos delatadas —me avisó Miranda.

—¿Insinúas que soy una escandalosa riéndome?

—No lo insinúo.

—No le hagas caso a tu mujer. Ríes como los ángeles —le dije a la rubia.

Aunque su risa se elevara unos cuantos decibelios a mí siempre me había llenado el alma de buenas vibraciones y ternura.

—Sí, como los ángeles —se mofaron Miranda y Guillermina.

—Cualquier día de estos pido el divorcio y me caso con la marrana.

—Te estaré esperando. —Le guiñé un ojo y reímos descaradamente.

Si Ndiaye estaba en la cocina seguro que nos había oído. Y así quedó comprobado porque, en apenas un minuto, estaba asomando la cabeza.

—Ya decía yo que esa risa solo podía ser de Laura. —Se acercó con su uniforme blanco de Chef, tan guapo, tan arrebatador, y con una sonrisa tan triste cuando me vio, que quise salir corriendo.

—¿Cómo estáis, chicas?

—¿Pero y este hombre quién es? —gritó Guille asombrada.

—Me llamo Ndiaye, encantado. —Alargó la mano para saludarla, con un gesto tan educado como siempre había sido. Pero Guille no se amedrentó y estiró de su brazo para zamparle dos sonoros besos, uno en cada mejilla.

—¿Estás pillado, chato?

—¿Cómo? —preguntó, atreviéndose a darles dos besos a mis amigas.

Se estaba acercando hacia mí y no sabía cómo reaccionar. ¿Se le daban dos besos a un ex al que le habías roto el corazón? ¿O exponías el pecho para dejar que te clavara un puñal directo al centro?

—Guille, Ndiaye se pierde con según qué expresiones. Y más con las que son tan descaradas de buenas a primeras.

—Digo que si quieres follar.

—¡Guille! —la reprendió Laura. A mí se me escapó una risa por lo extraño de la situación.

Ndiaye llegó a mí y me dio la mano. ¡La mano! No me creí lo que estaba haciendo. Hacía unos meses nos habíamos revolcado en mi cama y ahora ahí estaba, dándome la mano como si fuera una visita comercial que iba a venderle nuevos sobres de azúcar flexografiados.

—Tengo que volver a la cocina. Solo quería saludaros.

—Puedes asomarte siempre que quieras, guapo —confesó Guillermina para la sorpresa de nadie—. Y con asomarte no me refiero solo de la cocina.

—Encantado. Nos vemos pronto.

Ndiaye desapareció y yo tragué saliva. No podía haber sido más incómodo.

—Chiqui, tienes el don de la oportunidad —la regañó la rubia.

—Es el ex de Leire. Lo dejaron hace poco —le explicó Miranda.

—¡Y yo qué iba a saber! Leire, lo siento. No lo sabía.

—Está claro, no te preocupes.

—Cada vez te odio más, niña. ¿Este hombre y luego el italiano? De verdad que te voy a llamar “mosquita muerta” hasta el fin de los días.

—No soy una mosquita muerta —me defendí.

—Está claro que no. —Su sonora carcajada nos hizo reír a todas suavizando la situación—. ¿Va a tardar mucho “el tatuajes”?

—Debe estar al caer.

—¿Ahora me llaman “el tatuajes”? —Pablo me abrazó por la espalda y lo sujeté para que no se apartara. Que me rodeara con sus brazos me transmitió la paz que acababa de perder en el encuentro con mi ex.

—¿Estás bien? —me susurró al oído mi amigo.

—Un encuentro con Ndiaye un poco incómodo. Pero ya está.

—No te preocupes por él, lo lleva bien.

—Me alegro.

Me sonrió besándome en la mejilla y fue a saludar al resto de las presentes. Guillermina se entretuvo de más en su beso pero eso ya lo sabíamos todos, incluso Pablo que se dejó hacer divertido.

—Es que aún no sé por qué volví a México cuando aquí están estos pedazo de hombres.

Caminamos hacia el restaurante que estaba a apenas dos manzanas del hotel. Guillermina se puso a mi lado y me enhebró el brazo. 

—Espero que no te haya molestado lo de Ndiaye. De verdad que no pretendía incomodarte.

—Para nada, Guille. Ha sido incómodo porque no me porté bien con él. No podrías haber dicho nada que me molestara.

—Pero ¿de verdad te tiraste a ese hombre? La debe tener como una barra de cuarto.

—Más bien como una de medio. —Nos reímos de forma tan escandalosa que nuestros tres amigos, que estaban mucho más adelantados, se giraron para mirarnos.

—Menuda suerte la tuya. Porque el italiano también tiene pinta de calzar bien.

—Calza como un cincuenta de pie.

Volvimos a reírnos sin poder controlarnos.

—No le debe ser fácil encontrar zapatos con ese número.

—Yo soy su horma, así que no hay problema.

—Mosquita muerta, lo que yo diga.

Se peinó la larga melena rosa con los dedos y me sonrió guiñándome un ojo. Llegamos al restaurante y nos sentamos en un apartado gracias a que conocían más que de sobras a Pablo. El lugar era encantador. Todo el techo estaba iluminado con diminutas bombillas dotando al ambiente de una luz tenue y acogedora. Nuestra mesa redonda estaba situada en el centro de los sillones, y una cortina aterciopelada gris nos protegía de la mirada del resto de comensales.

—Este sitio es espectacular, Pablo. ¿Por qué no nos habías traído aquí nunca? —preguntó la rubia.              

—Porque aquí solo me traía a las citas para meterles mano. —Me miró de soslayo pidiéndome perdón.

—Será que no te conozco. No tienes que justificarte, sé perfectamente lo que hacías y cómo eres.

—Era. Tu hermana me ha convertido en un hombre nuevo.

—Eso es que vas a ser padre y te has vuelto responsable —aseguró Miranda.

—También puede ser.

—Pues vaya chasco. Volveré a por el senegalés; es el único que me comprende —sugirió Guillermina provocando en todos la risa.

La cena fue divertida como cabía esperar. Quedar con aquella panda de “degenerados” siempre era una apuesta segura. Yo estaba que me moría de sueño pero, tanto Guillermina como el resto, querían ir al Cangrejo. A mí me encantaba aquel lugar y me quedé con las ganas de haber ido la vez anterior, pero había dormido tan poco por culpa de pensar en la fotografía de Leo, que no me aguantaba casi en pie. Aun así cedí, porque no tenía ganas de volver sola en taxi.




CAPÍTULO 54

ESPECTACULAR

LAURA

Ver a mi mujer y a Guillermina animadas me hacía enormemente feliz. Parecía que todos nuestros miedos se habían quedado atrás, y que simplemente, nos habíamos propuesto divertirnos aquella noche. No íbamos a dejar que nos cohibiera el miedo y allí sellamos aquel pacto silencioso entre chupitos y daiquiris.

Estaban celebrando una despedida de soltera en El Cangrejo. El local estaba a rebosar de gente y el espacio pequeño del lugar se me antojó más diminuto si cabe. Pero conseguimos llegar hasta el fondo, donde estaba el pequeño escenario, y apoyarnos de pie en la pared para disfrutar del espectáculo.

Dos Drag Queens se mofaban del futuro marido de la novia entre vítores y aplausos. Le metieron caña sin filtro al género masculino y cuando cogieron a Pablo para sacarlo al escenario no pudimos más que aplaudir contentas. Mi amigo era un hombre alucinante, siempre me había apoyado en todo. Tanto a mí como a Leire. Siempre había estado ahí a pesar de lo despreocupado que era para todo lo demás. Se desvivía por nosotras y yo lo quería como si fuera mi propio hermano de sangre.

—Un aplauso para este hombretón que ha venido esta noche a deleitarnos con su presencia —gritó la drag vestida de rojo.

—¡¡¡Guapo!!! —se desgañitó Leire divertida.

—¿Esto es de verdad? —La drag de amarillo empezó a manosearle los pectorales—. Como tengas todas las cosas tan duras como el pecho te juro que me caso contigo.

—Más aún —confesó nuestro amigo ante la sorpresa y la risa de todos.

—¡Pablo! —le censuró Miranda en señal de advertencia. Pero este no le hizo ni caso. Les siguió el rollo a las drags en uno de los momentos más cómicos de nuestras vidas.

Tras el número de exhibicionismo y manoseo de Pablo, ambas drags agarraron los micrófonos e iniciaron su número musical.

—Loco pensando en que llegue el fin de semana para ver a esa chiquilla la que cautivó mi alma…

—¡Oh, oh! ¡Pablo! —vociferé casi quedándome sin voz cuando ya venía hacia nosotros.

Me lancé a sus brazos y él me devolvió el abrazo contento. Esa canción nos traía muy buenos recuerdos a los tres de una fiesta a la que fuimos en el pueblo de los padres de Pablo. Aquella misma noche, años atrás, me confesó avergonzado que le gustaba escuchar la música de
Henry Méndez. Y a mí, como no me importó, bailé con él dando saltos confesándole que yo adoraba Fangoria.

—Sabes que te amo en lo más profundo de mi corazón —cantó la drag de azul.

—Mi niña bella, cosita loca, llegó el momento de besar tu boca. Tan iluminada con esa dulzura, robarte un beso ¡es una locura!

—¡Sin ti no puedo vivir! Te lo juro yo mi reina… —nos cantamos Pablo y yo mientras Leire se partía de risa observándonos.

Guillermina cogió a Miranda y a Leire, y empezaron a imitar nuestros saltos, los mismos que se usan para bailar cuando solo quieres evadirte y disfrutar de la música, sin importar lo que opinen los demás. Era liberador y todos necesitábamos una noche como aquella. Entonamos con mil gallos aquella canción tan antigua pero tan motivadora.

—Vamos a pedirles a tus amigas que canten Espectacular —le dije a Pablo mientras me seguía la corriente. Me agarró de la mano para abrirse paso y ya estábamos perdidos.

Ambas artistas asintieron y volvimos con nuestras amigas. Hicieron un par de chistes más y enseguida empezó la música de nuevo. Pablo y yo nos giramos y señalamos a Leire, retándola con la mirada. Ella ni se lo pensó y nos siguió en nuestra locura. Se tiró a nuestros brazos y empezamos a girar sobre nosotros gritando.

—Espectacular, sensacional, espectaculaaaar…

—¡Escaparé como Dorita rumbo a Oz! —Ese era el fragmento de Leire.

—¡Descubriré que el mago es solo una ilusión! —Ese, el mío.

—¡Escogeré entre las tinieblas y la luz! —Y ese era el de Pablo.

—Y lloraré con un presente dónde tú, ¡tú eres ficción! ¡Ohhhhh! —cantamos todos al unísono como siempre.

Berreamos mientras Guillermina y Miranda se reían de nosotros, y nos vinimos tan arriba que acabamos mareados y eufóricos. Estar con mis amigos siempre me hacía bien y allí, en aquel local mamarracho, estaba rodeada de todas las personas a las que quería cerca. Por primera vez en mucho tiempo, me invadió la certeza de que nada en el mundo iba a poder conmigo nunca más.

 




CAPÍTULO 55

COMO RICHARD GERE AL FINAL DE PRETTY WOMAN

LEO

Quedaban apenas dos días para la presentación en la cena de gala y estaba harto de estar en Niza. Tenía ganas de volver y estar con Leire. Jean Luc me acababa de decir en el desayuno, que le gustaría que me quedara unos días después del evento, para que me relacionara con alguno de los peces gordos que habían intervenido en las investigaciones. Así que suspiré hondo, me tragué las ganas de volver y accedí. Ya no iba a venir de una semana más, ¿no?

Audrey había decidido no darse por vencida. Las palabras que le dijimos en la cena, tanto mi hermana como yo, no le habían servido de freno y parecía que iba a degüello a por mí. Procuraba no quedarme con ella pero era tan diestra en el arte de la seducción, que ella solita se las ingeniaba para que nos quedáramos a solas sin siquiera verlo venir.

—¿Vendrá tu hermana a la cena de gala, mon
amour? —me preguntó cuando Belmont salió en busca de cafés, seguramente ordenado por ella.

—Me ha pedido que la disculpes, tiene que volver a Roma. Y no me llames mon amour.

—Lamento oír lo de tu hermana aunque no del todo, porque así podré acercarme a ti sin temor a que me reprenda.

—Audrey, de verdad. Ya no sé cómo decirte que ceses en tu empeño.

—No hay nada que me puedas decir. Te adoro, Leo. Me encantas y me pones mucho.

Se abalanzó hacia mí y tuve que hacerle la cobra más exagerada de la historia, porque fue tan veloz que casi consiguió estampar sus labios contra los míos.

—Joder, Audrey. Basta ya.

—Yo siempre consigo lo que quiero. Y sino créeme, te arrepentirás de esto.

—A mí no me amenaces.

—No es una amenaza. Es un hecho.

Tragué saliva porque esa mujer tenía armas para dar y vender, y no sabía a qué se refería. Intenté no pensar demasiado y centrarme en acabar de solventar los flecos sueltos que habían quedado antes de la presentación. Mi mente se refugió en mis deseos inminentes, imaginándome que volvía junto a Leire, sin más preocupaciones que la de besarnos y hacernos el amor durante toda la noche.

En cuanto tuve un descanso la llamé, porque no podía esperar más para oír su voz.

—Trencitas, ya se me está haciendo cuesta arriba.

—Amore, ya mismo estás aquí. En dos días es la cena y luego ya serás libre.

—Jean Luc me ha pedido que me quede una semana más después de la presentación. —Silencio al otro lado de la línea—. ¿Estás ahí?

—Sí, sí. Perdona. Es que… Bueno, te fuiste por un par de días y ya llevas casi un mes.

—No tanto, solo hará tres semanas que estoy aquí. Créeme que tengo tantas ganas como tú de acabar con esto.

—Tantas como yo lo dudo. Esto ha sido un coitus interruptus.

—¿Eso va con segundas?

—¡Ay, no! Perdona, no quería decir eso. —Se puso tan nerviosa que me entró la risa y ella me acompañó notoriamente desahogada—. Eres terrible.

—¿Me echas de menos? —pregunté picarón. Aunque supiera la respuesta adoraba oírla de sus labios.

—No mucho, la verdad.

—Mentirosa.

—Te voy a ser sincera.

—A ver, sorpréndeme.

Tragó saliva y la oí coger todo el aire que pudo, para soltarlo después en un lento soplido.

—Me muero de ganas por lamerte entero, morderte entero, comerte entero.

—Joder, y ¿follarme entero? —Mi voz ronca delató mi creciente excitación, como solía ocurrir siempre que ella me provocaba. Excepto en una ocasión que me había propuesto olvidar para siempre.

—Sí, entero y durante días.

—Días… —Hice una pausa dramática como si me pusiera pensativo—. No se me ocurre un plan mejor. Prepárate porque cuando vuelva no te voy a soltar ni un segundo.

—Suena como una amenaza pero me parece todo lo contrario. Entonces, ¿vendrás como Richard Gere al final de Pretty Woman? —Sonreí.

—Si es lo que tú quieres, es lo que haré.

—Es broma. —No lo era del todo. Realmente se moría de ganas por verme hacer algo así por ella. Y me estaba poniendo a prueba. Le debía una entrada triunfal y se la merecía. 

—¿Tú quieres un gesto romántico por mi parte, verdad?

—Sí.

—Pues lo tendrás.

Mis palabras anidaron en su pecho y jamás fue capaz de sacarlas de allí, lo sé. Así que sin más, empezar a planear mi regreso y la sorpresa romántica que le iba a dar, me ayudaría a pasar sin tanta desesperación los días que me quedaban en aquella ciudad francesa.




CAPÍTULO 56

A VECES LOS “TE QUIERO” LLEGAN TARDE

MIREN

Por fin las náuseas cesaron. Gracias al universo pude recomponerme y comer tranquilamente, sin tener que hacer carreras hacia el baño. El embarazo parecía que se había asentado y Pablo y yo habíamos conseguido hacernos un poco más a la idea. Por suerte, teníamos meses por delante y acabaríamos de hacer el trabajo de auto convencimiento que nos faltaba. Quizá eran eso los nueve meses de embarazo, simplemente tiempo para adaptarte a la idea de lo que se te venía encima.

Leire y Tere estaban emocionadísimas. Formaron una especie de club del bebé en Whatsapp por el que no paraban de colapsarme a información sobre pañales y algo llamado tetinas. Estaba muy pez y tenía que ponerme en serio con la lectura de ciertos temas infantiles, porque no sabía ni cómo preparar un biberón.

Inicialmente me daba un poco de apuro hablar con Leire del tema porque sabía que aún no había superado lo de Picolini. Si es que es algo que se pueda superar algún día. Supongo que, con el tiempo, se le iba haciendo más llevadero aprender a vivir con aquel dolor en el fondo de sus entrañas. En ese aspecto era hermética y no permitía hablar del tema. Ella prefería gestionar sus emociones sola, así que no le di más importancia y seguí sus consejos sobre lactancia y no sé qué de unos calostros.

Me compré el típico libro llamado: Qué esperar cuando estás esperando, y lo empecé. Me sentí abrumada por la cantidad de información a retener y lo muy desinformada que estaba a la vez. Iba a ser una madre pésima.

—Vas a ser una madre genial —me dijo Pablo sonriéndome mientras acariciaba mi barriga—. De eso no me cabe duda.

—Y tú vas a ser un padre estupendo.

—Eso no lo tengo tan claro… —confesó con una mueca que no me hizo ni pizca de gracia—. Sigue dándome un montón de miedo.

—Es normal. Yo estoy aterrorizada.

—Pero es miedo por todo. No solo el bebé. Lo serio que se ha vuelto lo nuestro.

—¿Tienes ganas de volver a salir corriendo? Si es porque no te he dicho que te quiero…

—No es por eso.

—Pues que sepas que lo hago. Te quiero, Pablo.

—Y yo te quiero, Mirita. Pero a veces los “te quiero” llegan tarde. A veces no es suficiente con querer.

El primer “te quiero” que le decía a un hombre en mi vida, y encima llegaba a deshora.

—Si dudas en quedarte conmigo prefiero que te vayas. Podré soportar que no estés pero no que te quedes a medias, ni vacilante.

—¿Lo dices en serio?

—Pues claro. Me valgo por mí misma. Nunca me ha hecho falta un hombre ni me lo va a hacer ahora.

—¿Un hombre? ¿Eso es lo que soy para ti? ¿Una simple bolsa de esperma y testosterona?

—No tergiverses mis palabras.

—No te pongas a hablarme fina.

—Pablo, en serio. Te estoy dando una vía de escape. Si te da miedo, si te agobia todo lo que se ha acelerado lo nuestro, puedes marcharte. No me enfadaré.

—Tampoco parece que te importe mucho —murmuró molesto.

—No es eso y lo sabes. Sabes que te quiero.

—Parece que no lo suficiente.

—¿Pero ahora qué pasa? ¿No se supone que eras tú el que estaba asustado y agobiado? ¿Por qué me culpas a mí?

—Tienes razón. Pues nada, será mejor así. Tú por tu lado y yo por el mío. Pero cuando nazca el bebé, tranquila, que me ocuparé de todo.

—No quiero que te ocupes de todo.

—Quiero formar parte de su vida, eso no me lo vas a negar.

—Vale —accedí enfadada.

Ahora sí que quería que se largara. Teníamos un gran problema de comunicación, siempre dando vueltas a la conversación en círculos, escupiéndonos continuamente reproches estúpidos. Me estaba llenando de malas energías y ya había tenido suficiente. Eso tampoco podía ser bueno para el bebé. 

—Adiós, Pablo —le invité a marcharse.

—Adiós, Miren.

Tras su portazo llamé a mi hermana. Accedió a venir inmediatamente y yo puse a hervir agua para hacerme una infusión. Debía calmar mis nervios porque los tenía de punta.

—He llamado a Pablo de camino y lo he puesto de vuelta y media —informó Leire nada más entrar por la puerta.

—No, cuqui. No está preparado para una relación tan seria. Déjalo, no pasa nada.

—¿Pero qué dices? No puede embarazarte y largarse sin más. Ese no es mi amigo de siempre.

—Se hará cargo de su parte del bebé.

—¿De su parte? ¿Qué lo vais a partir por la mitad como un sándwich y así lo disfrutaréis los dos a la vez?

—Ya me entiendes. Me ha dicho que quiere estar en su vida.

—Como siga así no va a estar ni en la mía.

—No digas eso. Sé que soy tu hermana pero él es tu amigo. Y eso no cambia nada entre vosotros. Imagina que yo hubiese sido cualquier chica que él se ha “chuscado” durante una noche loca.

—No puedo pensar eso, es absurdo. Y por favor, no vuelvas a decir ese maldito verbo malsonante. Tú no.

—Leire, por favor. Hazlo por mí.

—Pero ¿cómo puedes estar tan entera? Si estás loca por él.

—Sí, y sé que él también por mí, pero esto le ha venido grande y no pasa nada. Yo no puedo apartarme porque este bebé seguirá creciendo dentro de mí. Si pudiera hacer lo mismo que él durante un tiempo, créeme, que lo haría.

—Eres demasiado buena. Cuando yo… Cuando…

Sujeté su mano infundiéndole valor y por un momento me pareció que no lo iba a conseguir. Pero contra todo pronóstico, habló incluso con la voz quebrada por el dolor infinito. Por fin.

—Cuando supe que estaba embarazada no quise más que compartirlo con Leo. Hacerlo partícipe de esa felicidad y ver crecer a nuestro hijo juntos. No a medias ni a días alternos. Criarlo juntos y vivir en la misma casa como una familia. Lamentablemente no fue así, pero los meses que parecía que sí íbamos a conseguirlo fueron los más felices de mi vida.

—Lo siento, cuqui. Lamento que mi embarazo te remueva cosas que no son fáciles de digerir. 

—Lo sé. Pero no se puede cambiar nada de lo que sucedió. Y ahora me alegro muchísimo por ti.

—Prométeme que no volverás a liársela a tu amigo. No quiero que desaparezca del todo.

—Vale, te lo prometo.

—Genial y ahora a otra cosa mariposa. —Me levanté y le serví un vaso de su zumo de plátano preferido—. ¿Qué tal con Leo?

Leire me explicó sus últimos avances y, aunque por fin había parecido que la cosa iba a funcionar, ahora se había vuelto a estancar por la distancia. Y veía algo de duda en los ojos de mi hermana, seguramente provocada por la fotografía de la prensa. ¿Serían sus celos de nuevo? Había algo que a ella no le encajaba aunque intentara por todos los medios ocultarlo. Solo esperaba que pudiera gestionarlo sin hacerlo saltar todo por los aires.




CAPÍTULO 57

DE LAS COSAS QUE MÁS ME GUSTAN EN ESTA VIDA

LEIRE

—Te juro que, si estuviera ahí, no iba a parar hasta hacerte gritar mi nombre contra la almohada.

Leo era el único hombre capaz de excitarme continuamente. Sabía qué decir en cada momento y la forma exacta de hacerlo. Era tan hábil encendiendo mi deseo que no podía resistirme a él, ni aunque lo intentara.

—Te encanta que grite tu nombre.

—Es de las cosas que más me gustan en esta vida.

—¿Ah sí? ¿Y qué más le gusta Doctor Ferrara?

—Me gusta besarte. Lamerte entera. Me gusta cómo te arqueas para mí. Cómo elevas esa pelvis para que ahonde más. Me gusta cuando te abres de piernas sin pudor y te muestras ante mí. Me gusta tu maravilloso co…

—Vale, vale. ¿No tenías que arreglarte para la cena?

—¡Eh, aguafiestas! ¿Ahora por qué me cortas el rollo?

Le oí reírse y de verdad que juraría que noté como algo dentro de mi pecho aleteaba.

—Porque luego se me hace insufrible no tenerte aquí.

—Joder, Lei. Te quiero, ¿lo sabes?

—Lo sé. Y tú también lo sabes.

—¿Que te quiero? Claro que lo sé.

—No, tonto. Ya me entiendes.

—Perfectamente, trencitas. Siempre te entiendo.

Colgamos para que Leo siguiera preparándose para la cena de gala. Imaginármelo con esmoquin me pareció de lo más excitante y me arrepentí de inmediato de haberme negado a asistir. Podría habérmelo combinado con Miren y no ir a la agencia al día siguiente. Pero me sabía mal porque, a decir verdad, llevábamos unos meses muy buenos en lo que a reservas se refería y no quería dejarla colgada con todo el volumen de trabajo. Así que me negué y ahora me sentía el ser más estúpido sobre la faz de la tierra.

Miranda y Laura me ofrecieron ir a cenar con ellas para ver la gala en directo. La iban a retransmitir a través de uno de los canales de medicina a los que estaba suscrita la anestesista, y aunque no estuviéramos allí, iba a parecer que prácticamente podía transmitirle mi apoyo.

Llegué a su casa con una botella de vino en una mano y un brownie, que había hecho yo misma, en la otra. Apto para veganos por supuesto y en consecuencia con la mitad de sabor que tendría normalmente. Pero todo fuera por mi marrana.

—Ve con Miranda. Ya ha sincronizado la Tablet al televisor y se ve bastante bien. Casi parecerá que estamos allí.

Me besó en la mejilla y desapareció hacia la cocina mientras yo me internaba en el comedor. Miranda ya estaba allí con su copa de vino en la mano, contemplando distraída a los invitados que iban acomodándose en sus sillas.

—Qué elegante todo. —Me acerqué hacia ella y le di un beso en la mejilla.

—Estos ricachones son unos pomposos. Mira, ahí está nuestro Leoncio.

Me quedé absorta mirando el televisor porque Leo apareció en solitario. Y cuando digo en solitario es porque me produjo un enorme alivio ver que no había entrado del brazo de la pelirroja o de cualquier otra mujer. Había visto muchas películas de instituto y adolescentes, y para mí se me antojó como las entradas a aquellos bailes de fin de curso, en los que los demás entendían que, los que entraban de la mano, era porque compartían algo más que una asignatura a la semana.

Así que respiré hondo hasta que vi aparecer a Audrey buscando con la mirada a Leo, que ya estaba bajo el escenario junto al que parecía ser Jean Luc. Ella corrió hacia él, con su melena pelirroja y su más de metro setenta, contoneándose seductoramente. El vestido dejaba demasiado escote a la vista y marcaba todas y cada una de sus maravillosas curvas. Por supuesto, me morí de celos en silencio.

—¡Sandía! Trae el vino que aquí alguien lo necesita.

—¿Está mal odiar a una persona que ni siquiera conoces?

—Te entiendo. Pero mantén la calma. Ya sabes que Leo no haría nada que te pudiera disgustar.

Me mordí la lengua para decirle que eso mismo pensaba de Javi y me la coló hasta el fondo. Pero omití mi dolor y me lo tragué junto al primer sorbo de vino.

—¿Y esa quién coño es?

Una mujer, con el pelo de un color extraño tirando a grisáceo, se contoneó como hacía pocos minutos había hecho Audrey. Su vestido color champagne no dejaba nada a la imaginación. Era como si se hubiera desnudado y le hubieran hecho bodypainting de ese único color, como una burbuja Freixenet. Abrazó a Leo y tragué saliva. Él se mostró incómodo, y se apartó de inmediato, mientras las dos mujeres se quedaron charlando. Mi italiano favorito y el francés subieron al escenario, colocándose frente al micrófono. La imagen se dividió en cinco vistas de cámara diferentes del salón, y en el centro, a mayor tamaño, el escenario en el que Jean Luc iba a empezar con su discurso.

—¡Qué divertido! Esto parece Gran hermano —comentó Laura sentándose junto a nosotras en el sofá.

Los siguientes veinte minutos fueron soporíferos. Leo aguantó el tipo al lado de Jean Luc y solo pude soportar el tostón observando a mi novio constantemente. Estaba más arrebatador aún de lo que había imaginado. Era la primera vez que lo veía con pajarita y frac, y parecía que se había ido a cortar el pelo. Sus rizos eran más cortos e incluso podía ver el brillo de sus preciosos ojos verdes a través de la baja resolución de la imagen.

Dieron paso a una ronda de aplausos y pusieron un vídeo recopilatorio sobre la investigación de aquellos últimos meses.

Nosotras empezamos a cenar hasta que Leo subió al escenario y volvió a dejarme sin habla. Cogió el micrófono y empezó a darle las gracias a Jean Luc por haberse involucrado tan exhaustivamente en la investigación, y se deshizo en halagos por el trabajo que habían hecho tanto él, como su hija y el resto del equipo de investigadores. Le deseó que encontrara a su mujer en el mayor breve de tiempo posible gracias a sus descubrimientos. Seguidamente hicieron una puja de algo que parecía un set de cirugía de no sé qué, que brillaba como la plata bajo el sol y nosotras empezamos a degustar el brownie vegano.

Cuando Miranda estaba sirviendo los cafés, mi móvil sonó y me dispuse a mirarlo para saber quién me mandaba un mensaje casi a medianoche. Y no debería haberlo hecho. Porque abrir aquel mensaje catapultó toda mi vida hacia el infierno.

—Necesito aire. Ahora vengo. —Me levanté intentando no caerme de bruces.

Salí a la terraza en manga de camisa. El poco aire que revoloteaba alrededor me vino bien. Ya se había ido el frío y empezaban a llegar los días calurosos seguidos de las noches agradables. Respiré hondo y pensé que aquella foto que acababa de recibir tenía una explicación. No era lo que parecía, eso seguro. No podía ser. Pero la volví a inspeccionar con la mirada, todos y cada uno de los detalles; los gestos y la comunicación no verbal, la postura de aquellos cuerpos uno frente al otro. Demasiado juntos; demasiado cerca. Todo indicaba lo mismo. Y justo ahí, ante esa convicción, mi corazón se saltó un latido.




CAPÍTULO 58

YO NO HE HECHO NADA

LEO

No me gustaban nada ese tipo de eventos y tener que vestirme de frac lo hacía aún más insufrible. La pajarita me agobiaba. Era como llevar una soga al cuello y esos días habían sido tan agotadores, que era lo último que me faltaba. Cuando vi a Audrey, con aquel vestido escotado corriendo hacia mí, quise salir corriendo. Ojalá y haber tenido alas para desaparecer; desplegarlas y volar. Pero eso era una estupidez y no me quedaba otra que aguantar el chaparrón durante toda la noche. Y eso que lo peor estaba por llegar.

Enseguida se hizo notar. Jo, cual bruja dorada, vino hacia mí. Sonriendo como solo ella sabía, provocando que se me erizara la piel en un escalofrío de temor. Me abrazó e intenté apartarme. Audrey sonrió y empezó a hablar con ella, mientras Jean Luc tiraba de mí hacia el escenario.

Aguanté el tipo con todos aquellos focos en la cara, sonriendo y mirando a la lejanía. No podía centrar la vista en Audrey porque me comía con la mirada. Tampoco en Jo porque hacía algo más que eso. Por desgracia, había venido sola. Si la vez anterior con su marido cerca no le costó meterme mano, no quería ni imaginarme qué era capaz de hacer en esa ocasión. La última vez acabamos gritándonos, así que igual no se atrevía a nada. Pero, de nuevo, iba a quedar demostrado que estaba muy equivocado.

Jean Luc acabó su extenso discurso. Dio paso a un vídeo con las últimas imágenes del laboratorio y los ensayos que se habían hecho en el mar. Aproveché para ir hacia el baño antes de mi discurso de agradecimiento, el mismo que tanto me había costado redactar. Odiaba hablar delante de tanta gente, me cohibía demasiado. Aquella noche estaba obligado a hacerlo así que no me quedó alternativa.

Jo me interceptó en el camino de vuelta. Fingió que salía del baño de señoras, pero intuí, perfectamente, que se estaba intentando hacer la encontradiza.

—Leonardo, deberíamos volver a empezar.

—¿El qué? —le dije sin frenar mis pasos, camino del comedor.

—No seas rencoroso. Estamos los dos lejos de casa y no tengo ganas de dormir sola.

Dio un salto rápido hasta colocarse delante de mí, obstruyéndome el paso con su cuerpo.

—Déjame pasar, Jo.

—No.

Me retó con la mirada y me hizo recular a empujones, hasta que mi espalda quedó atrapada contra la pared. Me rodeó el cuello con sus lánguidos brazos. Y acercó su boca a la mía. La intenté apartar por los hombros, sin demasiada fuerza, porque seguía avanzando hacia mí.

—Joder, Jo. ¿Cómo tengo que decírtelo?

Conseguí que se apartara haciendo un poco más de fuerza con mis manos. No quería hacerle daño pero no me lo estaba poniendo fácil para alejarla de mí. Esa mujer nunca atendía a razones.

—Está bien.

Y tal como lo dijo, se giró y desapareció rumbo a su sitio de vuelta en el salón. No entendí nada. Fue una forma muy extraña de salir victorioso. Pero no quise pensarlo más, porque se acercaba el momento en el que debería subir al escenario, para elogiar hasta el día en el que la madre de Jean Luc lo vio nacer.

 A pesar de los nervios, el discurso me salió bien. Estaba orgulloso de no haberme trabado y haber hecho el ridículo más espantoso. Audrey no dejó de mirarme el resto de la noche. Pero su mirada esta vez era diferente. Como satisfecha. No entendí por qué había cambiado esa forma de fijarse en mí pero, si servía para que no me diera más la lata, me parecía bien.

Cuando por fin acabó la velada y volví al hotel llamé a Leire tal como le había prometido. A pesar de que eran casi las tres de la madrugada. No contestó. Entonces vi el mensaje de Miranda.
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¿Yo? ¿Cómo iba a haber sido yo? Me preocupé al instante pensando que quizá le había pasado algo a alguien de su familia, y como era tan tarde, solo me quedó contestarle a Miranda para ver si estaba despierta. Su respuesta llegó en modo de llamada entrante.

—¿Qué ha pasado, Mir?

—No lo sé. Estábamos viendo la gala y de repente recibió un mensaje, salió a tomar aire a la terraza y cuando volvió a entrar nos dijo que se iba. No podía parar de llorar.

—Yo no he hecho nada.

—Ya imaginaba. Pues no sé qué habrá pasado.

—No me contesta al teléfono. Voy a volver a probar y sino la llamo mañana temprano. Si os enteráis de algo decídmelo, por favor.

—Lo mismo digo.

Colgué y volví a llamar a Leire. Nada. A la segunda llamada me dio un tono y saltó el contestador. Me había colgado.
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Me dejó en visto inmediatamente y su “en línea” desapareció.
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Esta vez ni leyó mis mensajes. Me quedé esperando un buen rato, y nada. Me duché y tumbé en la cama esperando que me respondiera. Que me llamara. Cualquier señal de vida me habría venido bien. Pero seguía muda. Dejé el móvil con sonido y me dispuse a dormir un poco. A primera hora de la mañana volvería a intentarlo. Y si seguía sin responder, movilizaría a todo Santaigua si hacía falta para que volviera a hablar conmigo.




CAPÍTULO 59

SUPONGO QUE HE MADURADO

LEIRE

Seguía sin saber quién me había mandado aquella foto. Cuando respondí preguntando quién demonios era, fuera quien fuese, me dejó en visto. Volví a insistir y ese mensaje ya no llegó. Señal inequívoca de que la persona en cuestión me había bloqueado.

Así que seguía en la inopia. Y a decir verdad eso era lo de menos. Lo de más, era lo que había visto con mis propios ojos. A mi media langosta (como él se había autoproclamado), abrazado a otra mujer en actitud cariñosa mientras estaban a punto de besarse. Estaban respirando el mismo maldito aire. Tan cerca que compartían las partículas de polvo.

Es que eso no tenía excusa. No había razón para que intentara desmentirlo. Ya no era cosa de mis celos de psicópata. ¿Que igual era un simple desliz y no significaba nada? Puede. Pero yo no iba a pasar por eso. De nuevo volvía a estar en el mismo punto que hacía dos años. Pero esta vez estaba segura de que aquella no era su hermana. Aquella mujer hecha y derecha, creada para sembrar el deseo en el cuerpo de los demás, no era familiar suyo.

Leo volvió a llamarme a las ocho de la mañana y seguía sin valor para hablar con él. Seguramente Miranda ya lo habría avisado de que me fui de su casa con la llantera. Pero me daba igual. Ya lo hablaríamos y si hacía falta lo haríamos en persona cuando regresara.

Todo eso que había pensado no sirvió de nada porque la insistencia de Leo me empezó a crispar los nervios. Así que a la que sería la décima llamada, por lo menos, le di al botón de responder.

—¿Qué pasa, Leo?

—¿Qué pasa? ¿Por qué no me has contestado? Me tenías preocupado.

—No sabía que debía mantenerte informado en todo momento.

—¿Qué?

—Eso digo yo, ¿qué?

Mi actitud chulesca no iba a ayudarnos en nada, así que inspiré y solté lo que fue una especie de disculpa entre líneas.

—Estoy bien. Dime.

—¿Por qué te fuiste llorando de casa de Miranda y Laura? ¿Le ha pasado algo a tu familia?

—Ah, eso. No. Mi familia está bien. Y lo que me gustaría es que no fueseis chismeando de mi vida.

—No chismeamos, como tú dices. Estábamos preocupados por ti.

—Estoy bien.

—Sí, eso ya lo has dicho. Pero por tu voz no lo parece.

—Ya lo discutiremos cuando vuelvas.

—¿Me puedes adelantar qué es lo que tenemos que discutir?

—No, porque entonces lo empezaremos a hablar. Así que prefiero que lo hagamos directamente el día que vuelvas. Que será, ¿cuándo?

—En una semana.

—Está bien. Pues hablaremos entonces.

Y colgué. Sé que le dejé con la palabra en la boca y que eso no se debía hacer. Pero me sentí bien. Y estaba orgullosa de mí misma porque parecía que estaba bastante entera para lo que acababa de ver la noche anterior. De haberme encontrado en esa situación hacía un año, mi actitud habría sido poco más que la de coger un vuelo y presentarme en Niza para partirle la cara. Así que me podía dar por satisfecha. Estaba progresando.




Laura apareció a media mañana en mi casa. Eso de cotillear sí que lo llevaba la rubia en la sangre pero ya la había conocido así y como se suele decir, era parte de su encanto. También estaba el hecho de que seguramente estaba preocupada por mí. No podía culparla por ello.

—¿Qué te pasó anoche? Nos quedamos preocupadas.

—Lo sé y lo siento. Es que me mandaron una fotografía que me descolocó un poco.

—¿Qué clase de foto?

Le tendí mi móvil y se la mostré. Su cara fue un poema pero enseguida procuró recomponerse. Tenía la misma mirada de incomprensión que yo.

—No tiene ningún sentido —dijo la rubia rascándose la barbilla.

—Lo sé. Pero ahí está.

—No, tiene que ser un malentendido.

—¿Cómo, Laura? Sus brazos están ahí, sus bocas también. Están tan cerca que se rozan. Eso no es Photoshop. Eso sucedió.

—Me refiero a que a veces según el ángulo y la…

—¿Qué ángulo ni qué leches? —vociferé impaciente.

—¿Has hablado con él?

—Sobre el tema, no. Y te agradecería que ni Miranda ni tú le dijeseis el motivo de por qué me fui así de vuestra casa.

—Está bien, pero aclaradlo, por favor.

—Lo haremos en cuanto vuelva. Quiero hablarlo en persona.

—Te veo bien, con todo y con eso.

—Supongo que he madurado, ¿ya era hora, no?

Laura se rio y salimos hacia la terraza a tomar el aire. Hacía un día espectacular. Estábamos a punto de despedirnos de la primavera y la brisa traía calurosos olores de verano. Olvidé todo el asunto de Leo durante un rato porque mi amiga, entre risas y tonterías, hizo que no pudiera parar de reír.




CAPÍTULO 60

¿CUÁNTO SE SUPONE QUE MIDE UN FRIJOL?

LAURA

—Yo creo que la estás cagando —le dije a Pablo mientras chupaba un mejillón de forma obscena. Miranda se rio y yo negué con la cabeza—. ¿No puedes comerte los mejillones como una persona normal?

—¿Y si hay alguna fémina por aquí a la que le gusta lo que ve? —comentó mi amigo.

—Vas a ser padre. Créeme que eso no es sexy.

—Ya me has cortado el rollo, rubia.

Me lo quedé mirando mientras su cara se ensombreció. La situación con Miren distaba mucho de ser ideal, pero no podíamos olvidar que su embarazo iba hacia delante y que no debía dejarla sola en el proceso.

—Leire está enfadada conmigo —murmuró entristecido.

—Normal. Es su hermana.

—Coño, y yo soy su amigo.

—Pero tú eres el que ha huido —le eché en cara.

—No he huido. Miren también me ha empujado.

—¿La quieres? —Esa por supuesto era mi mujer. Que con que la gente se quisiera ella creía que ya lo tenían todo hecho. Ojalá todo el mundo pensara así y tuvieran la mitad de fe que tenía ella en el amor.

—Claro —confesó Pablo.

—¿Entonces dónde está la pega?

—La pega es ya del tamaño de un frijol —dijo malhumorado.

—¿Y cuánto se supone que mide un frijol?

—No sé qué coño mide un frijol. Ni siquiera sé lo que es. Lo vi por internet.

—Ahora mismo medirá algo más. Como medio plátano —nos instruyó Miranda haciendo gala de su sabiduría médica. Inteligente, romántica y preciosa. Mi mujer lo tenía todo.

—Pues eso. —Pablo bebió con la mirada distraída—. Medio plátano…

—Si me permites, Pablo. Creo que deberías disfrutar de este proceso con ella. Una vez llegue el bebé ya no estaréis solos.

—Hazle caso a mi chica, es la más lista de todas.

—No me hagas la pelota, sandía.

—Intentaré hablar con ella. Pero tampoco está demasiado por la labor. Es igual de cabezona que su hermana.

—Eso les viene por parte de la familia vasca. ¿O es que no has visto a su madre cuando te sirve la comida? Por más que le digas que pare te llena el plato hasta que va a rebosar.

Los tres nos reímos porque conocíamos lo que era la tozudez de esa familia. Y aunque Leire lo era un buen trecho, Miren casi la superaba.

Volvimos a casa a descansar lo que nos quedaba de domingo. Llamé a Leire para ver qué tal estaba. Me comentó que había pasado el día con su hermana, haciendo maratón de Friends. No me sorprendió porque era la serie que les encantaba a las dos y siempre las animaba. La oí bien, incluso a su hermana. Así que cuando Leo llamó al rato para hablar con Miranda, casi no tuvimos que mentir.

—Está bien, sí —le dijo Miranda a su amigo.

—¿Entonces por qué vuelve a no cogerme el teléfono? —preguntó él a través del altavoz.

—Dale tiempo y no te preocupes. Cuando vuelvas habláis.

—¿Qué sabes, Laura?

—Na-nada —balbuceé. Mierda, me iba a pillar seguro.

—Por favor, dime algo. Estoy totalmente perdido y no me es fácil desde tan lejos ponerme en situación.

—No puedo, Leo. De verdad, espera a volver y habla con ella. Ahora solo dale espacio.

Resopló a través de la línea telefónica y desaparecí del comedor como un rayo. Me metí en la cocina para prepararme una taza de té matcha mientras los oía hablar al otro lado de la pared. No quería inmiscuirme más en esa relación. Leire tenía razón y jugar a tres, y cuatro bandas, no nos iba a hacer bien a ninguno.

Cuando acabaron la conversación, Miranda vino en mi busca.

—Está hecho polvo.

—Ya lo sé, melona. Pero no podemos meternos más entre ellos dos. Tienen que arreglarse solos.

—Solo quiero ayudar.

—Lo sé. Y sé que crees que como se quieren van a poder con todo. Pero ellos solitos se complican las cosas cada vez más.

—Lo han pasado muy mal. Yo confío en que lo arreglaran, igual que Miren y Pablo. Esos dos acabaran juntos.

Miranda esbozó una sonrisa tímida. Algo le preocupaba, quizá solo era el futuro de nuestros amigos, pero intuí que había algo más.

—¿Estás bien? —Me la jugué.

—Es que tú y yo nunca hemos hablado de tener hijos.

—¿A qué viene esto ahora?

—Porque lo de Miren y Pablo me ha hecho pensar.

Se quedó en silencio y empezó a hervir agua para prepararse un té rojo.

—Al grano, melona.

—Eres una impaciente.

—Soy periodista. La paciencia no es una de mis virtudes.

—Pues que me gustaría ser madre en unos años. Ya está, ya lo he dicho.

—A mí no me gustan los niños.

—Pero si con Biel se te cae la baba.

—Pero eso es porque adoro a ese crío. El resto no me dicen nada.

—Con uno nuestro te pasaría lo mismo que con Biel, hasta más.

—No lo veo.

—¿No quieres ser madre?

—No me lo había planteado nunca, la verdad. Además estamos bien como estamos.

—Okey.

Cogió su taza de té y se fue hacia la terraza dejándome con la palabra en la boca. Mucho me temía que ese tema todavía no lo daba por zanjado.




CAPÍTULO 61

TOCADA Y HUNDIDA

LEO

Estaba a un día de regresar y todavía no sabía lo que me esperaría a la vuelta. Leire seguía respondiendo a mis mensajes con monosílabos y no la había vuelto a llamar aceptando el consejo de Laura de darle espacio. Aunque me estaba costando la vida.

Por fin ya tenía el billete de avión y no iba a cancelarlo por nada del mundo. La semana había sido terrible, de entrevista en entrevista, conociendo a un ricachón tras otro, para mejorar los contactos de Jean Luc aprovechando mi don de gentes. Pero me sentía solo y utilizado. Tan solo y utilizado como en el pasado.

Audrey estaba fría y seca. Casi que lo preferí así aunque no comprendiera muy bien ese cambio de actitud. Fui tajante con ella pero no era nada que no le hubiera remarcado antes.

Todo quedó excesivamente claro la misma mañana de mi partida. Audrey se me acercó para despedirse y me plantó dos besos en la mejilla. Entonces, justo ahí, fue cuando todo se inundó de claridad.

—Suerte con tu novia —susurró en mi oído.

—¿Cómo dices, Audrey?

—Qué suerte. La vas a necesitar. Porque si no me has dicho nada es que no has hablado con ella.

—¿Qué coño has hecho?

—¿Yo? Yo no soy la que se las da de fiel y luego tontea con otra por las esquinas.

—¿Pero de qué estás hablando?

—Tu novia recibió un mensaje el día de la cena. Dile que no hace falta que me dé las gracias.

—¿Qué clase de mensaje? Audrey estoy empezando a perder los nervios.

Apreté mis nudillos nervioso, a punto de hacerme incluso sangre. No comprendía que es lo que había pasado, pero sí sabía que aquella pelirroja era la única culpable de que Leire no me hablara.

—Le envié una foto.

—¿Qué foto?

—Una tuya con Jo, de lo más acaramelados.

—Jamás hemos estado acaramelados ella y yo. ¿Cómo has sido capaz? ¿Tan rencorosa eres?

—Te dije que te arrepentirías. No me costó mucho encontrar a alguien que te odiara tanto como yo.

—Estáis mal de la cabeza. Así no se juega con la gente.

—Tú has jugado con nosotras antes.

—Nunca he hecho tal cosa. Siempre he sido claro. Quizá el problema es que tú querías que jugara contigo. Y no lo hice.

—Vete a la mierda.

—Tocada y hundida.

—Hundida está la cornuda de tu novia.

Me acerqué hacia ella y la miré con furia. Era la peor persona que había conocido desde Jo. Y por eso, al juntarse ellas dos, no sacaron nada más que veneno de aquella alianza. Me obligué a retirarme mientras ella sonreía, orgullosa de su provocación.

—Espero que la vida te dé lo que te mereces. Tú sabrás si eso te da alegría o miedo
—la amenacé hecho una furia.

Me giré de repente y desaparecí de aquel lugar. No iba a volver a pisar nunca más el mismo suelo que aquel demonio pelirrojo. Y de repente, fue apremiante la necesidad de llegar a Santaigua. Y de ver a Leire para poder explicarle. Audrey había sentenciado a muerte nuestra relación y Leire jamás me iba a perdonar algo así. No con sus celos. Aunque quería pensar que quizá no estaba todo perdido.




CAPÍTULO 62

NO QUIERO QUE ESTÉ SI NO QUIERE ESTAR

MIREN

Invité a Leire y a Jonan a cenar. Pero ninguno de los dos sabía que venía el otro. Desde la cena con mis padres estaban distantes y aunque decían que estaban bien, sabía que seguían molestos. Así que los iba a obligar a hacer las paces. Al final con esos dos cabezotas, lo mejor para hacerles entrar en razón, era enfrentarlos cara a cara para que explosionase todo. Y aquí paz y después gloria.

Leire llegó puntual, como siempre, y Jonan se hizo de rogar. Cada segundo que pasaba estaba más nerviosa, porque sabía que mi hermana se iba a enfadar en cuanto lo viera aparecer. Y la cargaría conmigo. Así que jugaría la carta de la pobre embarazada con las hormonas revueltas. Eso siempre funcionaba en las películas.

—¿Quieres que pidamos ya? Me muero de hambre —me dijo Leire mirando la carta del restaurante tailandés por el móvil.

—¿Qué te apetece?

Intenté hacer tiempo pero Jonan no me lo estaba poniendo fácil. Ese maldito cabezón siempre llegaba demasiado tarde. Por suerte el timbre sonó, y en cierta manera respiré aliviada.

—¿Esperas a alguien? No será Pablo. Mejor me voy, Miren.

—No, no. Quédate. No es Pablo.

Noté su mirada clavada en mi espalda mientras iba a abrirle la puerta a nuestro hermano. Cuando apareció en el marco de la puerta oí a Leire blasfemar desde el salón.

—Huelo su apestoso perfume desde aquí —gritó Leire desde el comedor.

—Y yo tu tufo a niña mimada desde la calle.

—Compórtate, Jonan —le susurré cogiéndole la fina chaqueta.

—¿A quién llamas niña mimada? —Leire le plantó cara.

—A nadie. No ha dicho nada. ¿Pedimos pad thai y qué más? —intenté calmar el ambiente.

—Si él se queda, yo me voy.

—Tú no te vas a ningún sitio —solté furiosa—. Así que, por favor, os sentáis y arregláis esto que parecéis dos niños.

—El niño es él.

—Muy madura. Sí, señora —se burló Jonan.

—Basta. Hacedlo por mí que estoy muy sensible con esto del embarazo y no os quiero ver enfadados. —Fingí un puchero que no funcionó. Ambos me conocían demasiado bien.

—No engañas a nadie, hippie.

—No la llames hippie.

—Siempre la llamo así. Tú no te metas, mimada.

—Eres insufrible.

—Iris insifribli…

—Eso sí que es pura madurez —le dije a Jonan.

Ambos se miraron y empezaron a reírse sin poder contenerse. La ofrenda de paz había llegado. Pensaba que les iba a costar más pero después de esas risas ya todo fue rodado.

—¿Cómo te encuentras, hippie? —Leire lo miró de reojo intentando reprimirle. Pero a mí realmente no me importaba que me llamara así. Ya me había acostumbrado.

—Muy bien. Ya casi no tengo náuseas lo que sí que tengo son antojos. Y hambre voraz. Así que vamos a pedir o no prometo aguantarme las ganas de pegaros un bocado.

—¡Quieta, caníbal! —Jonan se apartó de un salto, bromeando.

—¿Sabes algo de Pablo? —preguntó mi hermana.

—No. Como si se lo hubiese tragado la tierra.

—Lo que se va a tragar es una somanta de palos como no dé la cara en breve.

—Cuqui, ya te dije que lo dejaras estar.

—Es que me supera. Jamás creí que pudiera hacer algo así.

—No sabes cómo son las personas hasta que no se ven arrinconadas. En estas circunstancias ni siquiera uno mismo sabe cómo va a actuar.

—Tú estás bien, ¿verdad? Sé sincera.

—Estoy bien. No quiero que esté si no quiere estar.

—Aun así, debería hacerlo —dijo Jonan, el eterno símbolo de la responsabilidad masculina.

—¿Y tú con Sílvia?

—¿Quieres que hablemos de lo bien que nos va en el sexo?

—¿Y tú con Leo, cuqui? —Cambié de tema. No quería que me hablara de cuerdas y mordazas como la última vez. Y por eso me provocaba.

—¿No queréis saberlo? Le he abierto a Sílvia un nuevo mundo de placer y está más que agradecida.

—Me alegro mucho, Jonan. En serio, ¿y Leo? —volví a preguntar.

—No quiero hablar de él. —Su tono de voz fue claro. Seguía enfadada con Leo.

—¿Pero ya ha vuelto de Niza?

—Aún no, pero no quiero hablar de él.

—Está bien. Entonces, ¿pedimos?

Vaya dos; la que no quería hablar y el que no quería callar. Cenamos tailandés riéndonos como los tres hermanos que siempre habíamos sido. Me alegraba que hubieran arreglado sus tontas diferencias y mis padres iban a estar felices de que volvieran a ser como siempre. Mi teléfono sonó en cuanto se hubieron marchado en un acto de suma coincidencia.

—Mirita, ¿puedo subir?

—¿Has estado todo este tiempo abajo espiando?

—Espiando, no. Abajo, sí. No iba a subir con tus hermanos arriba. Cuando estaba llegando vi subir a Leire, y después a Jonan.

—Te abro.

Fui hacia el interfono y le abrí. Cuando le tuve delante intenté envalentonarme para no abrazarlo. Estaba más demacrado que nunca. Su cara narraba la tristeza en la que estaba sumido y todo él era huesos y ojeras. Sus tatuados brazos me parecieron más enclenques que de costumbre.

—Tienes un aspecto terrible.

—Vaya, gracias —me dijo sonriendo con dolor en su rostro.

—Perdona, no quería sonar borde.

—Tienes razón. No duermo y no estoy en mi mejor momento.

—¿Te puedo ayudar en algo?

—¿Puedes volver al pasado y ponerme dos gomitas por si acaso?

—Dicen que si se ponen dos preservativos aumenta el riesgo de que se rompa por la fricción o que se…

—Mirita, no he venido para que me des lecciones sobre condones. 

—Bueno, a fin de cuentas, no hay marcha atrás.

—Eso es lo que deberíamos haber hecho.

Me quedé imperturbable delante de él. No le iba a seguir el juego. Sabía que para él era un contratiempo que me hubiera quedado embarazada. Yo ya lo había aceptado sin más. Porque, inevitablemente, nuestro bebé seguía creciendo cada día que pasaba.

—¿Para qué has venido, Pablo?

—Sinceramente, no lo sé.

—Pues vamos bien.

—Solo sé que quiero hacerme cargo de ese niño.

—Eso ya lo dijiste —refunfuñé molesta.

Estaba cansada y tenía ganas de tumbarme en la cama y dormir. A no ser que quisiera hacerme un masaje en los pies y no lo veía muy por la labor.

—Y que te quiero, Mirita.

—Eso también me lo dijiste.

—Joder, ¿es que lo sabes todo?

—Todo, todo, imposible. Hay demasiada sabiduría en el universo.

—Vamos, no me jodas.

—Aclárate, Pablo. Pero a mí no me vuelvas loca en el proceso.

—Deberíamos tomarnos un descanso para ver dónde nos lleva esto. Ser solo amigos.

—Está bien.

—¿Te parece bien?

—Pablo, estoy agotada.

—¿Quieres que me quede a dormir contigo?

—¿Me vas a dar un masaje en los pies? —pregunté con todo el anhelo. Estaba molesta pero las manos de Pablo eran de otro planeta.

—Si es lo que quieres, eso haré.

—Entonces quédate.

Cerré la puerta con llave como solía hacer antes de irme a dormir, y me dirigí hacia el dormitorio. Pablo me siguió, pero esa vez no se desnudó por el camino, tirando la ropa como solía hacer. Sino que me siguió, modosito, y se acurrucó a mi lado. Besó mi cuello y yo todo lo fría que pude le dije:

—¿Y mi masaje?

—Sí, duquesa. A mandar.

Sonreí para mis adentros, contenta por salirme con la mía. Empezó a masajearme los pies y antes de que acabase, ya estaba babeando la almohada.




CAPÍTULO 63

FUEGOS FATUOS

LEIRE

La inminente conversación con Leo apestaba a fuegos fatuos. Casi podía ver nuestros restos en esa llama vagando por el aire sin destino, esperando a desvanecerse con una brizna de aire.

Pero no me sentía mal. Ni devastada como la última vez. Ya había pasado por eso y había superado lo que era estar sin Leo. Podría volver a hacerlo.

Estaba más enfadada que dolida. Porque aunque no acababa de creerme que él pudiera haber hecho algo, me molestó que diera pie a que se produjera el incidente de la foto. Ni yo misma me entendía, porque era un batiburrillo de sentimientos encontrados.

Que apareciera tan sumamente atractivo no me facilitó las cosas. Como ya hacía calor, sus brazos estaban al descubierto y aquellos bíceps, a los que tanto adoraba agarrarme, aparecieron delante de mí. Su camisa tejana arremangada, medio abierta por el cuello, dejaba intuir aquel remolino de vello del que estaba enamorada. Permití que me besara al saludarme, con aquel ritual suyo tan tierno que iniciaba con su nariz. Dejé que me rodeara con sus brazos para hacerme sentir en casa una última vez, antes de que se alejara para siempre. Consentí que inspirara mi aroma detrás de la oreja como siempre solía hacer. Permití que ese gesto me excitara por un momento. Nos concedí todo eso. Pero ya no iba a ceder en nada más.

—Sé que Audrey te mandó una foto que puede dar lugar a malas interpretaciones. —Leo rompió el silencio.

—Así que fue Audrey.

—Sí, me lo ha confesado esta mañana. No sabía nada, Leire. De haberlo sabido te lo habría explicado antes.

—¿Me has engañado?

—Jamás, joder. Nunca te haría algo así.

Me lo quedé mirando y supe que era sincero, como siempre lo había sido conmigo. Habían cambiado tantas cosas desde la primera vez que estuvimos juntos que incluso me hicieron cambiar a mí. Le creí y todos mis miedos se desvanecieron. Ya no sentía celos. Simplemente lástima por Audrey y aquella otra chica que no pudieron tenerlo. Porque Leo había demostrado que era solo mío.

—No sé qué se ve en la foto pero Jo se me tiró encima y yo la aparté. Quiso besarme pero me zafé de ella —se defendió.

—Así que tiene nombre: Jo… —Me lo quedé mirando intentando aguantarme la risa. Y fui una imbécil, porque a ese juego de “mira qué enfadada estoy y resulta que en el fondo no lo estoy tanto”, no se debe jugar, a no ser que estés completamente segura de que puedes salir victoriosa.

—Sí. Pero de verdad que no pasó nada. Desde que lo intentó en Lisboa que no la he vuelto a ver.

Y ahí. Ahí la antigua Leire, la que había estado con él durante el congreso de Lisboa, la que justo acababa de empezar algo así como una relación con Leo… justo ahí despertó. Y la furia que la acompañó no fue de este mundo.

—¿Lisboa? —acerté a decir mientras notaba como el calor me subía hacia la cabeza.

La mirada de Leo me lo dijo todo. Se le había escapado porque había algo que me ocultaba. Y yo quería saber qué coño era.

—¿Qué cojones pasó en Lisboa? —insistí.

—Nada, te lo juro. Vino a mi habitación e intentó que nos enrolláramos. Pero le dije que eso jamás iba a volver a pasar.

—¿Volver a pasar? Leo, mira que intento mantener la calma pero te juro que no me lo estás poniendo nada fácil. —Me sentía como si se me fuera a salir el corazón por la boca.

—La conocí en mi beca de Estados Unidos. Nos acostamos un par de veces. Pero de verdad, que nunca más ha pasado nada.

—¿Y no me lo dijiste? ¿No me dijiste que tu ex se presentó en tu habitación?

—Sí que te lo dije.

—Me dijiste que una chica había ido a tu puerta y que la echaste. No que fuera tu ex.

—No es mi ex. Y eso da igual.

—Leo, me volví loca de celos en aquel momento. Si llego a saber que era tu ex podríamos haber tenido esta conversación, y la cosa se habría quedado ahí. —Me obligué a respirar, tomé aire y seguí hablando—. Pero que salga a relucir después de tanto tiempo, solo me da que pensar que si lo ocultaste fue por algo.

—Para que no te volvieras loca de celos. Eras una celosa patológica. Ni siquiera confiabas en mí.

—¿Y qué te hace pensar que ahora sí lo hago?

Nos retamos con la mirada. Por un momento aquella conversación pareció que iba a arreglar todas nuestras desavenencias. Pero dos minutos más tarde la cosa no paraba de empeorar.

—Estoy harto de que no confíes en mí. Viste la fotografía que te mandó Audrey y en lugar de hablarme, en lugar de preguntarme qué significaba, decidiste tomar tus propias conclusiones y dejarme en la inopia cuando te pregunté qué sucedía. Me dejaste al margen. Y mientras, ahí estabas tú montándote tus historias en la cabeza.

—Yo solo quería hablarlo contigo en persona.

—Creo que en el fondo te habría aliviado que me acostara con Jo o con Audrey, o incluso con las dos, solo para demostrar que tenías razón por fin.

Esas palabras me dolieron como una bofetada en la cara. Se me encogió el estómago y creí que no iba a poder volver a hablar. Pero saqué fuerzas de donde no sabía que las tenía y hablé. 

—¿Cómo puedes decir algo así? Me repugna incluso imaginarlo.

—¿Te repugna imaginarte otras manos por encima de mi cuerpo? ¿Otra boca haciéndome jadear? ¿Otro cuerpo en el que hundirme?

—Basta.

—No, Leire. No basta. Tienes que acabar con esto. Tienes que confiar en mí.

—Vete, Leo.

—Y otra vez me estás echando de tu vida. Por lo menos esta vez no eres tú la que se va.

—No me tientes que aunque sea mi casa, me iré.

—No va a hacer falta. —Toqueteó la cabeza de los perros y antes de irse volvió a clavar su mirada fría, impenetrable, en la mía—. Adiós, Leire.

Y se esfumó.




CAPÍTULO 64

HAY PERSONAS QUE SON LUGARES FAVORITOS

LEO

Estaba que trinaba. La situación me había sacado de mis casillas. Por un lado estaba la encerrona de Audrey y Jo. Eso era imperdonable. Y por otro, estaba la eterna desconfianza de Leire. Sé que me había creído cuando le dije que jamás la engañaría. Pero aun así vi su mirada cuando se me escapó lo de Lisboa. ¿En qué mierdas estaría pensando? Ni siquiera sé cómo fui tan tonto de confesarle eso. No tenía ninguna importancia para mí y ahora parecía que se lo había querido ocultar a toda costa.

Había quedado en mi hora de descanso con Miranda para comer. Seguro que ya estaba al tanto de todo y tendría que aguantar su sermón sobre el amor verdadero y que todo lo vale. Y no estaba de humor, así que le mandé un mensaje para cancelar la comida.

Le dio igual. A la hora de comer se presentó en mi planta diciéndome que no podría escapar de ella, aunque quisiera, y que teníamos que hablar. Así que me preparé mentalmente por el camino. Cuando estuvimos sentados a la mesa con nuestra comida (una triste ensalada y un muslo de pollo seco como la mojama), Miranda empezó su discurso.

—Te voy a ser sincera —dijo empezando a aliñar su ensalada mientras yo removía la mía sin pegar bocado—. Tengo ganas de insultarte. A ti y a ella. A los dos, la verdad. Porque sois dos idiotas que os engancháis por tonterías, y es tan fácil como dejaros llevar.

—Lo he intentado, Miranda. Pero es que ella no atiende a razones.

—Eso no es verdad. Se puede hablar con Leire, lo que pasa es que tú la ciegas. Ha hecho un gran esfuerzo todo este tiempo intentando superarte. Lo he visto de primera mano. Y no lo ha conseguido, ¿sabes por qué? —Negué con la cabeza—. Porque nunca podrá. Te va a querer siempre aunque no quiera. Y tú a ella.

—Ojalá fuera tan fácil como quererse.

—Hay que querer que lo sea. Os lo complicáis vosotros. Os boicoteáis constantemente por el miedo que tenéis a ser felices. Por creer que no os lo merecéis.

No pude rebatirle porque tenía toda la razón del mundo. Éramos dos testarudos picándonos por algo que ya no tenía sentido. Ella sabía que yo jamás le iba a ser infiel y yo sabía que ella me iba a refugiar hasta el fin de mis días. ¿Dónde estaba el problema?

—¿Sabes que hay personas que son lugares favoritos, no? —comenté mientras Miranda asentía con la cabeza—. Pues ella es el mío.

—¿Y eso no te parece precioso?

Me la quedé mirando en silencio. Por supuesto que eso era bonito, porque Leire siempre había sido todo para mí. Y la iba a querer siempre aunque pasáramos el resto de nuestros días separados.

Habíamos sido dos idiotas. Tanto la primera vez hacía años, donde nos dejamos consumir por la intensidad, como aquella segunda en la que discutimos sin razón. Teníamos un pasado doloroso en común pero que nos sirvió para conocernos mejor. Y ahora sí que era nuestro momento.

Tenía que recuperarla. Y sabía exactamente cómo hacerlo.




CAPÍTULO 65

LA CASA RURAL

LAURA

Sabía que ese fin de semana podía explotarme en la cara. Era una maniobra de lo más arriesgada pero merecía la pena intentarlo.

Leire estaba convencida de que nos íbamos las dos solas a la casa rural. Pablo sabía que ella venía y no había puesto pegas. Así que entendí que su intención era hacer las paces con ella. Por otro lado, cuando Leo y Miranda sugirieron la escapada, casi me alegré. Tenía que alejar a Leire de Santaigua y yo me agarré a la idea como a un clavo ardiendo. Necesitaba tomarme una pausa con Miranda y pensar en la bomba que me había soltado. Desde que confesó que quería ser madre sentía que me faltaba el aire. Me ahogaba. Porque en parte me obligaba a tener que tomar una decisión sobre nuestro futuro. Así que se puede decir que aproveché para huir y desconectar, no hizo falta que me lo dijeran dos veces.

Leire ya estaba esperándome con su bolsa y sus perretes en la puerta de casa. Cargamos el maletero y subimos todos al coche. Estaba contenta pensando que nos íbamos de fin de semana de chicas. No pude contrariarla hasta que vio, a los pocos minutos, como nos adentrábamos en la calle de nuestro amigo. Y ahí, delante de nosotras, Pablo estaba preparado con su maleta para embarcarse en aquella escapada.

—Tiene que ser una broma —refunfuñó Leire molesta.

—Lo siento. Si te lo hubiera dicho no habrías querido venir.

Me miró enfadada mientras Pablo se acomodaba en el asiento trasero junto a Kyoto y Budapest.

—Tú —resopló contra Pablo—. Casi hubiera preferido que viniese Ndiaye.

—Oye, no te pases —replicó Pablo.

—Por lo menos él es buena persona. Y no un cobarde.

—Chicos, por favor. Tengamos el viaje en paz.

No rechistaron y el resto del viaje lo hicimos en silencio. Como único acompañamiento, la radio de mi coche. Fue la hora más larga de mi vida. Iba a ser toda una hazaña conseguir que esos dos se volvieran a encontrar, pero no sería imposible.

Tras recoger las llaves en la agencia que nos había alquilado la propiedad, nos dirigimos hacia la casa. Era tal cual aparecía en las fotografías del anuncio. Una casa pequeñita de piedra en medio de la nada, con todo un cercado de setos y árboles que rodeaban el jardín. Era muy acogedora y solo constaba de tres habitaciones. Suficientes para nosotros.

Descargamos entre caras largas y nos adentramos en el comedor. Cada uno desapareció en busca de su habitación mientras los perros husmeaban todo en batida de reconocimiento.

Dejé la maleta encima de la cama y salí con la bolsa del cargamento de comida y bebida que había traído.

—Por lo que veo has pensado en todo —dijo Pablo ayudándome a guardar la comida y dándole un trago a la botella de vodka a palo seco.

—Esto hay que pasarlo de alguna manera. —Le robé la botella de las manos y le pegué un trago.

Leire apareció y se sentó en el sofá dándonos la espalda.

—Haz el favor de hablar con ella —le susurré a mi amigo.

—Rubia, no quiere ni verme. No debería haber venido.

—Que hagas el favor de hablar con ella, coño. No te lo voy a repetir.

—Joder. No sé cómo te aguanta Miranda, de verdad.

—Tira.

Le señalé hacia Leire con la cabeza. Pablo, dándole otro trago a la botella, se acercó hacia ella y se sentó en el butacón que quedaba justo enfrente. Leire acariciaba la cabeza de Budapest con parsimonia.

—Rana, no quiero que estemos enfadados.

—Tú no tienes derecho a estarlo. Yo sí —la oí gruñir.

Me acerqué un poco más para poder enterarme mejor de la conversación. Pablo se había quedado en silencio y me dieron ganas de ir hasta allí y abofetearlo para que hablara. Pero por suerte no hizo falta porque volví a oír su voz.

—Miren y yo lo hemos hablado. Vamos a ser amigos y ver a dónde nos lleva. Podemos criar a esa niña juntos sin necesidad de tener una relación.

—¿Has dicho niña?

—Mierda. Te lo quería decir tu hermana. Nos enteramos ayer en el médico.

—¿Voy a tener una sobrina?

Pablo asintió con la cabeza. La voz de Leire sonó alegre pero como solo le veía el cogote no podía adivinar si había relajado el semblante o seguía molesta.

—Sigo estando enfadada. —Sí, seguía estando enfadada. Duda resuelta.

—Lo siento, Leire. No debería haber empezado nada con tu hermana.

—Eso no me molesta. Me molestó que reaccionaras tan mal cuando supiste que estaba embarazada. Huiste.

—Pero volví. Y sigo aquí. No me he desentendido en ningún momento.

Se hizo el silencio entre ambos y temí por cómo iba a seguir la conversación. Pero Leire se levantó obligando a Pablo a hacer lo mismo. Y por sorpresa, se abrazó a él hundiendo la cabeza en su pecho. 

—Rana, perdóname.

—¿Nos tomamos una copa a la salud de mi sobrina?

—Por supuesto.

Leire y Pablo se dirigieron hacia mí sonriendo. Y yo ya estaba sacando los vasos para preparar mis combinados cargaditos de alcohol. Había mucho que celebrar. Y la ocasión lo merecía.




CAPÍTULO 66

TÚ HAS SIDO MI PRIMER AMOR

LEO

No sé qué se me pasó por la cabeza. De verdad que no pensé. Pero no me arrepentí en ningún momento, ni siquiera cuando estaba a apenas cinco minutos de la casa rural. Eran las tres de la madrugada. Y como no podía dormir, no se me ocurrió otra cosa que acercarme para verla. Sí, estábamos a diario a apenas diez minutos de distancia en casa, pero en ese momento no soportaba estar tan lejos de ella. No toleraba pensar que no estaba al final de la calle.

Al entrar por el camino pedregoso, bajé la velocidad para no hacer demasiado ruido con las ruedas sobre la gravilla. La casa estaba sumida en la más absoluta oscuridad. Signo inequívoco de que ya estarían durmiendo. Quizá había hecho el camino en balde y ni siquiera iba a conseguir que me abriera la puerta. O quizá me echaría a patadas. Pero estaba dispuesto a averiguarlo.

Aparqué al otro lado de los setos y salí buscando la manera de colarme. La puerta de entrada estaba cerrada, así que solamente podía acceder saltando por encima de los arbustos. Trepé sintiéndome ridículo y caí al otro lado, donde un húmedo y cuidado césped me recibió. Un grito sordo escapó de mi boca al golpear el suelo. Me reincorporé y, allí de pie en medio de la negrura, miré hacia la casa para ver si se encendía alguna luz. Nada. La oscuridad se convirtió de nuevo en mi aliada.

Caminé a hurtadillas sintiéndome como un ladrón de poca monta. Llegué a la primera ventana y me asomé, iluminando con la linterna del móvil: el comedor. No había ni un alma. Caminé hacia la siguiente ventana: el baño. Agradecí que tampoco hubiera nadie. La siguiente debía ser la de una habitación porque era más grande. Y me dio la bienvenida el cuerpo desnudo de Pablo; despatarrado boca arriba en una imagen que me iba a costar borrar de mi mente. Miren era una chica con suerte aunque yo esa noche, de momento, no me sentía muy afortunado. El costado empezó a dolerme por la caída pero seguí con mi misión. Y con la siguiente ventana tuve éxito. Allí, durmiendo plácidamente con un camisón de tirantes, Leire en todo su esplendor. No sé cuánto rato me quedé absorto mirándola. Fue así hasta que Budapest levantó la cabeza y, al ver la luz en la ventana, empezó a ladrar provocando que Kyoto le siguiera. Leire se despertó asustada y miró en mi dirección. Sus ojos se abrieron como platos sin dar crédito a lo que veía. La saludé con la mano, sonriendo avergonzado. Sí, me había convertido en un psicópata acosador de lo más patético.

Corrió hacia la ventana intentando que los perros se callaran sin éxito. Cuando abrió la compuerta y salté dentro, los perros me reconocieron e inmediatamente se abalanzaron sobre mí en silencio, buscando mis caricias.

—¿Qué haces aquí? —me preguntó intentando ocultar una leve sonrisa. Genial. Se alegraba de verme.

—Tenía que verte.

—Mañana ya volvemos. ¿No podías esperar?

—No —contesté mirándola fijamente.

Los perros volvieron a tumbarse para continuar con su sueño. Seguían siendo dos marmotas. Y por un momento me supo mal que Dakota se estuviese perdiendo aquello. Sé que ella también los había echado de menos. Quizá tanto o más que yo.

Cerré la ventana porque allí, en medio de la sierra, hacía algo de frío. Y sus pezones a través de la fina tela del camisón me lo corroboraron.

—Leire, yo… —Puso su mano sobre mis labios haciendo que me callara.

—No. No digas nada. Hemos sido dos idiotas, ¿verdad?

Asentí con la cabeza mientras le besaba la palma de la mano. Sabía a ella, tan deliciosa como siempre. Mi cuerpo se apretó contra el suyo, por inercia, como inmediata respuesta sin poder controlarlo. Nuestras caras se quedaron muy cerca, mientras nuestras miradas se hablaron. Me reconocí en sus ojos. En aquello que habíamos sido y que podíamos volver a ser. Solo nosotros, sin más. Lei y Leo.

—Leire, tú has sido mi primer amor. Y sé con total seguridad que vas a ser el último —sentencié entrelazando su mano a la mía.

No hizo falta decir nada más. Porque mi nariz voló hacia su mejilla iniciando nuestro ritual, mientras secaba una lágrima traicionera que había escapado de sus ojos. Y cuando por fin nuestros labios se encontraron, noté una explosión en mi interior que me dio vértigo. Lo que sentía estando con Leire todavía me mareaba. Pero de la mejor forma posible. Como cuando nos atrevimos a saltar en paracaídas. El vértigo necesario que precede a la sensación de flotar, a la felicidad absoluta.

Nos besamos dejándonos llevar. Diciéndonos todo lo que nos habíamos echado de menos en silencio. Y yo la llevé en brazos hasta colocarla con delicadeza sobre la cama. El camisón se le subió un poco y mi autocontrol volvió a hacer gala. Pero cuando ella empezó a desabrocharme el pantalón, lo mandé todo a la mierda. Le bajé los tirantes, le subí la falda hasta la cintura. Besé de memoria cada recoveco de su piel. Me entretuve en el arcoíris que adornaba aquel precioso rincón de su cuerpo. Lo lamí, haciéndolo más mío si cabe. Ella se arqueó hacia mí, jadeando, deseando mi contacto. Anhelando mis besos. Y bajé, hasta hacerla susurrarme más.

La noté temblar contra mi boca. Como si fuese la primera vez que estábamos juntos. Supongo que es lo que tiene el anhelo; cuando se ve satisfecho, después de tanta espera, te sacude el cuerpo. Y sé que ella estaba nerviosa. Incluso yo lo estaba. Porque no quería volver a cagarla. No quería volver a hacerle daño. Deseaba cuidarla siempre y que jamás se apartara de mi lado. Pero una cosa no quita la otra y subí hasta ella embistiéndola con fuerza por el camino. Tal como nos gustaba. Encontrándonos en ese punto de la curvatura de su pelvis elevada. Y me hundí en ella una y otra vez, sintiendo ese lazo que nos unía por el cual nos pertenecíamos en cuerpo y alma.

Sus manos recorrieron todo mi cuerpo hasta acabar agarrándose a mis brazos, y después abrazada a mi espalda, pegándome más a ella. Nuestros labios se reconocieron inmediatamente. Nuestras lenguas jugaron devorando el ansia que nos consumía. Mis brazos la rodearon con fuerza atrayéndola más hacia mí. Y cuando ya rodeó sus piernas a mi cintura, en ese gesto a la altura adecuada, ahí fue nuestra perdición. Y a la vez, nuestra salvación.

No había ni un milímetro de nuestros cuerpos que no estuviera en contacto. Y yo no podía pensar más que en el lugar exacto donde nos uníamos. Y en el sonido de sus gemidos. Mi piel rozándose contra la suya. Sintiéndola mía, sintiéndome suyo. Salí lentamente de ella y volví a entrar despacio. Lento, muy lento. Entreteniéndome en cada movimiento. Mirándonos fijamente, prometiéndonos en silencio todo lo que estábamos dispuestos a hacer por el otro. Otra vez más rápido y más profundo esta vez. Mientras nuestros jadeos nos acompañaban. Mientras su mirada brillaba de deseo elevando su pelvis buscando mi contacto. Hundió sus dedos en mi pelo, entre mis rizos, para luego estirar de ellos. Obligándome a no apartar mi vista de ella, mientras se deshacía en placer igual que yo. Leire tembló, debajo de mí, cuando el orgasmo la sacudió. Y yo sentí alivio. Alivio porque sabía que por fin lo habíamos conseguido. Nada nos iba a separar nunca más. Y me dejé llevar con ella.

Si no hubiera estado enamorado de ella hasta las trancas, lo habría hecho en ese preciso instante al ver la mirada que me dedicó. En silencio me pidió más. Y se lo di. Mucho más. Durante toda la noche se lo di todo. Todo lo que era por mí mismo y todo lo que era junto a ella. No quedó ni un milímetro de mi ser por entregarle. Porque siempre iba a ser irremediable y enteramente suyo.

Nos despertó la luz del amanecer tras unos breves minutos de descanso. Me acurruqué en su pecho y le di un tierno beso. Ella se removió y me rodeó con sus brazos, refugiándome en ella. 

Pocos momentos había vivido tan perfectos como aquel; como el olor a palomitas recién hechas; o el orgasmo de sentidos que provoca introducirse entre unas sábanas con aroma a limpio; como las siestas de verano en la cama, mientras el aire fresco entra por la ventana haciendo bailar las cortinas. Notas la fresca brisa acariciando tu cuerpo caliente y un cosquilleo de gratitud te recorre la piel. Pues aquel momento, se me quedó grabado en la retina para siempre. Porque te das cuenta de que eres feliz cuando cierras los ojos y no te asusta lo que ves. Y yo ya no le tenía miedo a nada.

—Si pudiera elegir un momento —empezó a decir con un hilo de voz, leyéndome el pensamiento—, sin duda sería este.

—Quiero una eternidad de despertares contigo, así. Solos tú y yo. —Llegué hasta sus labios y la besé con dulzura—. Pero a poder ser con unas sábanas que no sean de franela vieja y no piquen tanto.

Empezamos a reírnos sin control, intentando no despertar al resto de la casa. Nos besamos de nuevo y antes de irme volvimos a hacer el amor. Me escabullí como Romeo se escapó de la cama de Julieta con la luz del alba. Porque no quería que hablasen de más sus amigos y porque me esperaba un día de muchos preparativos con la ayuda de Miranda. Y no tenía tiempo que perder.




CAPÍTULO 67

LA EDAD SOLO IMPORTA SI ERES UN VINO O UN QUESO

LAURA

Miranda no estaba al llegar a casa. Me extrañó porque no trabajaba aquel día y me había comentado que me esperaría en casa después de ayudar a Leo. Su mensaje fue seco. Y sé que esperaba una respuesta en persona o, si más no, una aclaración sobre el tema que nos sobrevolaba como una nube oscura, a punto de escupir la tormenta eléctrica.

Ese fin de semana nos vino genial a los tres. Leire volvió más alegre de lo que se fue, supongo que por la reconciliación con Pablo. Tampoco se esperaba lo que se le venía encima. De haberlo sabido su sonrisa habría sido aún más inmensa. La dejé en casa y me escabullí porque no quería que me pillara cerca. Era su momento. Ya me lo contaría más tarde.

Pablo parecía dispuesto a estar al lado de Miren en todo lo referente al embarazo, aunque tenía bastante claro que solo iban a ser amigos. Eso ya se vería con el tiempo.

Y yo… Yo estaba dispuesta a hacer de Miranda lo que ella quisiera ser. Si quería ser madre, lo sería junto a ella. Todo lo que quisiera se lo iba a dar. Porque no podía hacer nada más, y no podía negarme aunque hubiese querido. La quería a mi lado y quería hacerla feliz.

Nunca me había imaginado formando una familia. Pero si me paraba a pensarlo, junto a Miranda me apetecía. Iba a ser una madre excelente y yo iba a intentarlo también. Quitando mi corta experiencia con Biel, no había estado cerca de ningún otro niño. Así que pondría todo de mi parte para que funcionara.

Miranda apareció suspirando de cansancio. Me dio un beso rápido y se tiró a mi lado en el sofá.

—¿Os ha dado tiempo? —pregunté.

—Sí, pero casi me pilla. Cuando me enviaste el mensaje estaba saliendo de su casa.

—Daría lo que fuese por ver el espectáculo por una mirilla.

—Seguro que sí.

—Melona, deberíamos hablar, ¿no?

—Sí, deberíamos. —Se desabrochó las bambas y las tiró bajo la mesa de centro. Se cruzó de piernas y me miró fijamente.

—Hay veces que me esfuerzo por darlo todo de mí. Y cuanto más me esfuerzo menos lo consigo. —Suspiré cogiendo fuerzas y apreté su mano entre las mías—. Quiero dejarme llevar. Y si quieres ser madre, lo seré contigo.

—No esperaba menos de ti. —Me reí negando con la cabeza.

—¿Es que siempre tienes que saberlo todo?

—Sandía, aquí tenías que llegar tú sola —confesó mi mujer orgullosa de haberse salido con la suya.

—Mira que es difícil meterse en mi cabeza.

—Por eso mismo. Ya hemos hecho lo más difícil que es enamorarnos.

—Lo más difícil no es enamorarse. El verdadero desafío es no naufragar en esos sentimientos incontrolables.

—¿Has estado de retiro espiritual con Miren? Porque has vuelto de lo más mística.

—No te burles de mí.

—Jamás lo haría.

Nos miramos y todas las dudas y desavenencias desaparecieron. Volvimos a entendernos con solo una caricia en las manos.

—Eso sí, te lo advierto —siguió hablando mi sandía—. Ahora solo quiero disfrutarte al completo. Todavía somos jóvenes.

—Bueno, la edad solo importa si eres un vino o un queso.

—¿Eso es alguna especie de refrán?

—Eso es lo que tú quieras que sea, melona.

Y me lancé a besarla sin poder controlar el ansia. Y en ese preciso instante sentí que no iba a querer dejar de besarla jamás. Porque lo quería todo, pero solo si era con ella.




CAPÍTULO 68

DESPUÉS DEL ARCOÍRIS

LEIRE

La sonrisa de idiota me acompañó todo el camino de vuelta a casa. No pude dejar de pensar en la noche tan maravillosa que había pasado en secreto con Leo. Le quería tanto que volvía a quemarme. Realmente nunca me había dejado de quemar. Así que miré al cielo y de nuevo le agradecí a mi abuela sus palabras: “Cuánta razón tenías”, le dije en un rezo silencioso. Incluso me pareció oír cómo se reía orgullosa.

Laura me miraba de reojo nerviosa mientras conducía, sin comprender el porqué de mi alegre actitud pero se me veía tan bien, que ni siquiera se molestó en preguntarme. Seguramente lo achacaría a que Pablo y yo volvíamos a ser los de siempre. También tenía mucho que ver. Aquella escapada de fin de semana no podía haber resultado más satisfactoria.

Cuando entré en casa, me asusté al oír una música proveniente del piso superior. Los perros subieron como locos y sentí alivio al ver que una vez arriba no ladraron. Parecía que no había ningún extraño en casa. Pero ¿y esa música?

La música lenta y melódica, como de spa con cierto aire asiático, me llamaba desde arriba. El sonido de un gong me hizo fruncir las cejas, extrañada. En cuanto llegué arriba y me dirigí al comedor no me podía creer lo que tenía ante mis ojos.

Alguien había formado un pasillo en el suelo con flores de loto blancas, medio derruido por los perros que saltaban de un lado a otro, sin entender qué hacía todo aquello allí. Ese pasillo llegaba hasta la puerta del patio que estaba con la persiana bajada. Pegada en el marco donde me encontraba había una nota:
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Estaba claro que Leo había seguido guardando mi juego de llaves después de tanto tiempo. Aguanté las ganas de llorar por el gesto tan precioso que suponía todo aquello. Leo se había esforzado sobremanera, superando cualquier expectativa de gesto romántico que pudiera esperar de él. El gato neko que me regaló por mi cumpleaños hacía tiempo, estaba allí en medio del pasillo con otra nota a los pies. Me acerqué hasta él y leí del puño y letra de Leo: “Sigue un poquito más. Hasta que lleguemos a Kyoto”.

Miré alrededor hasta encontrar a Kyoto revolcándose por el suelo con Budapest. Me acerqué hacia él yvescudriñándolo bien, vi una nota enrollada en el collar del animal. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? La leí con la respiración entrecortada por los nervios: “Ya queda menos para conocer Fushimi Inari. ¿Qué te parece empezar por Miyajima? Sigue las flores de loto”.

Las flores de loto, que acababan en la puerta del patio cerrada, me dieron la pista. Subí la persiana y allí en frente, en el centro de mi patio, un torii de por lo menos tres metros de alto. Los arcos rojos me dejaron absorta y no pude ni moverme. ¿De dónde habría sacado ese arco japonés tan inmenso? Y entonces el viento me obsequió con la siguiente pista. Sobre los travesaños de madera bailaba un papel enrollado en un hilo. Lo saqué sin poder controlar los nervios. Las manos me temblaron como si fuera una niña el día de su cumpleaños, esperando que los familiares aparecieran con la tarta. “Asómate a la ventana”, era todo lo que ponía en aquella última nota.

Salí corriendo de inmediato hacia el dormitorio que daba a la calle, abriendo la ventana de par en par. Miré a ambos lados pero no había ni rastro de Leo. Y entonces la oí. A lo lejos, nuestra canción entre bocinazos de claxon. Acercándose cada vez más hasta que una inmensa limusina blanca giró en la esquina, apareciendo de repente.

No pude contener la risa cuando vi a Leo sobresaliendo por la ventana del techo cual Richard Gere en el final de Pretty Woman. Incluso llevaba un colorido ramo de flores. Al llegar a la altura bajo mi ventana, hizo el mismo gesto que el actor en la película, ondeando los brazos. Había estudiado hasta el más mínimo detalle; incluso el traje gris que vestía era parecido, con el pañuelo en el bolsillo del pecho, la camisa blanca y la corbata satinada.

Salí corriendo hacia abajo para reunirme con él, casi saltándome los escalones de dos en dos. Cuando llegué a la puerta, Leo ya había bajado de la limusina y estaba allí esperándome, mientras Amaral
seguía cantando nuestro Moriría por vos.              

Se había formado un corrillo de gente para disfrutar del espectáculo. Me encogí de risa hasta que Leo se acercó a mí y me entregó aquel ramo con mis flores favoritas.

—¿De dónde has sacado los tulipanes? No es época, hace demasiado calor —le pregunté intrigada.

—Digamos que le debo una a mi nueva amiga Marieta. Movió cielo y tierra para conseguírmelos.

—Son preciosos. No tengo palabras para agradecerte este gesto tan romántico. —Apreté mi cuerpo contra el suyo en señal de gratitud. Y él me rodeó con sus brazos aceptando la cercanía de mi piel.

—Lei, ¿y ahora qué viene?

—Después del arcoíris siempre viene la calma.

—Nos lo merecemos. Nos toca vivir, ser nosotros. Como si fuera nuestro último día en la tierra.

Acerqué mi nariz hacia su mejilla e imité su caricia terminando con un mordisco sobre su labio inferior. Su leve jadeo me dio pie a seguir y pasé a besarlo fundiéndome con él. Y le besé con ansia y deseo. Nuestros labios se apretaron en una promesa definitiva. Notando el calor de su cuerpo contra el mío. Y me pareció oír que la gente aplaudía, aunque no estoy muy segura, pero sí me sentí como la protagonista de una comedia romántica.

—¿Has pensado en algún momento qué vamos a hacer con ese torii que ocupa medio patio?

—Pues ponerlo en el mío, trencitas. Quedará genial en nuestra casa.

—¿Nuestra?

—Mi casa siempre ha sido tuya. Incluso cuando no estábamos juntos. Incluso cuando ni siquiera te conocía.

—¿Incluso cuando me echaste por estarte preparando el desayuno?

—Ahí fue más tuya que nunca, rencorosa —comentó sonriéndome de medio lado.

—Qué mentiroso eres.

—Te dije que yo nunca miento. Deberías habértelo grabado a fuego.

—Lo he hecho.

—Espero que la próxima vez que te entren las dudas y las desconfianzas, antes que nada, las compartas conmigo. Y así lo solucionaremos como todo. Juntos.

—Créeme que he aprendido la lección. Esta vez para siempre.

—Mejor. Porque ahora sí que no va a haber nada ni nadie que me pueda separar de ti.

—¿Vas a ser mi lapa?

—Hasta el fin de mis pegajosos días. —Me sonrió de medio lado, volviéndome loca una vez más—. Solos tú y yo, después del arcoíris.

De repente me elevó en sus brazos, haciéndome soltar un grito de sorpresa. Empezó a subir las escaleras de mi casa conmigo a cuestas, dejando atrás las miradas indiscretas. Llegamos hasta arriba y no pudimos esperar más. Allí, en medio de nuestro Japón, nos amamos como siempre habíamos hecho. Pero esta vez sabiendo que, de una vez por todas, iba a ser para toda nuestra eternidad.              
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EPÍLOGO

Joel estaba adorable con aquel vestidito de marinero. Apenas tenía seis meses y sus madres habían decidido bautizarlo, a pesar de que ninguna de las dos era creyente. Temían por lo que se decía de los bebés y el limbo y no sé qué supersticiones. No quise pensar demasiado en ello porque entendí que, fuera donde fuesen los bebés que no habían sido bautizados, sería el mismo sitio en el que estaría nuestro Picolini. Aun así, Laura y Miranda encontraron un cura que aceptó bautizar al niño fruto de un matrimonio homosexual. Quisimos pensar que iba a ser tarea fácil pero desgraciadamente no resultó ser así. Al final lo conseguimos y allí estábamos todos, celebrándolo aquel día.

Jonan, Sílvia y Biel sonreían como la gran familia feliz que volvían a ser. Esa segunda oportunidad que se dieron sirvió para afianzarse más y conocerse mejor. Ya no eran dos extraños que compartían casa con un hijo. Mi hermano ya no pretendía reprimirse ni ser la persona que no era. Y Sílvia lo había aceptado tal como era. Así es como debería ser el amor verdadero. Todo pasa por aceptarse cada uno como es, sin más. Ahora se comprendían, se amaban y lo que era aún mejor, se respetaban.

Pablo sujetaba en brazos a Núria, que ya tenía tres años, y había resultado ser una sobrina dulce y adorable que nos tenía robado el corazón a todos. Había heredado la paz y la espiritualidad zen de su madre. Meses atrás me alegró saber que Miren y Pablo habían vuelto a estar juntos. Estaba cantado porque nunca se habían dejado de querer y su preciosa hija lo que había hecho era unirlos todavía más. Y me encantaba cómo se miraban, se demostraban absoluta devoción.

Y Leo y yo, cogidos de la mano, éramos espectadores de lo bien que nos había ido a todos en los últimos años. Por nuestra parte éramos uno en todos los aspectos. Nada quedaba de aquellos dos individuos que tenían tanto miedo a comprometerse y a dejarse llevar. Aquellos dos extraños que boicoteaban su felicidad constantemente quedaban ahora muy lejos.

Acaricié el diminuto arcoíris con trazos negros sobre el dorso de su muñeca. Noté su pulso sobre él, aquel que me dijo que latía por mí y que por eso eligió aquella zona para inmortalizárselo. Leo me besó en la comisura de los labios y sonreí como una bobalicona. Era feliz y nada iba a cambiar eso. Ya no.

Mis padres parecían satisfechos por ver a sus tres hijos felices. En los últimos años había cambiado todo tanto, que seguro que en más de una ocasión se preocuparon demasiado por nuestro porvenir. Pero todo lo que habíamos vivido nos había llevado justo a ese momento. Así que tenía que pasar exactamente como había ocurrido. No podía haber sido de otra forma.

Tras la ceremonia fuimos a merendar a una cafetería que habían alquilado nuestras amigas, justo a la vuelta de la esquina. Nada más entrar, la música de Harry Styles nos dio la bienvenida. No tardaron mucho en animarse a bailar dejando los mini bocadillos para más tarde.

Guillermina estaba desatada bailando con Sergio y su hermana pequeña, Victoria. Cuando me la presentaron, descubrí que Vic tenía un brillo en los ojos que hablaba por ella. Aquella chica de pelo revuelto y mirada inquieta daba la sensación de haber vivido una vida apasionante a su joven edad. A pesar de su timidez, clamaba a gritos que tenía mucho que contar. Y no dudé que algún día lo haría.

Juan y Frida animaron a Eulàlia y a su novio a que les siguieran los pasos. Esta última había venido desde París para la ocasión, prometida y a punto de casarse en apenas unos meses. Estiraron animados de Laura y Miranda, y la rubia me pidió que sujetara a Joel en brazos. Se había dormido y estaba adorable con aquellos morritos que ponen los bebés mientras están relajados. Le acaricié la cabeza y lo besé en la frente. Aspiré ese olor a cabecita de bebé y colonia que tanto me enternecía. Leo me sonrió de una forma tan dulce que no pude más que seguirle en el gesto. Se acercó más hacia mí y pegó su cadera contra la mía rodeándome con el brazo. Atrayéndome hacia él, como si me sintiera lejos. Aunque ambos sabíamos que siempre iba a estar cerca, justo a su lado.

—¿Estás lista? —Levanté la cabeza para mirarle sin entender a qué se refería. Así que Leo señaló hacia el bebé que tenía en brazos—. ¿Vamos a por uno?

—¿A dónde? ¿Dónde podemos comprar uno de estos?

Reímos al unísono pero sabiendo que en cuanto llegáramos a casa nos pondríamos manos a la obra. Lo que aún no imaginábamos es que apenas un año más tarde, nacería Gina. Y tres años después, daríamos la bienvenida a su hermano. Y tampoco sabíamos que jamás íbamos a volver a tener miedo. Porque aquel salto al vacío, que dimos años atrás había resultado ser el definitivo.

—Estás dispuesto a todo por mí, ¿a que sí? —aventuré burlona.

—A todo —respondió sin titubear. El vello de la nuca se me erizó. Seguido de todas las partes sensibles de mi cuerpo.

—Te quiero, Leo —confesé apretándome más contra él.

—Y siempre me querrás.

—¿Morirías por mí?

Hizo una pausa mirando al bebé y de nuevo a mí. Su sonrisa juguetona me advirtió que pretendía impacientarme. Pero no pudo guardar silencio mucho más tiempo.

—Sin ninguna duda —dijo clavando su mirada en mi alma y acariciándola.

Y le creí. Porque más de una vez me había dicho que me grabara a fuego que él jamás mentía, y así me lo había demostrado siempre.

Me devolvió el beso rozando mi mejilla con su dedo y después con la nariz, deleitándose con cada movimiento, atrapando cada suspiro. Mi corazón se encogió por la ternura. Porque jamás pensé que tanto amor podría ser cierto, que podría ser para mí. Siempre seríamos nosotros después de todo, después de la adversidad, después del arcoíris. Con el paso del tiempo queda demostrado que no vale de nada todo aquello que sufres si no haces que te sirva como suplemento en la vida. Que todo lo que vives te nutre y te hace crecer, como si fueras un tulipán en pleno invierno. Y a Leo y a mí solo nos quedaba expandirnos sin límite posible, como un campo silvestre de tulipanes.

Y antes de besarme de nuevo, como solo él sabía hacer, murmuró contra mis labios en la promesa más definitiva de todas:

—Moriría por vos, trencitas.
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BILOGÍA ARCOÍRIS

1. La eternidad del arcoíris
2. Después del arcoíris

La eternidad del arcoíris

 

Leire es agente de viajes, siempre va acompañada de su trenza y una sonrisa, y ya no cree en el amor. Desde su última ruptura siente que está rota por dentro.

Leo es cirujano cardiotorácico, salvaje como sus rizos negros y nunca ha creído en el amor. Para él es más sencillo intervenir un corazón que abrir el suyo propio.

En pleno confinamiento, sus miradas se cruzan.
La de ella, una mirada temerosa pero con una chispa centelleante de ilusión.
La de él, penetrante y del color puro de la esperanza.

Esta es su historia, la de Leire y Leo.
Dos personas que, contra todo pronóstico, se encuentran y, a pesar de sus miedos, deciden cerrar los ojos y saltar al vacío.

Pero ¿qué ocurre cuando dos mundos totalmente distintos colisionan sin remedio?

¿Podrán sortear todos esos impedimentos infundados en una época repleta de arcoíris en las ventanas?

-Bilogía Arcoíris 1-

Después del arcoíris

 

Los arcoíris dejaron de adornar las ventanas hace más de dos años.  
La vida siguió su curso para Leire, Leo, Miren y Laura.

Ahora, la celebración de un matrimonio conllevará una serie de encuentros que pueden provocar un apocalipsis emocional.

Quizá lo mejor sea huir sin mirar atrás.
Quizá no quede más remedio que despertar y enfrentarse a aquellas ausencias que atormentan.

¿Y si fuese posible olvidar el dolor?
¿Y si se pudiese romper con todo y volver a saltar al vacío?

¿Valdría la pena arriesgarse?

-Bilogía Arcoíris 2-
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